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Recuerdo a la vieja y querida 

R E V I S T A DE G E R O N A 

Gerona ha contada en .VÍÍ histo
ria con mi ffrn'i)o de personas que 
con s)t esfiierzo y dedicaciún cultu
ral, dejaron impoi'tante constància 
de Sit labor y de sn paso por la vida 
de la Ciudad. Lograron formar lo 
que con el el transcurso del tiempo 
se denomina mia generación. Logra
ron un -monieyito representativo de 
la inquietud y de los valores gerun
denses. 

Este kecho ocnrría en el ultimo 
cïuirto de siglo xix. A esta genera
ción se integrahan los nombres de 
Chia, Girbal, Grahit, Vinas, Botef. y 
Sisó, Manuel Vinas, etc. Exponente 
de su labor fiie la Asociación Lite
rària de Gerona y los itnportantes 
certamenes que organizaron. 

La importància de su obra se 
'm.anifiesta por la seria y consciente 
investigación que llevaroyi a cabo. 
Crearan un mom-ento de esplendor 
en la vida cultural gerundense y 
acimiidaron el acierto de integrar a 
su trahajo a las personas con preo-
cnpaciones culturales que residian 
en variados puntos de nuestra pro
vincià. 

Muchos de ellos eran de extensa 
formación universitaiia. Su labor 
tuvo el mérito de ser una labor se
ria, docta y eficaz, con el común de
nominador del grupo que constitu-
yeron bajo el signo de la amistad y 
las ilu-siones commines, però huérfa-
nos de lo- disciplina wiíiversitaria y 
científica que caracteriza a la- inves
tigación moderna. 

Este grupo de honibres de letras 
son los que podemos denominar ge
neración de la REVISTA^DE GE
RONA, porque sus trabajos y sus 
frutos se plasmaron en la publica-
ción de la citada revista que apare-
ció en el ano 187G y prolongo su vi
da hasta 1895. 

Los ^wlúmenes de aquella vieja y 
querida publicación son apreciados 
y consultados por los investigadores 
actuales. Sus núm.eros son bnscados 
y guardados eelosamente por los 
hombres de las generaciones poste-
riores que se encuentran unidos a 
aquellos por los mismos afaites e 
ihtsiones. Y este aprecio de aquella 
antigua REVISTA DE GERONA, 
es el mejor hom-enaje que co7istante-
m.ente se rinde al grupo de hombres 
que la kicieron posible., formando 
un autentico archivo del movimien-
to intelectual que representaba el 
renachniento cidtural de nuestra 
província. 

Buena prueba de ello es que 
cuando el Instituto de Estudiós Ge-
rundenses dio a la luz el primer nú
mero de sus valiosos Anales, recogió 
en sus pàginas un traòajo del Doc
tor don Luis Batlle Prats, archive-
ro nuínicipal, quien presentada or-
denadamente todos los trabajos pu-
blicados de aquella venerable RE
VISTA DE GERONA. Y ello cons-
tiiuía ya por s-í un reconocimiento y 
uno. actualización de aquel esfuerzo 
que hoga.no iian continuado con tan
ta acierto hombres co7no Pericot, 
Carreras Artau, Batlle Prats, Mi
rambell, Pla Cargol, Marqués, Negre 
Pasteu, Oliva, Riuré, 'Rodeja, etc. 

Todo justifica que la actual RE
VISTA DE GERONA, dedique un 
recuerdo y un homenaje a aquella 
que llevo dignamente este nombre, 
creàndolo y ocreditdndolo. Y es por 
esto que se publica- este mhnero, con 
la ihisión de tributar un acto de jus
tícia a la memòria de aquellos hom
bres que tanto hicíeron por las le-
tras gerundenses, y que tanta adnii-
racíón continúan despertando eu 
aquellos que pueden considerwrse 
continuadores de sus inquietudes. 

R. GüAEDioLA ROVIRA 

^v,.-... 

hoga.no


LA PRIMITIVA 

« Kevista de Gerona » 

El titulo de la actual "Revista de Gero
na" reproduce a !a letra el de otra puMica-
ción de caràcter muy semejante, que vio la 
Uiz en nuestra ciudad en el ultimo cuarto de 
siglo pasado. El prestigio que alcanzó du-
rante los ciiatro lustres de su existència y 
la fama de ella ha peirdurado después de su 
desaparición, bien merecen que en estàs pà-
í?inas se le d'edique im emocionado recuerdo, 
que sirva a la vez de eje-mplo y estimulo a 

nuestra generactón. En los difigentes de la 
revista actual alienta el anhelo de emular 
aquel ejemplo y de empalmar las realizacio-
nes literarias de la Gerona de hoy con las 
de nuestros antepasaidos. Otorgamos a la 
"'Rtevista de Gerona" de antano la califi'ca-
ción de "primitiva", en la sincera eonvicción 
de que este titulo no fue usado con anterio-
ridad. 



Aquella "Revista" resportdió a una au
tèntica necesídad de agrupación de una plu-
ralidad de personas dedicadas individual-
mente al cultivo de distintos campos d'el sa
ber y de las letras, así en ]a ciudad como en 
la provincià. Ciudaid y provincià participa-
ban plenamente en el reTiacimiento literario 
regional, que M. Menéndez y Pelayo vivió en 
Barcelona durante sus anos de formación 
universitària y evoco mas tarde en pàrrafos 
inolvidable?;. Por lo que a Gerona atane, los 
síntomas de crecíimiento cultural pe incre-
mentaban por doquíer y Uegó un momento 
en que con toda naturalidad surgió la incia-
tiva de crear órijanos promotores del pro-
greso cu]tural mediante una coordinación de 
esfuerzos. La iniciativa anduvo su camino 
sin obstà'culos y fue secundada con entu
siasmo. 

No fue la "Revista" el primero de tales 
órganos. Cuatro anos antes; en 1871, fue 
creada la ''Asociación Literària de Gerona", 
con el declarado propósito de fomentar las 
actividades literarias y convocar anualmente 
a literatoR y poetas, con el estimulo de ho
nores y premies que se ofrecían a los gana-
dores del cei-tamen. Los gerundenses que es-
tamos ya rebasando la madurez, hemos vi-
vido todavía en nuestra juventud el brillante 
espectàculo de 'los Jocs Florals de Girona, los 
mas importantes en Gataluna después de los 
de Barcelona, que constituían todos los 
aiíos uno de los números mas solemnes de 
las Ferias yFies tas de San Narciso. Por el 
mismo tiempo, tal vez un poco antes, se ha-
bía fundado en Gerona la "Asoeiación para 
el Fomento de las Bellas Artés", y en Olot 
el "Centro Artístico", cuyos objetivos se 
transparentan inequívocamente en el titulo. 

Fue en el seno de la "Asoeiación Lite
rària de Gerona" donde cuajó el proyecto 
de sacar a la luz una publicación periòdica. 
Su prim'er número apareció en el mes de 
septiembre de 1876 con la siguiente porta
da: "Revista de Gerona" y el subtitulo ilus-
trativo "Revista de Literatura, Ciencias y 
Artés. Organo de la Asoeiación Literària de 
Gerona". La publicación adopto un ritmo de 
periodicidad mensual, con texto de unas 
treinta y dos a cuarenta pàginas en tamaíio 
de cuarto menor, parecido al de la "Revista" 
actual. La impresión se hacía en la acredita
da Imprenta del Hospicio Pïovincial, soste-
nída por la Diputación Provincial, cnya 
Drrección, en vista del éxito de suscriptores 
y de venta, anuncio muy pronto, al finalizar 
el primer tomo, importantes mejoras mate-
riales, consistentes en la impresión con una 
màquina "Minei'va" de reciente adquisición 
y la adopción de un mievo tipo "de papel. 
Durante casi veinte aíios —exactamente du
rante el cuatrimestre últitno de 187-6 y los 
diecinueve siguientes— la revista mantuvo 
su ritmo originario. El ultimo número se pu

blico en el mes de diciembre de 1895, sin 
ninguna despedida ni previo aviso de cesa-
ción. 

Vamos a exhumar :el recuerdo de los es-
dlarecidos varones que preaidieron y encau-
zaron estàs actividades; podríamos desig
naries colectivamente como "la generación 
de la Revista de G'erona". En cabeza debe 
figurar el Director de la publicación, el pres-
tigioso jurisconsulto Don Manu'el Vinas y 
Graugés, Rector que había sido de la Uni-
versidad de Gerona en su última etapa 
(1870-72), en l'a que había d'esempeiïado las 
enseüanzas de Leyes y Filosofia. Promotor 
de la "R'evista" había sido el presidente de 
la "Asoeiación Literària", Don Sebastiàn 
Obradors y Font, catédràtico de Literatura 
y Director del Instituto de Segunda Ense-
nanza, llamado entonces Provincial, quifen 
aporto a ella de cosecha pròpia notables es
tudiós filológicos. Alma y nervio impulsor 
d'e la revista fue Don Enrique Claudio Gir-
bal, Conservador del Museo de Antigüeda-
des, quien desde d primero al ultimo núme
ro mantuvo infatigable la publicación a un. 
alto nivel; hombre de vasta cultura, poeta 
y prosista, escritor en cataJlàn y en castella-
no, con extensas amistades que utilizó para 
obtener colaboraciones, lo mismo se ocupaba 
de temas históricos y arqueológico-artísticos 
que componia necrologías de personajes y 
discurría sobre probl'emas de cultura local 
0 regional. Completaba él cuadro de dirigen-
tes el meritísimo historiador Emilio Grahit 
y Papell, asíduo colaborador de la "Revista",, 
en la que dio a conocer las primicias d'e su 
vallosa iinvesitigación sobre los Sitios de Ge
rona en 1-808 y 180.9. 

Alrededor de estos iílustres patriciosr 
que constituyeron las cuatro columnas bà-
sicas para ei mantenimiento de la "Revista", 
se agrupo una seri'e de otros mas, afincados 
en la província y en estrecha relación con la 
capital: el ampui'danés Joaquín Botet y Sisó, 
conocido especialista en monedas y antígüe-
dades y tratadista de temas históricos; el 
afamado farmacéutico de Baiïolas Pedró 
Alsíus Torrent, quien eíscribió sobre geolo
gia, en especial sobre volcanes; el meritísi
mo José Ametller Viíias, quien ofreció en 
la Te\'iata exquisitas muestras de su extensa 
erudicíón històrica; el acaudalado propieta-
rio Narciso Heras de Piiig, quien trató te
mas agrfcolas de actualidad; d distínguido 
arquitecto Manu'el Almeda y Esteve, secre-
tario y animador de la "Asoeiación para el 
Fomento de las Bellas Aletes", quien aporto 
a la revi'sta colaboración sobre temas artía-
ticos e histórico-artísticos; Francisco Vinas 
y Serra, hijo del Director, interesado por la-
historia y la arqueologia; José Pascual 
Prats, reputado medico e historiador de la 
medicina... En su trayectoria de cuatro lus-
tros la "Revista de Gerona" logró la inecr-



A través de la muralla^ el Hogar Infantil, en cuya 
imprenta se imprimia la «Revista de Gerona» 

poración de nuevos valores: los hermanos 
Ju'liàn y Manuel de 'Ohía, autor el primero 
de una notable monografia sobre la festivi-
dad del Corpus en Gerona y caracterizado 
el segundo por sus conocimientos en geologia 
y ciencias naturalcs. Desde 1881 colaboró 
con asiduidad el blanense José Cortils y Vie-
ta, aportando valiosas noticias sobre la villa 
de Blane'í y el vizcondado de Cabrera... En 
la imposibilidad de recoger en un breve ar
ticulo los nombres de todos cuantos contri-
buyeron al auge de la ''Revista de Gerona", 
renuncio a proseguir la lista, aun a riesgo 
de incurrir en lamentables omisiones. 

De fuera de la provincià, el infatigable 
celo de E. C. Girbal logró también estima
bles aportaciones, casi sierapre directas, a 
veces en forma de reproducciones y de tra-
ducciones. Recordemos, entre estos mas le-
janos participes: al eminente jesuïta P. Fi
del Fita, de Ta Real Acadèmia de la Historia 
en Madrid, nacido en Arenys de Mar; al ju
rista José Pella y Forgas, historiador del 
Bajo Ampurdàn; al musicólogo Felipe Pe-
drell; al maestro de historiadores Antonio 
de Bofarull; al acreditado bibliografo An

tonio Elías de Molins; al arqueólogo José 
Ramon Mélída; al eminente jurisconsulto 
aragonès Joaquín Costa; al bibliotecario de 
la Imperial de Viena, Rodolfo Eeer, tan li-
gado a los estudiós sobre Ripoll. Baste este 
muestrario —simp]e muestrario, lejos de un 
inventario exhaustivo— de autores con sus 
respB'ctivas especialidades para ofrecer a 
nuestros lectores una indicación de la ampli
tud del horizonte cultural en que se desen-
volvió la "Revista de Gerona". 

Aludí al pi'incipio a la vinculación de la 
"Revista" co'n el movimiento cultural de la 
"Renaixença". Esta se refleja, sobre todo, 
en las colaboraciones propiamente literarias. 
Desde el primer número fueron acogidas 
poesías catalanas al lado de otras castella-
nas. Los poetas de la ciudad y provincià, en 
catalan o en castellano y algunos bilingües 
—Francisco de P. Franquesa, José Fran-
quet y Serra, Narciso Vinas y Serra, el pro-
pio E. C. Girbal, Pedró de Palol—, nutrieron 
con sus in.spiradas producciones las pàginas 
de cada número. Ya en e) primer ano apa-
recen poesías del "mestre en gai saber" Joa
quín Riera y Bertran y de Francesch 
Matheu. Mas adelante personajes tan repre-
sentativos de la "Renaixença" como Mossèn 
Jaume Collell, Mossèn Jacinto Verdaguer, 
Rubio y Ors, M. Milà y Fontanals y Àngel 
Guimerà colaboran en la "Revista de Gero
na". Esta, permeable asimismo a las co-
rrientes de universalidad- se honra en aco-
ger a sus pàginas colaboraciones originales 
de José Zorrilla, de Salvador Rueda y de 
José Echegaray y traducciones de Federico 
Mistral, de Anatole France y de Edmundo 
de Amicis. 

El nacimiento y crecimlento de la "Re
vista de Gerona" surgió como un proceso 
espontàneo de fioración espiritual. Lo mis-
mo cabé decir de la desaparición. Fallecidos, 
ausentes o envejecidos la mayoría de sus 
promotores, las filas de la "generación de la 
Revista de Gerona" empezaron a clarear, sin 
que nuevos retonos en cantidad suficiente 
acudiesen al relevo. El aüo 1895 E. C. Gir-
ball, ya entrado en aíios y enfermo. secun-
dado todavia por Grahit, a duras penas lo-
gra que salgan los doce números de la 
"Revista", ya los últimos. El motivo aparen
ts de la miierte fue una desavenencia entre 
la Redacción de la "Revista" y la Junta de 
la "Asociación Literària de Gerona" que le 
había dado vida; el número deí periódico co-
rrespondi'ente a noviembre publicaba jcaso 
insclito! una protesta conti-a la "Asociación" 
por una quisicosa insignificante. La causa 
real del cese fue el agotamiento de sus hom-
bres y el cambio de ambiente en la època. 
La "Revista de Gerona" habia cumplido su 
misión. 

JOAQUIN C.4RRERAS Y A R T A U 
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Portada del primer número de «Revista de Gerona» 

La primera mitad d-el siglo XIX fue para 
Espana, un período trtete y estèril, caracte-
rizado especïalmente por la pobreza, la des-
orientación y el retraso cultural. La Guerra 
de 'la Independència había agotado los re
cursos 0 posibilidades del país; las luchas 
políticas entre "constitucionales" y "absolu-
tistas", que sifí·uieron a ella, esterilizaron 
todos los anhelos de reconstrucción; las lu
chas dinàsticas entre isabelinos y carlistas 
acabaren de ontorpecer y aun anular, mas 
tarde, el desarrollo económico y cultural de 
Espaíla. Y con todas aquellas calamidades, 
se dic el triste caso de que nuestra Pàtria, 
al llegar a la dècada de los anos SO a 60 del 
pasado siglo, se hallaba empobrecida y, en el 
aspecte cultural, en manifiesta inferioridad 
a muchop de los otros países del centro y del 
occidente de Europa. 

No obstante, a partir de la dècada del 
GO al 70, manifestóse en nuestro país una 
orientación o tendència mas esperanzadora, 
un creciente interès por el incremento de su 
cultura; cobro vigor la literatura y se fo
mento y avivo la investigación en el terreno 
hístódco y arqueológico principalmente. 

Aquel movimiento cultural que enton-
ces se apreciaba, tuvo seguramente su ori
gen en el Romanticismo, movimiento cul-

£a üieja 

"Revisfa 

de 
Gerona 

eccponente de un 
afàn de cultura 

por oaquin PLA CARGOL 

tural que se entronizó en varios países 
europeos y que también hizo mella en nues-
tro país, contribuyendo poderosamente a 
desvelar, en diversas ciudades espaiíolas, un 
verdadero clima cultural y dando origen, en 
varias de ellas, a grupos de estudiosos, que 
fueron realizando una loable tarea de estu
dio y de investigación. 

Para hacernos el debido cargo de dícho 
movimiento romàntico en nuestro país, cre-
emos oportuno remontarnos a los tiempos 
que siguieron a los momentos de màximo es
plendor del Renacimiento. 

LAS TENDENCIAS 
DEL RENACIMIENTO 

El Renacimiento oriento las actividades 
artísticas y culturales, en los países euro
peos, hacia ideas y formas emanadas de los 
tiempos mas gloriosos de la antigua Grècia 
y de la vieja Roma; clima cultural y formas 
artísticas que habían recibido la denomina-
ción de clàsicas, y que habían quedado ol-
vidadas o adormecidas en el largo período 
medieval. 

Aquella tendència clasicista manifestó
se aun muy fuerte en muchas manifestacio-

10 
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nes renacentistas de los siglos XVII y XVIII; 
però a mediados de este ultimo siglo, ya los 
vientotí orientadores soplaron en otra direc-
ción, y fruto de aquel nuevo anhelo, fue el 
que las actividades culturales y políticas de 
varies pueblos de Europa, (singularmente 
Fraiicia), desembocaran en el movimiento 
Uamado de LA ILUSTRACION, y cuyas no-
tas mas agndas o estridentes, habian de ser 
las dadas por la Revolución Francesa, con 
sus excesos tan lamentables y reprobables. 

Los estudiós de la antigüedad clàsica, 
fundamentales en la cultura del Renacimien-
to, fiieron decaj'endo ya. El arte clasicista 
se debilito y surgieron pintores de tendència 
independiente y hostiles a las soluciones clà-
sicas y a los cànones y normas del cla-
sicismo. 

El movimiento de la ENCICLOPÈDIA 
moldeó una nueva gama ideològica y cul
tural e infiuyó poderosamente en las tenden-
cias y actividades de la cultura y del Arte 
en Europa. Hay que tener en cuenta que en 
aquellos tiempos era Francia la que capita-
neaba la Cultura en Europa y que la cultura 
francesa irradiaba hacia niuchos de los paí-
ses europeos. 

Todo ello llevo, por natural evolución, a 
que se fuera produciendo un movimiento 
cultural en que, en lugar de amoldarse a una 
concepción uniforme y rígida, clasicista, se 
tendiera a recoger y aprovechar las peculia-
ridades diferenciales existentes entre los 
países, y se oriento el rumbo de los estudiós 
formatives y el temario de los traba.jos lite-
rarios, orientandolos hacia los acaecimientos 
y hacia la cultura v costumbres de la Edad 
Media. 

EL ROMANTICISMO 
Y SU TÒNICA 

En relación al origen del Romanticisme, 
nos parecen muy ajustadas las palabras del 
insigne literato y académíco Dr. D. Guiller-
mo Díaz Plaja, quien, en su notable obra: 
"Introducción al estudio del Romanticismo 
espanol" (*), dice: 

"El Renacimiento es un fanomeno sur-
gido del movimiento general de las ideas del 
setecientos; es la versión estètica de la re-
beldía individualista que preconiza el racio-
nalismo; de la libertad, que propuírna la En
ciclopèdia; de la defensa de pasión, que va 
desde Spinoza a Rousseau. Críticamente es, 
como ha notado Paul Souday, el paso del 
dogmatisme al relativisme". 

La Revolucíón Francesa, a pesar de su 
iconoclastia, no echó del tode per la borda 
el bagaje del clasicisme; puede decirse que, 
no tan solo lo tolero, sinó que no parece in
tentarà destruirlo. Napoleón, en sus anos de 
apogeo, compertóse, en varios aspectos y en 
diversas ocasiones, como un elàsico; aun en 
la tendència de algunas de sus ideas (un as
pecte de neoclasicismo). 

Después de Napoleón y del completo 
fracaso de su ambición de reunir en un haz 
todos los pueblos de Europa, baje su impe-
rio, para dominarlos, las tendencias clasicis-
tas decayeron ràpidamente y, con la revalo-
rización del espíritu y de la personalidad de 
cada pueblo, fue pz-oduciéndose. en el am-
biente intelectual y en las tendencias del 
Arte, en los pueblos de Europa, un senti-
miento de amor a su pròpia libertad, un an
helo per conecer la historia de los tiempos 
medievales y aun de los mas recientes. De 
tode aquello surgió el movimiento llamado 
Romàntico, que afecto a todos los países del 
Centro, del Occidente de Europa y entre ellos, 
a Espana e Itàlia. Aquel movimiento provo
co una verdadera crisis de la concepción cla
sicista y consfituyó un fuerte movimiento 
de libertad y de amor a los valores naciona-
les, regionales y locales, por lo cual, y en 
este aspecte, puede consideràrsele como de 
exaltación de los ideales nacionalistas y re-
gionalistas. 

Como diferenciación en sus respectivas 
concepciones, podemos decir que en el clasi-
cismo, se impuse el canen y la norma y en el 
romanticismo triunfaba la imaginación, la 
emoción y el sentimiente. 

Este movimiento romàntico afecto tam-
bién a la política de cada país europeo, y así 
en Espana, (lo mismo que en Francia), reac
ciono contra los sistemas absolutistas y la
boro por el establecimiento o el fortaleci-
miento de una política de tendència liberal. 

Según el parecer de Hubeii; Becher (""*), 
en 1805 apareció el vocablo romanticismo, 
aplicado a los seguidores de la entonces nue
va tendència literària y, a partir de 1818, 
parece ya aceptado y se generaliza el empleo 
de las palabras romanceseo e romànico, usa-
das ambas, indistintamente, 

Menteggia dijo de este movimiento que 
consiste en dar un colorido senciUo, me-
lancólico, sentimental a la obra producida, y 
que interese mas al animo que a la fantasia. 
Víctor Hugo escribió que "El romanticismo 
no es mas que el liberalisme en Litera
tura (***). 

{'") Obra publicada por la Editorial Espasa-Calpe, de Madrid, eti su extensa "Cokcción Austral ' 
(*"') Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo. Vol. XIII. 

(*•"") Prologo de la obra dedicada a la figura de Crom-welt. 
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Vista general de Gerona desde las huertas exteriores. En primer termino, véase la muralla del Mercadal 

INICIOS Y TRAYECTORIA 
DEL ROMANTÍCISMO 

En los oríg-enes remotos del Romanti-
cismo, hay que catalogar, con plena justícia, 
algunas tendencias de ciertos escritores es-
panoles, tendencias que se manifestaren ya 
en el siglo xvii, como indicaremos mas ade-
lante. 

En Europa, las tendencias dol Roman-
ticismo no se manifestaron en una única di~ 
rección. Mas bien podrian considerarse en 
sus manifestaciones dos direcciones; una, de 
caràctet" tradicional, que puede apreciarse 
en obras de Walter Scott y otra, de tendèn
cia radical y hasta, en ciertos momentos, re
volucionaria, que puede apreciarse en la 
obra d'e Lord Byron. Afectos a la primera 
tendència aparecen también Cooper y Cha-
teaubriand, y en la segunda, Victor Hugo. 

En poesia, puede ser considerado como 
un precursor dei moviniiento romàntico- el 
espanol Padre FeLJóo, por tantos conceptos 
admirable escritor. 

Fue característica de los poetas romàn-
ti'cos e! rehuir lo puramente retórico y el va
lorar especialmente lo sentimental El ro-
manticïsmo revalorizó el romance, de tanta 
solera en Espaíïa. En los tiempos que po-
dríamos Mamar prerromanticòs en Espana, 
cultivo el romance narrativo el escritor Me-

léndez Valdés; también lo produjo Martínez 
de ía Rosa. 

Nota muy destacada del romanticismo 
es la valoración del YO, o sea, de la perso-
nalidad, haciendo su subordinado al mundo 
fiaico y consíderando a éste como al Servi
cio de la perisonalidad del escritor; pasaba, 
pues, el mundo físico, a ser una mera depen
dència al Servicio de la peraonalidad hu
mana. 

Gusto el romanticísmo de describir las 
pasiones, y lo hizo con fuerza o vehemència; 
por encima de lo meramente descriptívo pu-
so lo sentimental, lo afectivo, lo eniotívo y lo 
pasional. 

En relacíón al teatro de esta tendència, 
dice el Dr. Díaz-Plaja que, en ei teatro ro
màntico, ía escenografia pasó a ser elemento 
esencíal en las obras teatrales representa-
das; las escenas, en muchos casos, aparecen 
impregnadas de convencionalismos. 

Ei romanticisme se interesó por las ruí~ 
nas, por las viejas historias, por los tiempos 
medievales, por los héroes populares. No se 
manifesto, en modo alguno. enemigo del pro-
greso (que incluso exalto en formas ditiràm-
bicas), y guató de los temas exóticos, de las 
descripciones de paisajes y ambientes orien-
tales (que mostraba en brillantes colores), 
gustaba de cuadros con odaliscas y de las 
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descripciones típicas referidas a los países 
de Oriente. 

Puede decirse que, en rreTieral. en las 
obras rom;'tnticas, lo subjetivo se impone a 
lo puramente objetivo. No valoro las reglas, 
como había hecho el clasicismo, y dio la mà
xima importància a la espontaneidad, a la 
individualidad y a los sentimientos afeictivos 
o emotivos. 

Los pintores y los escultores se esfor-
zaron en lograr representar el caràcter del 
personaje e hicieron alarde de una gran li-
bertad de interpretación. 

E&CRITORES ROMANTICOS 

Todos los países del Centro y del Occi-
dente de Europa sintieron las inquietudes 
despertadas por el movimiento romàntico; y 
sus artistas pi'ocuraron reflejarlas en sus 
obras y los escritores y poetas en sus pro-
ducciones literarias. 

Entre los í^randes escritores, en cuyas 
obras puede apreciarse bien destacada, la 
tendència romàntica» podemos citar a Schi-
llür, Goethe y Heine, en AJenianía; Diderot. 
Chénier, Mdme Stael, Chateaubriand, Alfre-
do de Vigny, Víctor Hugo y otros mas, en 
Franc-ia; Manzoni, en Itàlia; Walter S'coot, 
Lord Byron, Shelly, en Inglaterra. 

En Espana aportaron su inspíración y 
su quehacer literario al movimiento romàn
tico, los escritores Duqu'e de Rivas, José Zo-
rrilla, García Gutiérrez, Espronceda (con su 
encendido lirismo), el poeta Arolas, Larra 
(aunqu'e éste, en algunas de sus produccio-
nes, mas bien parece un clàsico). Alarcón, 
Valera, Pereda y otros. 

Como escritores costumbristas, pode
mos considerar como de tendència romàntica 
a Fernàndez y Gonzàlez, a Mesonero Roma-
nones, a Estébanez 'Calderón, a Béquer, a 
Campoamor. Núnez de Arce y, en poesia, 
a diversos poetas líricos de los últimos tiem-
pos del pasado siglo. 

EL ROMANTICISMO 
EN CATALUSA 

Los movimientos culturales y literaríos, 
•cuando poseen fuerza y características bien 
destacadas, no suelen quedar reducidos a 
manifestarse en pequeíias zonas geogràficas, 
sinó que sus tendencias irradían con fuerza 
y ganan prosélitos y panegiristas en otros 
países. Asi fue como el romanticismo, sal-
vando las fronteras de nuestra Pàtria, ganó 
muy pronto valiosos adeptos, lo mismo en 
Madrid que en Barcelona y en otras diversas 
ciudades de Espafia. 

El movimiento romàntico en la literatu
ra catalana, se aprecia bien en los versos de 

Buenaventura Carles Arlbau, cuya cèlebre 
Oda a la Pàtria, puede decirse, muy justa-
mente, que marco època en la Literatura ca
talana. Pablo Piferrer (poeta tambíén en 
castellano) produjo, en catalàn, obras admi
rables; Víctor Balaguer, historiador y poeta, 
constituyó, asimismo, uno de los valiosos 
adeptos a la tendència romàntica; el insigne 
Manuel Milà y Fontanals; Antonio Rubio y 
Lluch (éste, tal vez, con menor carga romàn
tica) y otros varios escritores. 

Aquel movimiento desarrolló en Cata-
luna una intensa afición a los estudiós sobre 
Historia, movió el interès de mucbos comar-
canos a interesarse por tales estudiós y des
perto muy variadas vocaciones en núcleos 
selectos en las pequeíias ciudades catalanas, 
habiendo sido Gerona una de las que mayor 
contingente tuvo de estudiosos e investiga
dores y donde aqnellas valiosas vocaciones 
dieron frutos que han sido apreciados como 
muy densos y estimables. 

EL MOVIMIENTO 
ROMANTICO-CULTURAL EN GERONA 

Aquella inquietud cultural que desperto 
y desarrolló el Romanticismo, y que inicial-
mente manifestóse, en Espana, en Barcelona 
y en Madriíd, prodújose también en una 
élite de gerundenses y motivo, en varios de 
ellos, una fecunda vocación por la Historia, 
por la Arqueologia, por la Literatura y por 
el Arte. 

Es probable que influyera en avivar 
aquel ambiente el entusiasmo que desperto 
la construceión de los primeros Ferrocarri-
les, los ensayos practicados para producir 
luz elèctrica y, en las comunicacion-es, la ins-
talación del telégrafo elécti-ico. 

Fueron aquellos tiempos, según puede 
colegirse al estudiar las cualidades de sus 
hombres, tiempos de desinterès material y 
de noble generosidad. Los estudiós previos, 
las investigaciones sobre temas histéricos, 
arqueológicos o cient'íficos. se desarrollaban 
por vocación entusiasta y SÍTI esperar remu-
neración o paga material alguna por el es-
fuerzo que se realizara. La buena labor, lle
vada a termino satisfactorio. la revaloriza-
ción del hecho o de la obra artística realíza-
dos y la satisfacción espiritual que tal logro 
producía, era paga suficiente para aquellos 
generosos y esforzados paíadines de nuestra 
historia, de nuestro arte y de nuestra litera
tura. 

Aquellos gerundenses preclaros realiza-
ron una muy valiosa labor, aportando datos, 
revisando documentes y archivos, exami-
nando documentaciones en las viejas casas 
pairales. Sus trabajos, en buena parte, cons-
tituyen hoy valiosas fuentes de información 
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Ciiarfcel de Santo Domingo, 
antes convento. Aspecto que 
ofrecía SLi íachada a comien-

zos del siglo actual 

y hay que recurrir a ellos en muchos traba-
jos e investigaciones. 

Fue, pues, aquella, una època fructuosa, 
lo mismo para el mejor desarrollo de los tra-
bajos que se realizaron, como también para 
el prestigio cultural de la ciudad. No impor
ta que aígunos escritores posteriores, y aun 
contemporàneos, consideraran a los abnega
des de la època romàntica como poco objeti-
vos 0 como faltades de preparación adecua-
da. Sus obras son suficientes para que po-
damos apreciar plenamente su labor, que, 
en justicia» no merece ser ni menospreciada 
ni despreciada o desvalorizada. Hay que re-
cenecer, en aquellos loables esfuerzos, una 
vocación manifiesta, una labor sestenída y 
un esfuez-zo considerable para hacer sus tra-
bajos lo mas completos posible. Ya se sabé 
que la perfecci'ón completa, en una obra, es 

empresa casi inasequible para las fuerzas 
humanas. 

Gerona en aquellos tiempos (nos referi-, 
mos a las décadas 1870 a IS&O) era una pe-
queíïa capital de provincià, de unos quince 
mil habitantes o poco mas). El núcleo de la 
ciudad lo constituía la parte derecha del río 
Onar y en el Mercadal se había abierto ha-
cía unos anos la calle Nueva (en terrenos 
que ecupaba anteriormente el cenvente y la 
huerta de San Francisco o de los francísca-
nos). Había sido trazada y se habían levanta-
do ya en ella, algunos edificios, la plaza de 
la Independència o de San Agustín, (en te
rrenos que había ocupade anteriormente el 
convento de agustinos). Se estaban edifican-
do varías casas en la calle de Santa Clara, 
entre la calle de las Huertas y la plaza de 
San Agustin. Se habían edificado las casas 
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con porches de la plaza de San Francisco 
(0 del Grano). En esta parte del Mercadal 
había aun entonces bastantes huertas, que 
cerraba la muralla de aquella parte de Ge-
rona, la cual se levantaba por donde se abrió 
luego la Gran Via de Jaime I. Aquella mura
lla, de unos cuatro a cinco metros de grosor, 
era aprovechada, en su parte superior, co-
mo paseo, singularmente en inviez-no, por ser 
lugar soleado y aireado. 

En aquella Gerona ochocentista, el cen
tro de ensenanza mas concurrido era el Se-
'minario Conciliar, cuya matrícula superaba 
los TOO seminaristas. Había también el 
Instituto de Segunda Ensenanza y la Escue-
la Normal de Maestros, la cual funcionaba 
entonces en un local de la calle de la Bairca. 
Durante unos ailos de la dècada del 70, fun
ciono también, aunque efimeramente, en su 
segunda etapa, la Uyívoersidad Libre de 
Oerona. Como asociaciones culturales, fun-
cionaban la Sociedad Econóymca de Amigos 
del País, la Comisión de Monumentos (para 
las cuestiones arqüeológicas) la Sociedad -pa
ra el progreso del Arte, para las cuestiones 
artísticaa y la Asociación Literària para las 
manifestaciones literarias. Esta lista de en-
tidades culturales, en el pequefio marco de 
la Gerona de entonces, ya dice de por sí, la 
densidad y vitalidad del núcleo de valores 
con que contaba entonces la ciudad. 

ANTECEDENTES EN KELAOION A LA 
PUBLICACION DE LA "REVISTA" 

Una de las causas deterrainantes de la 
fundación y publicación de la REVISTA DE 
GERONA, tal vez la mas determinante, cre-
emos que radico en la "Asociación Literària 
de Gerona" y en la publicación de los prime-
ros volúmenes de los "Certàmenes'\ celebra
des al comenzar la actuación de dicha enti-
dad literària. 

La primera fiesta de tales Osrtàmenes, 
que tenían lu^ar en el Teatro Principal (lla-
mado hoy Municipal), se celebro en la maíia-
na del dia 3 de noviembre de 1872; fiesta 
solemne, que presidió el Excmo. Sr. Gober-
nador Civil, una representación de la Dipu-
tación Provincial y del Municipio, otra de la 
Universidad libre y otras del Instituto, de la 
Comisión de Monumentos y de otras entida-
des de la ciudad. 

El presidente de aquel Certamen fue D. 
Francisco de P. Franquesa y íiguraban como 
miembros de la Junta de la Asociación, Don 
Enrique Claudio Girbal, D. Celestino Pujol 
V D. -Toaquín Botet y Sisó. En el Jurado ca-
lificadov fiüfuraban D. José Ametller, el Rdo. 
D. Fernando Roig, D. Juan B. Ferrer y el 
Secretario. 

Los traba.ios premiades en cada uno de 
tales Cei-tàmenes, juntamente con el discur-
so del Presidente respectivo y de la memò

ria que redactaba el Secretario de cada uno 
de ellos, se imprimían formando un volu-
men, que se repartia a los miembros de la 
Asacia·ción Literària. La publicación de aquel 
volumen anual fue, a nuestro entender, uno 
de los motivos que dio mayor fuerza al pro-
pósito de publicar en Gerona una REVISTA, 
de caràcter mixto, literario y de estudio e 
investigacióïi, en cuya publicación pudieran 
ballar cabida los traba.ios que produjeran 
los literates y estudiosos gerundenses, así 
como las colaboraciones de valia que pudie
ran enviar, desde otras poblaciones, diver-
sas personalidades de reconocido prestigio. 

LA CREACTON DE LA 
"REVISTA DE" GERONA" 

Fruto, pues, de las inquietudcs espiri-
tuales y culturales del grupo gerundense, 
unidos sus miembros por un alto y loable 
espíritu de cooperación y de amor a las tie-
rras, gestas y costumbres gerundenses, fue 
la fundación en Gerona de su REVISTA, 
que fue, en realidad, un afortunado esfuerzo 
y que, al través del tiempo de su publicación, 
logró interesar hondamente, no solo a los 
gerundenses, sinó a muehns comprovincia-
nos y a los cenaculos literarios de Barcelona 
y de Madrid, pues pronto se dieron cuenta 
aquellos cenàculos, como igualmente las 
Academias, que los que redactaban y publi-
caban sus trabajos en dícha Revista de Ge
rona, constituían, en conjunto, un grupo de 
positiva valia, en los campos de la Arqueo
logia, de la Historia, de las Ciencias natura-
les y de la Literatura. 

Debido a la creciente estima que fue me-
reciendo la REVISTA, a medida que iban 
apareciendo nuevos números de ella, y al 
comprobarse la seriedad y solvència de las 
aportaciones de los colaboradores locales, va-
rios prestigiosos escritores de otras provin-
cias, se complacieron en enviar a la REVIS
TA sendas colaboraciones suyas^ que contri-
buyeron también a incrementar el prestigio 
de la publicación gerundense. 

Culminando los anhelos y propósitos de 
quienes llevaron a cabo los preparativos pa
ra la publicaciós de la Revista, en el mes de 
septierabre de 1875 salió a luz el primero de 
sus números, que consto de IS paginas (mas 
adelante los números solieron contar 24 o 
mas paginas) r y que, impreso en la Tmpren-
ta del Hospicio, contenia como primer ar
ticulo un interesante PORTICÓ, dobido a la 
pluma del Director de la Revista D. Manuel 
Vifias, de cuyo Porticó son los siguientes pa-
rrafos, indicadores de los móviles de la pu
blicación. 

"No se oculta, a quien trata de estudiar 
el movimiento de nuestra vieja Gerunda y 
de su històrica província, que así en la capi-
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Barrio de San Pedró, Pedret y Galligans, a últimos del siglo pasado 

tal como en todas las pobiaciones de alguna 
importància, se ha desarrollado, en notable 
escala, el amor a los estudiós cicntlficos y 
literarios, consaí^randose a Üos mismos con 
tal celo, quG ya las Academias y otros Insti-
tutos üterarios han hecho al trabajo de nues-
tros paisanos, gratísima y merecida justicia. 
La Literatura, las Ciencias y las Artés tie-
nen en nuestras comarcas decidides amado
res, apreciandose en su verdadero valor así 
las riquisimas obras de la Edad presente, 
como los legados de inestimable mérito, con 
qué los siglos pasados favorecievon a los 
liombre-s de hoy". 

"Este periódico debe servir, pues, de 
enlace mutuo de todos los amantes de la li
teratura, de las ciencias y de las artes, que 
se albergaren en la pro\nncia". "De esta 
suerte, lo que aisladamente tal vez moriria, 
por falta de estimulo o de medios suficientes 
de vida, la gozara, y muy prospera, daido 
a conocer en las columnas del periódico" (*). 

En GJ primer número de aquella Revis
ta de Gerona, figuran trabajos del Cronista 
de la Ciudad, D. Enrique Claudio Girbal, 
oíiro de índole arqueològica debido a Don 
Francisco Vinas y Serra y poesias firmadas 

por Narciso Viüas, y Joaquín Riera y Bel
tran. 

En el número de octubre, se publico una 
carta firmada por el gran erudito Rdo. Pa-
dre Fita, un trabajo histórico de D. Juan 
B. Ferrer; una poesia de Norberto Guite-
ras; un capitulo de un extenso trabajo sobre 
"Naturalistas que vieron ]a primera luz en 
la provincià de Gí^rona", trabajo firmado 
por D. José Ametller; una poesia debida a 
D. Arturo Vinardell Roig, y se publicaba 
también el Cartel y el fallo del "Cei-tamen 
Literario^' correspondiente a aquel afio. 

COLABORADORES GERUNDENSES 
EN LA REVISTA 

El núcleo de colaboradores de aquella 
recordada REVISTA DE GERONA, resi-
dentes en la ciudad, pudo ser bastante denso, 
Entre ellos hubo historiadores, arqueólogos, 
hombres de Ciència, médicos, literates. Ci-
taremos entre los mismos los nombres de D. 
Francisco Vifias y Serra, de J. Botet y Sisó, 
Claudio Girbal, Emilio Grahit, Narciso He
ras de Puig, Ignacio y Narciso Pagès, José 

(•••) La fïestación de "La Revista de Gerona" se hizo en la tertúlia literai'ia que se reunia diariamente 
en la tienda del Sr. Vinas, en la calle de Abeuradors y que era llaniada "La cova d'en Vifias". 
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Pascual y Prats, Celestino Pujol y Camps, 
Manuel Vinas, Manuel Alnieda, Narciso Vi-
nas y Serra, Rdo. Dr. Joaquín Gou y proba-
blemente alguno mas, de caràcter mas espo-
ràdico en su colaboración. 

Entre los elementos de la provincià, que 
enviaron también trabajos d« coIaboi*ación 
a la Revista figuraron los siguientes senores 
Alsius, de Banolas, Pellicer, de Ripoll, Vi
cente Piera Tosseti, de Palafrugell, Salva
dor Genis y, ademàs, varios colaboradores 
ocasionales de Figueras, Olot, San Feliu de 
Guíxols, Palamós y tal vez alguno mas de 
otras poblaciones de las comaircas gerun
denses (*). , . 

GO'LABORACIONES DE FUERA 
DE LA PROVINCIÀ 

En relación a colaboraciones en aquella 
REVISTA LE GERONA, de personaüdades 
destacadas en los campos de !a Cultura y ra-
dedicadas en otras provincias, citaremos las 
que aparecen en algunes vdúmenes de dicha 
Revista, no haciéndolo con todos ellos para 
no dar a este trabajo una extensión que tal 
vez podria resultar excesiva; però lo que ci-
temos, creemos serà suficiente para apreciar 
la estima con que se tuvo dicha publicación 
gerundense en los centres o cenàculos cultu-
rales de la Espana de aquel tiempo. 

ETI el volumen de la REVISTA DE GE
RONA correspondiente al ano 1878, iiguran 
una colaboración de D. José Coro]eu, sobre 
El condestahle de Portugal, rey intruso de 
Cataluna; poesías de Mata y Maneja, y de 
Antonio Ros de Olano. 

En el volumen de 18S£, figura un articu
lo del Rdo. Dr, Jaime Collell (La co/nçó de 
l'estudiant, poema). Articulo de Didelot (No
tes Arqueológicas sobre Catahtna); Otro de 
Isidoro Loeb (La controvèrsia, en 1263, en 
Barcelona, entre Pablo Cristià, y Moisès ben 
Nahmma7i. Otro de Felipe Pedrell (Apuntes 
sobre música local; Los ministriles del Vid-
tico): De Pablo Piferrer (El castillo de 
Monsoliu); De Juan F. Riaílo (Tapicerías). 
Del vizconde de Calonne (El amor a los li-
bros) y una poesia del Rdo. Jacinto Verda
guer. 

En ell volumen de 18&9 figuran articules 
de Joaquín Batet y Paret (El Consejo de 
Ciento); Dàmaso Calvet (Manuel Montu-
riol) Agustín Gifre (Tipógra-fos y hibliopo-
la^ gerundevses), De Gertrudis Gómez de 
Avellaneda se publicaren (Las siete pala-
brns y Maria al pie de la Cruz); José Ramon 
Mélida publico Crítica arqueològica y pràc
tica): de Apeles Mestres (Poesia); de Ani-
cete Pagès de Puig (Un poema) ; de Fdipe 

Pedrell (Buenaventiíra Fngola); de José 
García Robles (Bibliògrafxas); de José Sa-
derra {Nuevos datos acerca de sepultura^ ta-
Uaúas en la roca); de José Serra Capdela-
creu (Entre eh morts y De la calle); del 
Rdo. Jacinto Verdaguer (L'arbre de la vida, 
poesia); de José Zorrilla (A Granada, Poe
ma). 

En el volumen de 18^0 figuran: Una 
poesia de D. Víctor Balaguer; de Rodolfo 
Beer (El maestro Renallo, escritor del siglo 
XI en Barcelona); de Francisco de Bofarull 
(El Castillo de Sta. Catalina); de Isidoro 
Fernàndez Flores (Do7i José Zorrilla); de 
Estanislao Vayreda y Vila (Excursión bo
tànica a Tossa). 

En el volumen de 18Í11 figuran los si-
gu!ente.s trabajos: De D. Ramon Bordas y 
Estragués íUna poesia) ; de Gustavo Adolïe 
Becquer (Rimas>; de Apeles Mestres (Ca7i-
çó d'agost): de José Puiggarí, (Juego de nai-
pes cataldn del siglo xv>. 

En d volumen de 1893 figuran colabo
raciones dí* Joaquín Costa (La Civilización 
musulmana); de Joaquín Dicenta (Los dul-
ces de la boda); de Antonio Elías de Molins 
(Bibliografia catala7ta del siglo Xlx); de 
Harzcenbusch (Lo que tapa xma mesa); de 
Jackson Veyàn (poesia) ; de D." Emília Par
do Basàn (Madre); de Vicente Wenceslao 
Querol (Maria, poesia) ; de Vital Aza (Carta 
de verano, poesia) ; de José Zorrilla {La ig
norància, poesia pòstuma). 

En el volumen de 189i5 figuran colabo
raciones de los siguientes escritores: del 
Sr. Conde del Asalto (Lo. '}nitra de San Ole-
gario); de Alvaro Campanar (Sobre la fa-
bricación de la loza con reflejos metàlicos); 
de Francisco J. Dorca (Sobre la e.TceieíiCÍo-
de la lengua griega); de Anatole France 
(E7i el jardin botànica); de Jackson Veyàn 
(Dos poemas): de Apeles Mostres (poesías) • 
de Juliàn Romea (La oolondrina), poema); 
de Salvador Rueda (Cantares) de Sant Ma
le (Sobre los volcanes de Olot); de Jacinto 
Verdaguer (Dos poemas). 

Renunciames a citar colaboraciones de 
otro's volúmenes, pues juzgamos que con le 
anteriormente transcrito puede tenerse ple
na idea del merecido prestigio que alcanzó, 
en los ambientes culturales de Madrid y de 
Barcelona, especialmente, el esfuerzo de 
aquelles paladines gerundenses, para dotar 
a Gerona y sus cemarcas de un medio cultu
ral que recogiera las inquíetudes y trabajos 
de sus estudiosos, como realmente fue la 
REVISTA DE GERONA, así come también 
de las valiosas colaboraciones que ia REVIS-
ta logró, entre los escritores espafioles mas 
destacades de aquel tiempo. 

{*) Véase nuestra obra Biografiaa de Gentndenscs (2.11 Edic) . 



Vista general de là parte antigua de Gerona y del Mercadal a comienzos de este sïglo 

EL AQUIETAMIENT'O DE LAS 
AGITACIONBS POLITICAS Y EL 
AVANCE 0 E LA CULTURA 

E'l rona'cimiento cultural y líterrd'io, en
tre los anos 1S70 a 189'5 fue bien notorio en 
casi toda Espafia, y a ella contribuyó, indu-
dableniente, la relativa cailma política que 
reinó en aquellos aíïos, acallàndose con eilo 
laa violentas luchas políticas y dinàstícas 
que tanto contribuyeron a hacer estèril todo 
avance en el país, a partir de la Guerra de 
la Independència y del reinado de Fernando 
VII. Contribuyó también a aquel aquieta-
miento, en el ultimo tercio del si.çlo pasado, 
el can'sancio de los espanoles por tantas lu
chas partidistas estéri'les y el vehemente an
helo de que llegarà una era de sosifego y paz, 
que permi'tiera el nomnal desarrollo de las 
riqu'ezas del país y eil mejoramiento de la cuQ-
tura de los espanoles. 

Así, pues, a partir de 1870. apreciose 
notable el desarrollo de anhelos de cultura 
honda y seria en nuestro país, y que afecta
ren a todas las clases sociales, aunque, como 
es 'lógi'co, manifestose sin duda, con mayor 
pujanza, entre las 'Clases elevadas y medias. 
De ninííuna manera, emperò, el pueblo que-
dose del todo al margen de tales avances, 

pues se manifesto siempre entusiasta para 
compartiries, dentro de sus posibilidades. 

La REVISTA DE G'ERONA constitu-
yó un serio ejemplo que plasmo los anheles 
de paz, de fomento de la cultura y del amor 
al Arte, manifestadas por un notable grupo 
de gerundenses. 

LO QUE REPRESENTO 
LA REVISTA DE GERONA 

Aquella REVISTA DE GE'RONA re
presento, para la ciudad, un -legitimo timbre 
de prestigio cultural. Represento, a la ves 
un aito índice revelador de una positiva ele-
vación Jiteraria y científica, en un grupe se
lecte de gerundenses que, movidos por su 
vocación, y de manera del todo desinteresa-
da, coadyuvaron con plena eficàcia al movi-
miento cultural que se hizo entonces muy 
notable en Madrid, en Barceilona y en otras 
varias ciudades espanolas. 

Aquel movimiento cultui'al manifestose, 
como antes indicamos, con pujanza en Bar
celona, produciendo un fuerte renacimiento 
en la cultura catalana. Y en aquel movi
miento de renacimiento de la literatura y de 
los estudies históricos y arqueológices, Ge
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rona y las comarcas gerundenses ocuparon 
un lugar eficiente y destacado. 

Los trabajoa de investigación realiza-
dos por aquellos gerundenses beneméritos y 
por valiosos colaboradores de otros lugares, 
quedaron patentes en ]as aleccionadoras pà-
ginas de la REVISTA DE GERONA de 
aquella època, así conio también en Jos nu-
merosos volúmenes publicades por la "'Aso-
ciación Literària de Gerona", en los cuales 
quedaron reunidos los trabajos preniiaílos 
en sus interesantes Certàmenes Literarios, 
que se celebraban anualmente, por las Fe-
rias de San Narciso. 

La Revista de Gerona, en sus diversos 
números publicades, iba recogiendo, en su 
noticiario, mes por mes, todo lo que hacía re
ferència al movimiento cultural de la ciudad 
y a los hechos de esta naturaleza que se ce
lebraban en la província. El conjunto de la 
Revista constituye un verdadero índice de 
las actividades culturales de Gerona en el 
transcurso de los anos de aquella publica-
ción. (*) 

Otro de los logros obtenidos por aque
llos preclaros gerundenses, fue el incremen
to, en su tíempo. del Museo Provincial de 
Gerona. el cual llego a alcanzar entonces 
verdadera categoria como Museo de Arqueo
logia y de Arte, avalorado con excelentes 
piezas de Anipurias, cuyas excavaeiones ini
cio la Comision Provincial de Monumentos 
de Gerona. 

El Museo Provincià! de Gerona llego 
a figurar, en aquellos anos, entre los mejores 
Museos provinciales de Espaiía. 

La Diputaciün Provincial Gerundense, 
ayudó efi'cazme'Ute a ia ínstalaci^ón decorosa 
de'l Museo, con su apoyo económico. 

COLOFON 
Eien està conmemorar el noventavo 

aniversario de) comienzo de la publicación 
de la REVISTA DE GERONA, y ello ha de 
merecer el mas càlido homenaje de gratitud 
y de buen recuerdo, por parte de los actuales 

•gerundenses. Ojalà que, a su celebracíón, 
pudiera unirse la concesión de un premio, 

por parte de la Diputación o del Ayunta-
miento de Gerona, para fomentar los estu
diós sobre historia, arqueologia o arte rela
tives a temas gerundenses. Premio que po
dria ser concedido periódicamente, cada tres 
0 cuatro anos, y en merecido recuerdo a 
aquella fructuosa etapa de REVISTA D'E 
GERONA. 

De esta manera, sobre recordar lo que 
aquellos beneméritos hicieron en sus publi-
caciones de la època, se anadiría la esperan-
za de mantener vivo el fuegb de las inquie-
tudes culturales de las promociones actua
les y aún futuras. 

Cada generación rinde su contriíbución 
al avance y al enaltecimiento de su ciudad, 
de su comarca o de su país, en general. Ha-
gamos lo posible para que las actuales gene-
raciones no corten o interrumpan este nexo 
de anhelo de cultura y de progreso en nues-
tras tierras, y con ello laboraremos eficaz-
mente para nuestra ciudad y para todas las 
comarcas gerundense; para lograr para 
ellas el mayor honor, el mayor prestigio y 
hasta su parte de glòria, que son, en reali-
dad, las mejores ejecutorias a que puede as
pirar una ciudad como Gerona, y unas tie
rras tan bellas y prometedoras, como afor-
tunadamente son las de las comarcas gerun
denses. 

Si nuestras actuaciones se desarrollan 
en tal sentido, eontribuíremos, con eficàcia, 
a rendir el mejor homenaje y la mas franca 
cooperación, a conmemorar aquella vieja y 
prestigiosa REVISTA DE GERONA, cuyo 
&0." aniversario tan justamente se recuerda 
ahora, por esta nueva REVISTA DE GE
RONA, que tan densa de contenido se ofre-
ce en los números publicados, y que con 
todo interès viene publicando la Excraa. 
Diputación Provincial de Gerona, dantío con 
ello otra patente prueba de su buen deseo 
de fomentar la cultura, de su noble afan 
por enaltecer, en cuànto pueda, todo lo que 
hace reiación a nuestra vida comarcal, 
a revalorizar los monumentos, a la par que a 
conservar y fomentar la persistència de 
nuestras viejas y valiosas tradiciones. 

{*') Hemos indicado anteriormente que el relativo avance cultural experimentado poi- nuestro País en 
la època a que nos reíerimos fue eorolai·io natural del aquietamento de las luchas polítieas. 

Nos parecc adecuado echar una mirada retrospectiva a la sèrie de Gobiernos formados en Espana. a 
partir de 1871. En 24 de junio de dieho ano, el general D. Francíseo Serrano, asumió el poder, figurando 
en el gobíerno entonces constituído. como ministi-os. los Sres. López de Ayala, Sagasta, Moret, Ruiz Zo-
rrilla y Cristino Martos. A este ministei-io sig-uió otro presidido por D. Manuel Ruiz Zorrilla y a éste el go-
bierno el Sr. Sagasta; però en niayo de dicho ano gobernó el general Serrano, al que sucedió en la jefatura 
del gobierno el Sr. Ruiz Zon-ílla. 

En 1873, con la primera República, fueron sucesivamente presidentes del Gobierno los Sres Estanis-
lao Figueras, Francisco Pi Margall. Nicolàs Salmerón y Emilio Castelar. 

En 1874, caida aquella República, se sucedieron varios gobiernos presididos por Francisco Serrano, poi-
Juan Zavala y luego por Sa^^asta. 

Vino, en 1875, la restauración monàrquica, con Alfonso XII, y el primei" gobierno formado entonces estu-
vo presidido por Gànovas del Castillo. Este presidió varios gobiernos basta Ï879, en qué asumió la jefatura 
del gobierno el general Martínez Campos y en 1881 subieron al poder los liberales, siendo presidentes dei 
primer gobierno liberal D. Pràxedes Mateo Sagasta, Entre Cànovas y Sagasta, en el triste momento del 
fallecimiento del rey D. Alfonso XII, fue convenido, para la mejor defensa de la monarquia, que se forta-
lecieran los dos partidos, conservador y liberal, y que turnaran en el gobierno del país, por étapas de pla
nes a desarollar. Quedo establecido lo que fue llamado el Turno pacifico de los partidos. 
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Portada de «El Templo del Sefior», en Revista de Gerona 

La «Revista 
de Gerona» 
Por )AIME MARQUES y la Catedral 

La REVISTA DE GERONA en au pri
mera època estuvo muy vinculada a la Ca
tedral y al Excmo. Cabildo hasta tal punto 
que en todos sus números puede hallarse al
gun dato concerniente a la historia y a los 
valores artisticos del templo o a las activi-
dades de la Corporación Capitular. 

Repasando el índice de la publicación 
(1) hemos hallado mas de sesenta cpígrafes 
relacionades con la Catedral y no faltan nu-
merosos articules ajenos a ella firma
des por capitulares prestigiosos, lo cual es 
también una forma importante de vincula-
ción. 

Cúmplese ahora el quinto centenario de 
la aparición de una obra del obispo genm-
dense y cardenal de la Iglesia D. Juan de 
Hargarit y de Pau, titulada TEMPLUM 

DO'MINI, escrita en el ano 1464, dedicada 
al rey D. Juan II, y destinada a defendeí 
la conservación e inmunidad de los va'lores 
artisticos y las joyas de la Iglesia, especial-
mente de nuestra Seo, puestas en peligro por 
la rapacidad de los agentes reales durante 
los azares de la guerra civil que entonces 
ensaníjrentaba nuestra pàtria. 

La obra fue publicada íntegramente por 
el P. Fidel Fita junto con el discurso pro-
nunciado ante la Real Acadèmia de la His
toria el dia 6 de julio de 1879 (2), però como 
està escrita en el elegante latm de la època 
en que se iniciaba el renacimiento de los es
tudiós clàsicos, no està al alcance de la ma-
yoría de las personas cultas de hoy. Por ello 
la REVISTA DE GERONA encargo al sa-
cerdote profesor de Humanidades en el Se-
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minaHo y después canónigo de la Catedral, 
Dr. D. Joaquín Gou Solà, una traducción 
castellana, que fue publicada durante los 
anos 1S86-1&88, y constituyó un valioso ho-
menaje a la memòria del cardenal Uamado 
"El 'Gerundense" al par que una estimable 
aportación a la cultura general de nuestro 
pueblo. 

Al evocar ahora los méritos de la Re
vista de Gerona en su primera etapa y al 
cumplirse casi exactamente los quinientos 
anos de la aparición de aquel líbro tan ge
rundense por su autor y por el fin a que se 
destinaba, parece oportuno o:losar las cir-
cunstancias históricas de la composición del 
libro V los méritos de su autor. 

EL AUTOR 

Después de los trabajos de investiga-
ción reaíizados por el Dr. D. Santiago So-
brequés, colaborador de nuestra REVISTA, 
(3), y por el Dr. Robert Tate (4), ha queda-

do fuera de duda que Juan de Margarit y de 
Pau fue gerundense por su nacimiento. Sin 
duda debió de nacer en una de las casas que 
actualmente bordean ta caile de Santa Clara 
en el barrio del Mercadal, pues allí tenían 
una casa sus padres •(i5). El mismo autor se 
honraba en declararse gerundense de naci
miento y vinculado a esta ciudad desde su 
mas tierna infància {Ho). Su primera educa-
ción se verifico sin duda en las escuelas ca-
tedralicias de Gerona, situadas en tíl actual 
Paseo Arqueológico, junto al muro del claus
tre de ia Catedral a donde acudían los fa-
miliares del obispo y de los canónigos de la 
catedral al par que los aspirantes a clérlgos 
de la Seo. (7). Hacia los nueve anos fue nom-
brado canónigo y con posterioridad fue re-
^çentado una después de otra casi todas las 
dignidades de la catedral. Fue enviado a es
tudiar a Bolonia, cuya Universidad era en-
tonces la mas famosa para el estudio del 
Derecho, y ejerció, poco después de termi
nades sus estudiós, e'l cargo de Vicario Ge
neral y Juez eclesiàstico en el obispado de 

Retrato del obispo MARGARIT 
en el frontal de la Seo 



Blasón de MARGARIT, 
en el frontal de la Seo 

Gerona. Entre 1449 y 11463 ejerció en la cor-
te pontifícia lo que hoy llamaríamos im car-
go de agente diplomEÍtico de los reyes de 
Aragón. De allí regresó para ocupar la silla 
epi·scopal de Eina. Vacante la diòcesis de Ge
rona en 1462 por traslado del obispo Jaime 
de Cardona a la diòcesis de Urgd. fue nom-
brado obispo de su ciudad y diòcesis natales, 
cargo que conservo hasta su muerte. Fue 
nombrado cavdenal, en l'4!83 y en el conclave 
del ano 14S4 era considerado probable can-
didato a la dignidad papal. Murió en Roma 
y fue sepultado en la iglesia de Santa Maria 
in Populo, en el aüo 1484. Para sucederle en 
el obispado todos los lla-mados a intervenir 
en la elección se pusieron de acuerdc en de
signa]' al sobrino del cardenal, Berenguer de 
P a u . • • 

ASCENDIENTES PATE'RNOS 

E'l padre del cai^denal era D. Juan de 
Margarit y de Peguera, que poseía solar en 
San Gregorio, ademàs de la casa de Gerona 
y de'l derecho sobre los molinos de 'la acequia 
Monar. Creemos que el padre d«l Cardenal 
era heitnano del senor de Castell d'Empor-
da, D. Bernardo Margarit, Uamado el Viejo 
para distinguirlo de Bernardo Margarit, 
hermano mayor del Cardenal. 

E'l Castillo de Llaneras o Castell d'Em
pordà, situado en el extremo de una loma 
entre Corsa y La Bisbal, había sido cons-
truído bacia IS&O y estuvo en posesión de la 
família Vilacut durante todo el siglo xiv. A 
princi*pio3 del siglo xv pasó a la família 5ant 
Feliu, cuya heredera, llamada Franciscà de 
Sant Feliu caso con Bernardo Margarit el 
Viejo en el aüo 1421. Por los libros de visi-
tas pastoraies de Castell d'Empordà y La 
Bisbal hemos podido comprobar que el Car
denal tenia en gran estima a Bernardo 
el Viejo, al cual confio la guarda y adminis-
tración del castillo de La Bisbal, pertene-
ciente a la mitra de Gerona (8). 

El abuelo paterno del Cardenal era Ber
nardo Margarit, ujier de armas y consejero 
del rey Juan I. Bernardo Margarit caso con 
una dama de la família Peguera, cuyo nom
bre no consta. 

ASCENDIENTES MATERNOS 

La formación y el encumbramiento del 
joven Juan Margarit y Pau se debe princi-
palmente a la protección de su tío materna 
él obispo de Gerona Bernardo de Pau. La 
madre del Cardenal se llamaba Franciscà; 
èl abuelo materno parece sei" Francisco de 
Pau, que fue conspicuo consejero de Juan I 
y falleció hacia 1390. Este Francisco de Pau 

22 
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debió de tener tres hijos: el rnayoi', Juan 
continuo la línea recta de la família el se-
gundo, Bernardo, fue el famoso obispo de 
Gerona, cuya tumba continua evocando su 
nombre ante los turistas y eruditos de nues-
tro'S días; el tercero, Franciscà, caso con 
Jwan Margarit Peguera fueron padres de 
numerosa prolo. 

La ±'an:iilia troncal de los Pau tenia el 
dominio jurisdiccional del vecindario de 
Cinclaus, que con el tiempo fue a pai'ar a po
der de los Margarit de Castell d'Empordà. 
Tenían también una rama familiar en el Ro-

sellón y oti^a rama en Oasteilón de la Plana. 
En Gerona la família de Pau poseía 

una iniportante mansión o palacio en la ca-
lle del Pavo. Precisamente el nombre de la 
calle deriva del blasón de la família Pau. que, 
como es sabido, consiste en un pavo real de 
azur con el cuello levantado y la cola entre 
las patas en campo de plata. 

Uu Berenguer de Pau, canónigo de Ge
rona era seíïor del lugar de Vilella en la pro
víncia de Tarragona, y tiene su blasón en la 
capilla hoy dedicada al Santo Sepulcro, que 
sin duda fue costeada por él. (i- 3333) 
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Però el solar originario y principal de 
la família era el castillo de Pau, en el Alto 
Ampurdàn, al ple de los montes de San Pe
dró de Roda, en donde se conserva un sepul
cre familiar. En tiempo del obispo Bernardo 
de Pau todavía retenían aquel feudo, puesto 
que al construir el suntuoso sepulcro el obis
po reservo también el derecho de sepultura 
en la misma capilla a au hermano mayor 
Juan y a sus sucesores en el lugar y castíUo 
de Pau. 

En 1477, murió Juan de Pau. a quien 
Sl·iponemos hijo de Juan de Pau y sobrino del 
Cardenal, dejando muy confusa la herència 
de sus bienes, de suerte que para evitar rui-
dosos pleitos el asunto fue puesto en manos 
del Cardenal, quien nombró una comisión de 
perites para resolver el negocio por via de 
conciliación. Heredera de este Juan fue Bea-
triz de Pau, que caso con un segundón de la 
família Rocabertí. Así en 192'4 Francisco de 
Rocabertí heredó la baronia de Pau y juntó 
en adelante los dos nobles apeilidos y sus 
armas en el blasón. 

En 1642 Diego de Pau y Rocabertí y su 
madre Maria reclamaren el derecho de se
pultura en la capilla de San Pablo de la Ca
tedral, que efectivamente les fue reconocido, 
en caíidad de sucesores de Juan de Pau en 
e] Castillo de Pau, reorganizaron la tumba 
del suelo de la capilla, en cuya lauda escul-
pieron las armas de Rocabertí y de Pau y 
allí fueron sepultades a su fallecimiento (9). 

Sepulcro del obispo Bernardo de Pau, 
en la Sec 

DONACrONES DEL CARDENAL 

De la munificència del Cardenal hacia 
la Seo de Gerona hay numerosas pruebas 
documentales. Però los únicos recuerdos que 
han llegado hasta nosotros son el frontal 
que se exhibe en el Tesoro de la Catedral y 
la capilla de los santos Doctores. 

El frontal es una riquísima pieza bor
dada en seda, plata y oro, y quedan numero
sas perlas de las que formaban las 7)iargari-
tas 0 mayaa del blasón paterno del donante. 
Este aparece dibujador de rodillas ante la 
imagen de Nuestra Sefiora sentada en rico 
trono y llevando a su Hijo en el brazo Iz
quierdo. Ante éste un àngel muestra un pla
tó Ueno de fruta, que significa las buenas 
obras del munífico donante. En la parte su
perior, una franj a de finísimo bordado 
muestra una teoria de santos que enrique-
cen todavía mas la pieza. 

La capilla de los santos Doctores es la 
tercera que se halla a mano izquierda en-
trando por la puerta principal de la Seo. 
Contiene un grandíoso retablo formado de 
cuatro pisos de hornacinas que eontienen 
dieciséis estatuas de Santos presididas por 
la de la Virgen. Es de estilo Renacimiento, 

Escudo de la familía Margarit, 
en la iglesia de San Gregorio 
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Vista del Castell d'Empordà, solar de una rama de la família Margarit 

pero muestra ciertas reminiscencias plate-
rescas en la decoración. Fue construído por 
e] canónigo Don Miguel de Agullana y fue 
colocado a petición del sobrino del mismo 
D. Jaime de Agullana, también canónigo de 
la Catedral, en el ano 1598. 

Pero ia construcción de la capilla data 
del ano 1492 en que fue concedida licencia al 
arcediano Juan de Margarit. el futiiro obis-
po y cardenal, para su oonstrucción. 

El Cardenal en su testamento declaro 
su voluntad de ser enterrado en la capilla de 
la Catedral de Gerona que él habia hecho 
construir (10). Sin duda Jas dificultades del 
traslado de los restos impidieron que fuera 
cumplido su noble deseo, y así por negligèn
cia de sus herederos nos hemos privado del 
gozo de poseer los restos de tan esclarecido 
prelado. 

Sin embargo, podemos asegurar que la 
capilla no fue terminada por obra de Juan 
Margarit. En efecto, conservamos el texto 
de] contrato establecido entre el Cabildo Ca
tedral y los operaries que la terminaren, 
establecido con fecha de 14 de febrero de 
1&21 por el precio de setecientas libras. (11) 

Estàs sucesivas intervenciones en la cons
trucción y decoración de la capilla llegaren 
a borrar la memòria del iniciador de la mis-
ma, nuestro cardenal Juan de Margarit y de 
Pau. 

OCASION DEL LIB'RO TEMPLUM 
DOMINI 

La ocasión de escribirse el libro titulado 
EL TEMPLO DEL SEfïO'R, cuya traduc-
ción publico la REVISTA DE G-ERONA, 
esta contenida claramente en las resolucio-
nes del Cabildo, de Gerona y también en el 
principio del mismo libro: 

...he creído de suma necesidad tomar la 
pluma con el objeto de patentizar cuàn gran-
de estima se ha hecho de la religión... toda 
vez que he visto, seüor serenísimo, que nues-
tra santa religión es vilípendiada en nues-
tros tiempos con despojos de templos e igle-
sias, seíïaladamente los que en estos días se 
han perpetrado en el monasterio de Ripoll; 
lo cual constituye ciertamente horrible y de
testable sacrilegio, agravado por la vialación 
del sepulcro de vuestros antepasados cuyos 
cuerpos sin ningún genero de duda reposan 
en el mismo claustro...". (12) 

La villa de Ripoll, fue saqueada por las 
tropas reales en el aíïo 1464 y como a raíz 
de aquel saqueo fue escrito el libro, no es de 
creer que se demorarà mucho su envio al 
soberano. 

Alfonsello indica èn dos pàginas prietas 
de angustiosas noticias sin fecha concreta, 
situadas entre los asuntos de! afío 1464, que 
la corporación capitular hubo de soportar 
múltiples registres de la Catedral y del Te-
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soro de la mrsnia, y muchas amenazas de 
jncautaeión del mismo por parte del capitàn 
Rocabertí y de sus oficiales que con cartas 
del rey urgían la entrega de los objetos de 
oro y plata destinades al cuito catedraKcio, 
coacciones que solo pudieron eludir enti-egan-
do grandes cantidades en metàlico. (13) 

Al principio de a«quellas exacciones, el 
obispo Margarit, seguia la corte del rey; 
però después se hallaba en su castillo de La 
Bisbal, donde se cree que compuso el repeti-
do libro en que desaprobaba las imposiciones 
tributarias y el despojo de las iglesias. (14) 

OTRAS OBRAS 

El cardenal Margarit fue autor de otras 
obras mas logradas todavía, porque no hu-
bieron de resentirse de las prisas con que 
escribió el Templum Domini. El libro titula-

do PARALIPOMENON, contiene noticias 
sobre la historia de Espafia, omitidas por 
los autores de su tiempo. El libro CORONA 
REGUM, fue escrito en obsequio de los reyes 
Fernando e Isabel, y ha permanecido inédito. 

Escribió asimismo un tratado con el ti
tulo ''De laudibu3 Virginis Mariae" sobre 
las alaban^as de la Virgen Maria, cuyo texto 
desgraciadamente se ha perdido. También 
se ha perdido el libro titulado "Sedes re-
gum". (15) 

En todas sus obras nuestro escritor des-
pliega una erudición extraordinària para su 
tiempo, 

Fue también un eximio orador sagrado 
y político, si bien se conservan escasas 
muestras de su oratòria. 

La oración fúnebre de Juan II, pronun
ciada en Barcelona, constituiria un modelo 
muy estimable del genero, si se hubiese con-
servado . 

N O T A S 

1) ANALES DEL I . de Es tud iós Gerundenses , vol. I. pàys . 324 y s ig. 
'2.) F I T A ; El Geriindvtist: u hi Bspaíia primitiva; Madr id 1873. 
3) Véase , p r inc ipa lmente , Ana les I . E . G. vol. X I I vàgs. "245 y s ig 
4) TATt;: Joan Margarit i Prrït; Manches ter , 1955. 

ò) SOBREQüÉs; Ana le s I . E . G. vol. X I I , p à g . 247. , : 
fi) T A T E : oh. f!ï7. pag'. 6, 

7) Véase nues t ro a r t i cu lo ; Ei Pasoo Arqueològica de Geroriit en Ana le s I. E. G. vol 16 pàgs . 157 y sig. 
8) Véase nues t ro libro Castell d'Empordà. Gerona 1Í160, escritn con datos sacados pi-íncipalmente del 

Archivo del cast i l lo de aquel pueblo. 
5) Resol. Capi t . vol. 24, íols . 53 y 54 

10) T A T E ; obra cit. pàg 140. 

11) Libros díi Obra de Ja Seo; vol. 55 al i>8. 
12) Revista- de Gerona, vol. 10 pàgs . 12 y 13. 
i3) Resol Capit. vol. 4. fols. 3 y 4. 

14) PERE LLOBERA, La Bisbal... Barcelona 195Í), pàg. 51. 
15) F I T A ; El Ceruvdcnse y la Espana primitiva, pàg . 26. 
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EL HISTORIADOR 

Juli lan 
dl 

Ckí 

Si bien las actividades hístórico-litera-
rias tuvieron en Julian de Chía poco marco 
en ]a REVISTA DE GERONA es muy comprensible 
que al homenajear aquel grupo de benemé-
ritos ciudadanos, no se omíta el nombre de 
D. Julian por cuanto su figura es una de las 
mas representat!vas. 

Por la hoja de empadronamiento suscri-
ta en Gerona, el 20 de Enero de 1£65, sabe-
mos se llamaba Julian de Chía Yúnez, que 
había nacido en Toledo, que tenia 46 anos y 
que en Gerona Uevaba 27, que estaba casado 
con Dona Concepción Bajandas y Feliu, de 
46 anos, natural de Palamós y que Uevaba 
en Gerona 25 anos. Fruto del matrímonio, 
un hijo llamado Manuel, que en la mentada 
fecha contaba 9 anos, que luego seria medico 
y notable naturalista. (1) 

Las actividades de Chía fueron muy va-
rias. nada sabemos de sus estudiós. Se dedico 
al comercio, estuvo emp'leado en el Gobierno 
político de Gerona y posteriormente en Ren-
tas Nacionales. Guando el 28 de Septiembre 
de 1863 fue nombrado Secretarío del Ayun-
tamiento de Gerona, se dice era Interventor 
cesante de la Aduana de Selva de Mar. 

Como escritor comenzó en el periódico 
"La Primavera", publicación gerundense de 
por los aíïos 1867, y de cuya redacción formó 
parte en clase de mero aficionado (2). Aquí 
dió a conocer, en el número 12, unas noticias 
sobre la fiesta del Corpus en Gerona, sobre 
las que volvería mas tarde. En esta època fir-
maba sus colaboraciones con el seudóniamo: 
El Novelero. Fundo un periódico llamado 
"La Cotorra"', semanario de caràcter satíri-
co-literario y del que en la Biblioteca Públi
ca se conserva el número 4 correspondiente 
al dia 23 de Abril de 1887. (3) 

Paralelamente con el periodismo prepa-
raba estudiós de mas enjundia, así por las 
Ferias de 1861 dió a luz las Inmidaciones 
de Gerono. que dedico al Excmo. Ayunta-
miento, relación històrica de las ocurridas 
en Gerona desde el 28 de dícembrc de 1367 
hasta las de octubre de 1861, relación utilí-
sima para saber la triste historia de las inun-
daciones le la ciudad, siempre de actualidad. 
Fue su primer trabajo monoírràfico. 

El segundo se titula El Ducado y el 
Principado de Gerona, publicado en Gerona 
en ISSl. los dos primeros capítolos del cual 
vieron la luz en ei tomo tercero de la "Revis
ta de Ciencías Históricas" de la misma fecha. 
Apuntes históricos sobre la creación de es
tos títulos, recarg-ando la nota de la oposi-
ción de la ciudad a dicha creación, con la sè
rie de reyes y príncipes que los usaron. 
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El tercer trabajo La festívidad de Cor
pus en Gerona tuvo su inicio como ya heraos 
dicho en el periódico "La Primavera" en 
1£!57 y fue reimpreso en "La Lucha" en 1S78 
Con las muchas noticias que en aus anterio-
res trabajos había ido anotando, reestructu
ro el tema y empezó su publicación en el to
mo VIL (1883) de la "Hevista literària de 
Gerona"; però "a! llegar a la mitad de la im-
presión, esta quedo paralizada a conseeuen-
cia de ciertas dificultades que surgieron y de 
las cuales,por prudència, tampoco quiero 
acordarme. Y paralizada habría quedado 

• ' ! " ' • • • • • • - ' . . . . I 
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Firma autèntica de Juliàn de Chia^ 
en el Archivo Municipal de Gerona 

probablemente para siempre a no haberse 
ofrecldo d actual editor (Paciano Torres) 
a continuar, hasta su 'Conclusión, la tirada 
aparta que de aquel estudio se había hecho 
hasta entonces en la imprenta de la " Revis
ta", como así al fin lo verifico en 18S5". 

Un aüo después, ya separado de 'la Re
vista publico la obra La Música en Gerona 
(Gerona 1886) que el autor califica de "pe-
queno juguete histórico, sin ninguna clase de 
pretensionea artísticas, y que en suma no es 

otra cosa que un nuevo Apéndice al expresa-
do opúaculo {el del Corpus) • con el único y 
exclusivo objeto de dar a conocer los instru
mentes musicales que se usaban en Gerona 
durante los siglos xiv al xvu". El trabajo 
està avalorado por un apéndice de Don Fran-
cisco Asenjo Barbieri sobre los instrumentes 
musicaSes que aparecen en la documentación 
municipal exbumada por el autor. Son mu
chas y del mayor interès las noticias.todas 
documentadas, que agrupadas en las seccio
nes de música vocal y música instrumental 
oi'rece este libro, hoy Injustamente olvidado. 

El mayor y mas dificil de todos los estu
diós históricos del autor fue la extensa mono
grafia titulada Bandos y bmidoleros en Ge
rona en tres tomos que vienron la luz en la 
pròpia Ciudad entre los ahos 1888 y 1890. 
Sobre dicha obra conviene vea el lector el 
prologo que la encabeza, en el que e'l autor 
expone la concepción de la misma y su mane
ra de llevaria a cabo y que en todo momento 
tenga presente que se trata de un terreno 
por nadie pisado antes y "porque pre-
siento los reproches y censuras a que me ex-
pong'o por haber arrancado del fondo de las 
tinieblas y sacàndolos a la luz del dia los bo-
chornosos secretos de la antij^ua vida íntima 
de nuestra ciudad; de nuestra ciudad que no 
està acostumbreda a oir, acerca de los azares 
de su pasada existència, mas que el dulce 
arrullo de lisonjeros encomios". 

El estudio ofrece mucho mas de lo que 
el titulo prometé, es un arsenal de noticias 
que van del siglo XIV hasta mediados del xvii, 
imprescindible a cualquienra que desee aden-
trarse en la historia de Gerona, sobre todo 
en lo tocante el siglo XV y especialmente en 
los ahos de la guerra civi^ en tiempos de 
Juan II, en que el autor pone en contribución 
documentación de los archivos de la ciudad 
condal. Digamos que no siempre sabé mante-
nerse en el termino medio, recarga tintas y 
de su comentario càustico y avinaerrado mu
chas veces, no escapa a nadie, ya sea autori-
dad real, eclesiàstica, militar, civil o simple-
mente ciudadano. En conjunto supone una 
magnífica aportación que en nada desmerece 
de quien fue distinguido con el nombramien-
to de Académico Correspond'iente de la Real 
de la Histoina, y que es y seguirà siendo in
discutible obra de consulta. 

En 18&0 sale una segunda edición de su 
estudio sobre La festívidad del Corpus en 
Gerona en el prologo de la cual discurre so
bre su producción histórico literària, y ya se 
le ve preocupado por los achaques de su 
avanzada edad , "porque a la avanzada edad 
en que me hallo, rayana ya en los 80, no es
tà mi cabeza para preocuparse en ninguna 
clase de trabajos intelectuales", lo que le da 
ocasión para, en forma de apendices, anadir 
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a la obra unas notas sobre: La Inquisición, 
COh-fambres sociales y La Revoh(ciÓ7i de 
1640, estudiós des^ajados del volumen que 
preparaba con el titulo de Miscelànea y que 
se había de completar con otros epígrafes» 
desjíraciadamente perdidos para siempre. 

En conjunto sus trabajos de investip;a-
ción tuvieron por objeto acopiar datos para 
la historia de Gerona y darlos a conocer con 
la mayor claridad y del mejor modo posible, 
propósito que sirvió con toda lealtad y que los 
amantes de la historia le hemos de agra-
decer. 

Esta gran labor de investigación la rea-
lizó conjuntamente con el cargo de Secreta-
rio del Excmo. Ayuntamiento que sirvió ple-
namente por espacio de veintiocho anos desde 
1 de octubre de 1863 hasta su jubilación en 
26 de junio de 188S en que le sucedió D. Nar-
ciso Pont y Joseph, quien la había desempe-
fíado interinamente durante las enfermeda-
des y ausencias del titular. 

Desconocemos los últiraos aíïos de vida 
de este benemérito historiador. Una vez ,ju-
bilado pasó a Barcelona adonde le llevaron 
asuntos de famiiia y motivos de falta de sa-
lud, y entre esta ciudad y la de Mataró 
transcurrieron sus últimos días, falleciendo 
en Mataró en el aiïo 1898 a los ochenta de su 
edad. 

Digamos finalmente que la ciudad, en 
virtud de acuerdo municipal de 17 de enero 
de 1930 dio el nombre de CALLE DE D. JULIAN 
DE CHIA a la convergente a 'la del Carmen 
desde la del Olivo, incorporando, agradecida, 
a la nomenclatura callejera de la urbe el 

Custodia de la Catedral de Gerona 

nombre de quien, no siendo gerundense, por 
cuanto la quiso, sirvió y estimo, mereció la 
distinción de un homenaje tan relevante. 

LUIS BATLLE Y PRATS 

Archivero del Excmo, Ayuntamiento. 

11 Archivo Municipal. Padrón de 1SG5. Ban-io 2.". 
2l La Friàtividad de Corpus en Geroni. (Gerona 1985>. 
3) Enciclopèdia Espasa. Tomo 17, p 220; Mii-ambell Las coleccioncs de prensa local en la Biblioteca 

Pública de Gerona en "Anales del I. de E. G.", 4 (Gerona 1E»49) 297. . -. .• ... 
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Uno de los mas caractorísticos porsona-
jes de la llamada "generación de la "Revista 
de Gerona", es el insigne cronista de la ciu-
dad D. Enrique Claudio Girbal y Nadal. 
Aunque el director de la Revista fue el ju-
risconsulto D. Manuel Vinas y Graugés, 
quien llevo todo el peso de la redacción quien 
gostuvo la Revista con su empeüado trabajo 
de una constància sin limites fue Girbal. 

La actividad de Enrique Claudio Girbal 
se desarrolla en un amplio campo, però todo 
su trabajo tiene un denominador común: 
Gerona y su provincià. Girbal fue arcbivero, 
historiador, periodista, poeta, però en todos 
estos aspectos de su actividad hay uv. tema 
único: Gerona. 

Nació nuestro hombre en Gerona el 16 
de noviembre de 1839, realízó sus es+ndios 
en el Seminario Conciliar, donde se forma
ren tantes jóvenes gerundenses no de.üieados 
a la carrera eclesiàstica. Tres anos de latín 
y tres de Retòrica le dieron un bagaje cultu
ral que sirvió de base a sus trabajos y a sus 
investigaciones. 

La primera actividad literària de Girbal 
se manifesto en el campo de la poesia. Eran 

LOS jiDlos Eî  mmk. 
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Portada del líbro «Los Judíos en Gerona» 

de E C. Girbal 

los tiempos del renacimiento de la iengua y 
la cultura catalana. Girbal fue el introduc
tor en Gerona de las ideas de la "rer*aixen-
sa". Tubino, el historiador de este movi-
miento literario destaca la figura de Girbal 
por su amor a las letras catalanas, cxento 
de todo apasionamiento político. Algnnas de 
sus obras poéticas las firmaba con el seudó-
nimo de "Lo trobador de l'Onyar". Su valia 
es reconocida fuera de nuestra ciudad basta 
•el punto de que en 1876 actuo de n;anlene-
dor de los famosos Juegos Florales de Bar
celona, cargo que afío tras ano ocuparen las 
mas significadas personalidades de las letras 
hispànicas: Milà y Fontanals. Víctor Bnla-
guer. Rubió y Ors, BofaruU, Mossèn Jacínto 
Verdaguer, Menéndez Pelayo, etc. 

Funcionario de la Diputación Provin
cial estuvo encargado de la organización y 
cuidado del Archivo de la Corporación y 
muy especialmente de los Archivos de las 
casas de beneficència de la misma, tan im-
portantes desde el aspecto histórico. sobre" 
todo el del Hospicio del que formaba parte 
la documentación de la Pia Almoina. 

Nombrado correspondiente de la Keal 
Acadèmia de la Historia formó parte de la 
Comisión Provincial de Monumentos, de la 
que fue uno de los mas destacades miembros, 
ocupando por muches aiïos la secretaria de 
la Comisión. Tarabién ocupo el cargo de Con
servador del Museo Provincial. Tanto desde 
]a Comisión de Monumentos como desde la 
dirección del Musee trabajó intenaam.ente 
en la defensa del patrimonio artístico y ar-
queológico de Gerona y su provincià. Velo 
por la conservación de los monumentos, acu-
dió allí donde se descubría una pieza o unes 



GIRBAL MDAL 

restos de] pasaclo. Luchó denodadamente 
contra lo que creia lesivo pai'a la inteofridad 
de nuestro patrimonio. Especialmentc des-
pelgó una gran actividad y movió todos los 
resortes posíbles en dos ocasiones. TJna de 
ellas para defender la Deht̂ Ra, el mai\Tv:JÍlo-
so parque gerundense que se vío en peligro 
al proyectarse que la linea férrea lo atrave-
sara en diagonal. Gracias a la actividad de 
Girbal y a las fuerzas que él movió la Dehe-
sa ae salvo en aquella ocasión. 

Otro asunto en el que volcó toda su in-
fiuencia y por el que luchó con todas sus ar-
mas que tuvo a mano fue para evitar oue 
salieran de Gerona las joyas blibliograficas 
de la Catedral. El Gobierno de la primera 
República se había incautado de los libros 
de valor de nuestra Catedral, entre ellos el 
Beato y la Bíblia de 'Carlos V. Una nrden 
disponía que se llevaran a Madrid pai'Ei que
dar incorporades a la Biblioteca Nacional, 
Girbal, d'esde su puesto de la Comisión de 
Monuraentos movió todos los recursos, y los 
celebres libros se quedaron en Gerona. 

La actividad periodística de Girbal fue 
también muy intensa. En ISGI fundo LA 
ESPINGADA, en 1S64 LA CRÒNICA DE 
GERON, el mismo ano EL ECO DE GERO
NA y EL ORFEONISTA. Colaboró ademàs 
en otras publicaciones. Però donde deja la 
•mayor prueba de su personalidad es en la 
REVISTA DE GERONA. Ademàs de cui-
dar de la composición de la Revista, de la 
corrección de las pruebas y de publicar asi-
duamente en ella artículos de alta investiga-
cicn, corre a su cargo la sección de Noticias. 
Sección de un interès extraordinario pues en 
ella queda claramente reflejada toda la vida 

cultural de Gerona y la actividad de los ge
rundenses en otras tierras en los veinie anos 
en que sin interrupción se publico la Revista. 

Es tan clara la actividad de Girbal en 
la redacción de la REVISTA DE GERONA 
que quedan reflejados en ella todos los vai-
venes de su vida. Cuando estuvo enfermo se 
retrasó la publícación, cuando su vida se va 
languideciendo la Revista va perdiendo den-
sidaid. En 22 de enero de 1896 moria Girbal 
y el número de enero de la Revista ya no se 
publico. Con la vida de Girbal termino tam
bién la vida de la REVISTA DE GERONA 
de la que no salió ya ni un solo número en el 
que pudiera insertarse una nota necrològica 
para quien había sido su principal promotor. 

Si importante fue la personalídad de 
Girbal como poeta y como periodista lo que 
mas de.'itacaba de su actividad es su trabajo 
de inve.=ítigador de nuestra historia. Sin exa
gerar podemos afirmar que Girbal es (]uien 
mas ha traba.jado para dar a conocer la his
toria d'e nuestra ciudad. En su misma ?poca 
Gerona cuenta con otros historiadores insig
nes; però su actividad se limita a una època 
determinada, o su investiiración queda ce-
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Portada del iibro «El Castillo de Brunyola» 
de E. C. Girbal 
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nida a unas fuentes concretas. Así Chía se 
limita al Archivo Municipal, Grahit se dedi
ca especialmente al tema de la Guerra de la 
Guerra de la Independència. Girbal estudia 
todas las épocas y utiliza todas las íufintes, 
siendo conocedor de todos los Archivo?^. Ade-
màs se fija en aspectos históricos a los que 
en SLi tienipo todavía no se daba la impor
tància que actualmente se les i-econoce. Gir
bal trata de la historia cultural, social, de 
las instituciones. 

Portada de! libro «El Príncipe de Gerona» 
de E. C. Girbal 

El tema de la actuación de Gerona en 
Ja Guerra de la Independència no podia fal
tar en su repertorio y lo trata con amplitud 
y competència. Però se preocupa también de 
la vida de los judíoa que en los siglos medios 
convivieron con nuestros antepasados; de 
los estableeimientos de ensefíanza que fun
cionaren en Gerona, de los gremios y cofra-
días, de los tesoros artísticos y arqueológi-
cos. En todo pasado de Gerona y de buena 
parte de su província el que se estudia en la 
densa obra històrica de Girbal. Sus trabajos 
se utilizan con provecho en nuestros días 
días. No puede estudiarse nuestra historia 
local prescindiendo de la obra de Girbal. 

Parte muy importante le corresponde 
en la creación de la Asociación Literària de 
.Gerona y también en la de la Asociación 
para e! fomento de las Bellas Artés. Girbal 
era de los mas asíduos concurrentos a la fa
mosa "cova d"en Vinas", la tertúlia de la 
tienda de la c.alle de Abeuradors donde se 
reunían los hombres de la «reneración de la 
REVISTA DE GERONA y que dic origen a 
todo el ambiente literario y cultural que cris-
talizó en la Asociación, en los Gertàmenes, 
en la Revista y en toda la actividad que se 
despliega en la pequena Gerona del ultimo 
tercio del sig-lo Xix. 

Durante toda su vida se dedico a colec-
cionar obras que trataran de Gerona y obras 
escritas por autores gerundenses. Su im
portante colección de escritores gerundenses 
ïa cedió íntegra a la Biblioteca Provincial, 
de cuya sección local forma la parte mas 
importante. 

También se debe a su actividad la cele-
bración de las exposiciones anuales de Be
llas Artés, que se instalaban en el Museo 
Provincial. Los mejores cuadros presentados 
eran adquirides para el Museo, con lo que 
ha quedado en el mismo una interesante 
muestra de la actividad pictòrica en nuestra 
província de fmales del siglo pasado. Estàs 
exposiciones pueden considerarse él antece-
dente de los concursos que actualmente con
voca la Diputación Provincial. 

Su actividad le relaciono con notables 
personalidades de su època; Milà y Monta-
nals, Aguiló, el Padre Fita... Sus méritos 
fueron reconocidoa nombràndosele niiembro 
de doctas instituciones espanolas y extran-
jeras. 

No obstante su destacada personalidad, 
su incan.sable actuación, la importància de 
sus publicaciones, en los últimos anos de su 
vida pasó bastante olvidado y tuvo algunos 
disgustos que amargaron los últimos tiem-
pos de su existència. 

Su entierro fue pobre y con escasa con
currència, sin autoridades, sin coronas. El 
entierro de un hombre casi olvidado. Sus 
mejores amigos habían muerto o habían 
trasladado su residència a Barcelona. Gir-. 
bal había quedado aislado y solitario. 

No obstante después de su niuerte tnda 
la Prensa gerundense publico notas y artícu-
los laudatorios. El clamor de nuestros pe-
riódicos fue unànime. Esto es muy .sígni-
Jicativo. En una època de banderías pnlíticas 
en que los diversos periodicos no coincidían 
en ninguna apreciación, los cinco periodicos 
que se publicaban en la ciudad coinciden en 
la apologia del llustre hijo de Gerona que 
acababa de desaparecer. Esta es la mayor 
prueba de su personalidad caracterizada por 
su incondicional amor a Gerona, exento de 
partidismes y de intereses. 

ENRIQUE MIRAMBELL 
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Formación de la pinacoteca 
provincial Gerundense 

Las 
exposiciones 

de pintura 

a {inales 

del 
skjlo XIX 

Joatjuin Vayctda y ViU 

"Una lliçó de Cant p la" 

(Olot) 

Hacía los anos de ISI'O basta algo des-
pués de ISfO, trascurre un tiempo durante 
el cual» las Ferias y Fiestas que Gerona cele
bra deade remota antigüedad en honor de 
nuestro ínclito patrón San Narciso, ferias 
instituídas en 1283 por autorización del Rey 
D. Pedró El Grande se vieron los festejos 
enaltecidos en orden a las manifestaciones 
del espírítu, por una sèrie de Exposiciones 
que anualmente celebraba la Asociación pa

ra el Fomento de las Bellas Artés de Gerona. 
Era la època gloriosa en que comenzó a pu-
blicarse la cèlebre "Revista de Gerona" — 
iniciada en 187G— a la que siguió la apari-
ción del "Certamen Literario", y los tiempos 
de aquella pléyade de hombres ilustres, des-
interesados, altruístas que infundieron el ca
lor y entusiasmo capaz para la realizacíón 
de empresas que colocaron muy por alto el 
nombre de la ciudad que les vió nacer. 
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Joa^uin Vayreda y Vila 

"Paisaje" (Olot) 

Fueron también unoa tí'empoB movidos 
en ]a pràctica de la pintura que ejercía 
en especial al aire jibre. La pintura de paisa-
je se hallaba transcurriendo en nuestras la-
titudes por las últimas manifestaciones del 
postromanticismo; la escuela de Barbizón; 
el florecimiento de los seguidores de Corot; 
estaba en pleno auge la escuela de Olot, a la 
que tanto influjo dieron aquellas prestaciones 
anteriores. También eran los momentos en 
que enipezaba a presentarse entre nosotros 
ia penetración del Impresionismo. Todos los 
artistas o casi la totalidad de elles anduvie-
ron mas o menos tiempo por los talleres de 
París, cosechando infiujos de las tendencias 
entonces en boga. 

Las exposiciones que vamos a comentar 
en unión de los cuadros que ellas apor-
taron a la naeiente Pinacoteca del Museo 
Provincial gerundense, se instalaban en una 
de las galerías superiores de los claustres de 
San Pedró de Galligans, sede del Museo, ha 
poco edificadas para albergar las colecciones 
de Bellas Artés. 

Por aquella època los bellísimos claus-
tros de San Pedró que otrora labró Arnau 
Catell estaban en período de acabar su res-
tauración, a cuya obra colaboraron con sen-
dos donativos pecuniarios y que por su ges-
tión les correspondía, los propios Diputados 
de la Corporación, tras haber sufi'ido en par-
te aquellos claustres que habían sido cedides 
por la Mitra gerundense a la Diputación 
Provincial, los estragos del sitio de 1808 y 
1809 y las posteriores consecuencias de las 
evenidas del Galligans, la de lS4i3 —de acia-
gos resultados— y la de 1861. Recordaba a 
ía primera unas pinturas que habían en el 
tímpano, bajo el arco del coro monacal, in
signe igíesia de San Pedró, en las que unos 
àngeles sosteniendo filaterias rezaban: "Por 
los que el Galligans fiero sucumbióó a su fu
ror. Misericòrdia Sefíor". Epitafio que desa-
pareció con nuestra última guerra. Tètrica 
leyenda en memòria de aquellos màrtires. 

El ambients debió resultar francamente 
propicio en la anacrònica galeria superpues-
ta que hoy desvirtua uno de los monumentos 
príncipes de nuestro romànico, afortunada-
mente en curso de restauración para devol-
verle su armónica belleza original. 

Resenaremos aquellas Esposiciones ha-
ciendo mención de los cuadros mas sobresa-
lientes que como consecuencia de las mismas 
ingresaron en nuestra pinacoteca, hoy invi
sible y en estado ruinoso en espera de au 
traslado e inmediato derribo para enaltecer 
el magnifico claustre y el conjunto del es 
pléndido. 

En aquellas galerías que a la sazón em-
pezaban a funcionar, colgaren sus cuadros 
buen número de los pintores de la épeca que 
vivran en el país, y gozaban de positivo re-
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}ost Berga y Boix "Un alto de\ somatén ca Cal.ili.na" (La Gairotxa) 

nombre en el postrer tercio del siglo XIX, 
en cuyos lienzos plasmaban las tendencías de 
su tiempo. Las Expcsíciones eran inaugura-
das a toda pompa —època feliz, un tanto 
anorada— con asistencia de la mejor repre-
sentacíón de la Gerona ochocentista, Abría 
el acto el discurso de ritaal que era pronun-
ciado por quien ostentaba la presidència de 
la Asoeiacíón. Tenemos a la vista algunoa de 
los panegíricos publicades, escritos con el 
consabido estilo rimbombante de su tiempo 
que hoy ya parece tan anejo. La exaltación 
del final del ronianticismo contribuïa al em-
paque que el certamen imprimia. 

Entre los discursos destacan los procla-
mados por los oradores de turno: Alfonso 
Gelabert y Buxó, pintor y profesor de dibu-
ÍG, que dejó obra suya en el Museo; los leí-
dos por el infatigable cronista Enrique C'iau-
dio Girbal, entre otros. En tales peroracio-
nes era de costumbrc prodigar un elogio a 
las Bellas Art«s, sin que faltarà el canto a 
las aelectas damas asistentes. Un Catalogo 
de aquellas Exposíciones •— la de 1879 — 
ba dejado testimonio de los artistas que a 
ellas concurrieron y nos sirve para ver a los 
mas renombrados pintores que en sus tiem-
pos descollaban en nuestras tierras. 

Las Corporaciones y entidades gerun
denses, amén de algfunos particuilares adqui-

rían parte de las obras expuestas y las cedían 
al Museo, actitud altruista que hoy se nos 
aparece nada menos que imposible, incom
prensible. Con ello incrementaron conside-
rablemente — en unión de las aportacionea 
de obras de mayor volúmen y categoria, ce-
didas por el Estado, de las que en otra oca-
sión nos ocuparemos— las incipientes co-
leeciones pictóricas de la institucíón. 

En l'as primeras Exposíciones de 1871 
y 1872 ingresaron obras de Berga y Boix; 
Joaquin Vayreda; Modesto Urgell; Torres-
cassana y del gran Martí y Alsina. 

Jo'sé Berga y Boix, nacido en La Pina, 
en 1837 figura entre nuestros mejores paisa-
jistas. También cultivo la literatura y fue 
gran amigo de Vayreda, de quien aprendió 
mucho al formarse a su lado. Por causas po-
líticas habían pasado ambos a Francia, sien-
do mas tarde Director de la Escuela de 
Bellas Artés de Olot en la que cuenta como 
uno de 1os artífices de la gloriosa in.stitución 
y maestro de grandes figuras formadas en 
la misma, entre ellos Elay; Claríi; Berga y 
Boada; Claret; Domenge; Devesa; Casade
vall... 

Al ano siguiente fue la Diputación Pro
vincial quien adquirió dos obras de Joaquin 
Vayreda: "La fuente del àngel", de Olot 
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l'clix Urgellés de Tovar "Alrcdcdorcs del Ter" (G^tona) 

•— pocos afíos después, sustraído del Museo 
en iino de tantos robos habidos en el pasado 
siglo — y el "Crepúsculo de una tarde de in-
vierno". Míentras tanto la Comisión Provin
cial de Monumentos hizo lo propio con telas 
de los autores Teixidor, padre e hijo, ambos 
barceloneses de los siglos XIX-XX. El pri-
mero, José Teixidor, paisajista; el hijo, Mo-
desto Teixidor Torres, dedicado a la Hgura 
de composición y a la pintura sobre asuntos 
de temas históricos tan en boga por enton-
ces. Las obras de los Teixidor: "Retrato de 
mujer"; "Miguelete catalan" y "Mosquete-
ro" pertenecen a la escuela romàntica y a la 
costumbrista catalanas. 

Joaquín Vayreda, quedo bien represen-
tado en varios lienzos obrados en aquella èpo
ca. Aunque nacido en Gerona ''per accidents" 
el gran pintor es de estirpe olotina. Maestro 
en la interpretación del paisaje, tempera-
mento moderno que poseía gran sentido del 
color, espiritual y delicado consiguió la cele-
bridad del publico de su tiennapo. 

Anos después, en 1877, la misma Dipu-
tación compraba la magnífica obra de Berga 
y Boix: "Un alto del Somatén en Cataluna", 
lienzo que evoca maravillosamente las esca-
brosidades de La Garrotxa, país que tan fiel-
mente supo interpretar el autor. 

También la pròpia Asociación para el 
Fomento de Bellas Artés contribuyó a en-
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Mariano Va^reda y Vila "Ball del Garabeto" (Riudaura) 

grosar los fondos pictóricos dei Museo con 
e! regalo de dos significativos óleos del bar
celonès Fèlix Urgellès de Tovar, que repre-
sentan aspectes de los alrededore:^ del Ter 
a su paso por Gerona. Urg·ellés, pintor y 
escenògraf0 (1845-1919) autodidacta, cuan-
do se decidió a pintar se fue primero al Pra-
do, luego a París y a Londres, estudiando a 
los mae-stros durante varios anos. Cultivo el 
paisaje romàntico con efectos de luz, arbole-
das frondosas, obteniendo varios lienzos de 
las orillas de nuestro Ter en los que imito al 
estilo de lo.s Laquistas ingleses. 

A la misma entidad citada se debe la 
obra de Mariano Vayreda, titulada "Lo fes

teig" que pertenece como las anteriores al 
m;ís puro romanticismo pictórico, 

Mariano Vayreda, nacido en Olot, en 
18'53 y desaparecido prematuramente en 
Barce'lona, en lííOS se formó al lado de su 
hermano Joaquín inclinàndose muy pronto 
por la figura la que dominó en sus expresio-
nes y actitudes. Ayudó a Joaquín en alguno 
de sus cuadros, però produjo peco por dedi-
carse mas intensaniente a la literatura para 
producir obras maestras de nuestra "Renai-
xensa*" conocidísimas y famosas: ''La Punya
lada"; "Sang Nova"; "Records de la darrera 
carlinada", entre otras. 
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Juaa Brul l Vínyoles "Cabcza de jovcn" 

Gerona distinguió la obra pictòrica de 
Mariano Vayreda, premiandole en la Expo-
sición de 1888. Nuestro Museo posee una ta-
bla: "Ball del Gambeto, de Riudaura" que es 
una deliciosa composíción de aquella típica 
escena costumbrista, a cuya escuela debemos 
induir al autor. 

Entre otras obraa ingresadas por aque
lles tiempos y debidas a las Exposiciones 
realizadas, debemos destacar las de Duran y 
Riera, pintor barcelonès muy prodiírado en-
toTices. Milito en las filas de loa "Nazare-
nos". Sus lienzos de composición figuraren en 
casi todas las salas y exposiciones barcelone-
sas, hallàndose bien representado en el Mu
seo de Arte Moderno de la Ciudad Condal. 
En el nuestro de Gerona poseen^ios los cua-
dros que le fueron adquirides "Hacienda do
mèstica" que reproducimos y varios buenos 
estudiós de cabezas de mujer. 

Todavía seguiríamos la relación con 
otros cuadros de interès, ingresados en 'los 
miSmos tiempos, signifi'cativos de la plàstica 
de ento'nces. Entre eüos, los lienzos de Brull 
son muy significativos dentro de la secuencia 
del famoso pintor pooo conocido. Juan Brull 
Vinyoles, barcelonès, 18&3-1'912 fue •discípu-
lo del gran Simón Gómez "el pintor del Po
ble Sec". Vivió largo tiempo en París si-
guiendo a Collin. Lucho toda su vida entre 
las viejas maneras y el perfeccionamiento 
que perseguia, fue un gran idealista como 
se transparenta en sus pinturas de veladuras 
y en ensuenos hacia la concreación de lo in-
material y etéreo. Pintó retrates de gran 
fuerza expresiva como lo son los que se guar-
dan en el Museo Provincial gerundense, y 
cultivo también los asuntos mitológicos, fan-
tàstiicos e irreales. Las obras de Binill, en es-

38 



Joaçjaín Daran y Riera "Hacicnda domestica" 

tas pàginas reproducidas, son obraa maes-
tras que reflejan el arte de una època. 

Autores como Urgell, Torrescassana, 
Gelabert y Buxó, Graner, Nin y Tudó, Amell, 
Tomàs Padró, entre alíjunos niàs también se 
hallan representades como producto de l'a 
aictividad decimonónica ejercida por las en-
tidades gerundenses, en orden a la adquisi-
ción de cuadros. 

Una buena colección de lienzos de Mo-
desto Urgell e Inglada, el pintor de tanta 
producción figura en nuestras salas del Mu-
seo. Urgell, pintor y dibujante que estudio 
en la Escuela de Lonja tuvo por maestro a 
Martí y Alsina y de companeros a todos los 
pintores de su època. Lu-ego marchó a París 
y se h'izo amigo de Courbet, el creador del 

realismo. En su vida había residido y pínta-
do en Olot y en Gerona largo tiempo, donde 
tuvo un estudiio, 'Creemos que en la calle de 
A'iemanes. De los a'irededores de nuestra 
Ciudad caiptó muchas cosas. Fue el pintor Ila-
ma'do de los cementerios, de la melancolía y 
de las tristezas. 'Con todo su obra es densa 
y representativa alcanzando basta unas ca-
torce pinturas, paisajes y bellísimas marinas, 
la sèrie contenída en Calliga-ns. 

Imitador y continuador en parte suyo 
fue Torrescassana, del que también ha que-
dado obra entre nosotros. Francisco Torres
cassana Sellarés, que había cursado sus es
tudiós en Lonja siendo -d'iscípulo de Martí 
Alsina, siguíó a Urgell, fue pensionado para 
ir a Roma y mas tarde estuvo en París. Sus 
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Jnan Brull Vinyolci 

"Cabcza de mendígo" 

Rnraón Martí y Alsina "Eíccto de soV 
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Juan Bru l l Vinyoles " Noia i]ue fa mitja*^ 

obras abarcan las composiciones histcricas, 
el retrato, paisaj'e y escenas de costumbres. 
En niLichas exposiciones y certàmenes fue 
premiado y se presento en Gerona con unas 
obras que todavía conservan escritas en el 
bastidor anotaciones de su puno y letra así 
eomo e] precio de las telas, marcadas a 6 y 
a 8 duros. Torrescassona no siguió en reali-
dad escuela concreta alguna, Cultivo el rea-
lismo y practico el naturalismo llamado. na-
politano. Una de sus obras mas significati-
vas se refiere a un tema de arquitectura de 
un pueblo mediterràneo, ingresada a través 
de las mencionadas Exposiciones. 

Esta es la aportación que Gerona y su 
Museo obtuvo como fruto de unas Exposi
ciones, Concursos y Cei-tàmenes que el azar 
de la vida trunco muy pronto, por desgracia 
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Francisco Torrcs-Casiana Selfarés 

\ "Calle" (Esíuaio) 

Modesto Urgell c InglaJa "Proeeiión de pucblo' 
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Alíonso Celabctf y Suxó 

"Tipos del país" 

de nuestras colecciones que aún se hubieran 
incrementado. No obstante se logró índuda-
blemente una buena representación del arte 
de una època muy significativa para noso-
tros, de un interès ciertamente positivo. 

Al reanudar la Diputación de hoy acti-
vidades semejantes con los Concursos Pro-
vinciales de Arte, convocades dentro del 
mi'smo cicle de 'las Ferias y Fiestas de San 

Narciso, que es cuando Gerona se viste do-
rada en pleno otofio, se lograrà sin du'da al 
córrer de :los anos, conseguir semejante apor-
tación plàstica entre los artistas que van 
desfiTando por los certàmenes anuales que se 
organizan. Así, quienes en otros tiempos nos 
sucedan conoceràn las inquietudes y las fa-
cetas vividas por el arte de nuestros días. 
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LOS m ENCONTRE EN EL CAMINO 
por CAMILO GEIS, pbro. 

J O S É RIERA Y BERTRAN 

Conocí todavía yo algunos supervivien-
tes de la antigua REVISTA DE GERONA. 
Uno de ellos, Joaquín Riera y Bertran, que, 
nacido en Gerona el 24 de enero de 1£4S, 
falleció septuagenario, en 1924. 

Curso la carrera de Derecho Civil y Ad-
ministrati'vo y obtuvo la Licenciatura en 
1868. 

Durante sus estudiós universitarios con-
trajo r€ilación con Torras y Bages y CoUell, 
con los que quedo, para siempre. ligado de 
amistad. 

Fue una figura muy re^petable y respec
tada en Gerona, de cuya ciudad natal llego 
a ser Alcalde en 1873 y por cuya circuns-
crípcicn l'uG m;is tarde Diputado a Cortes. 

Hombre de múltiples actividades. cii·Itivó, 
con gran intenaidad y con reconocido éxito, 
la literatura y el periodismo. 

Fue redactor ds "La Renaixença", desde 
su fundación, y colaborador de casi todas 
las revistas literarias de la època, princípal-
mente de las gerundenses, entre ellas, la an
tigua REVISTA DE GERONA. 

Fue un notable poeta que cosechó impor-
tantes laureles en diversos certàmenes y 
Jue'gos Florales, y obtuvo el titulo de "Mes
tre en Gai Saber" en los "Jocs Florals de 
Barcelona" en 1890. Posteriormente formó 
parte, varias veces de los siete tradicionales 
Mantenedores de la Fiesta y, en 1904, hizo 
el Discurso Presidencial. Fue asimismo 
Mantenedor de la '"Gala Festa" en su ciudad 
natai y en otras villas y ciudades. Fue indi-
viduo numerario de la "Real Acadèmia de 
Buenas Letras", de Barcelona, y correspon-
diente de la "Real Acadèmia de la Historia". 

Fue presidente de la "Unió Catalanista", 
d'B 1"*Associació Catalanista d'Excursions", 
transformada mas tarde en "Centre Excur
sionista",de r"Associació Protectora de l'En-
senj'ança Catalana" y de numerosas entida-
des literarias, poilíticas y patrióticas. 

En el cnltiVo de la poesia, sobresalió 
princlpalmente en los temas sobre aspectos 
populares. 

Muehos son los generós literàries que 
cultivo- ademíís de la poesia, como son: la 
historia, la novela, el teatro —drama y comè
dia,— El apólogo, la fàbula, etc, 

Enumeraremos sus obras mas conocidas. 
Recordamos el libro, lleno de erudición, 
"Historia popular del siti de Girona", la co
mèdia "L'espurna", el chistoso sainete "Lo 

testament de l'oncle",el cuadro de costum-
bres "La padrina", las obras, rebosantes de 
ambiente gerundense, "Lo promès", "El nú
vol negre", "La pubilleta", L'hostalera de la 
vall", y las obras, tan popularizadas enton-
ces, "'Cançons del temps", "Llibre de sonets" 
"Historia d'un pagès", "Él vicari nou", "Es
cenes de la ciutat", "Tomeu bon cor", "Lo 
poble de l'alzinar","Mel i f&l", "Com l'anell 
al dit". Novel·les premiades", "Cent faules" 
"Gent de mar"... 

Ya que actualmente REVISTA DE GE-
RANA, està tributando cuito de recuerdo a 
5U precedente homònima, bueno serà recor
dar que Joaquín Riera y Bertran fue un asi-
duo colaborador de ella. Enumeraremos al
gunes trabajos —poesia y prosa,— en ella 
publicados, entre los anos 1876-1820: "Bell 
consol", "Los artistas", "Amorosa", "Frater
nal", "Catalunya pels catalans", "Pensa-
mientos sobre literatura y artes"... 

Riera y Bertran fue ademús muy buen 
orador y maestro en la improvisació'n, de 
frase fluida y de paJabra precisa y exacta. 

Tal vez el afàn de atender a tanta.« ramas 
de la Literatura —escribió el poeta Francesc 
Matheu— hizo que dejara de.scuidada la que 
le era mas pròpia, la prosa, especialmente 
la novela. 

Hombre de vida larga e intensa; toda-
via le vimos formar parte de los siete man
tenedores de los tradicionales "Jocs Florals 
de Barcelona", de 1918, presidides por el 
llustre musico y musicólogo Luís Millet, al 
lado de otro escritor de tierras gerundenses 
Salvador Albert, en cuya magno certamen 
literario sonaron, como premiados, dos nom
bres, tambíén de tierras gerundenses. Eduar-
do Girbal Jaume y Víctor Català. Hoy nos 
causa aamiración ver como personajes de la 
categoria literària de estos escritores ro s° 
avergonzaban de aceptar simples accésits de. 
tràs, a veces, de figuras mediocres: Víctor 
Català recogió un segundo accèssit a la "En-
glantina", y Girbal Jaume, un primer accès
sit a la "Copa". 

Joaquí Riera y Bertran dejó muehos tra
bajos inéditos. La muerte le encontró repa-
sando todavía un libro de poesias dedicado 
a todas las fiestas del ano. 

Por la vida intensísima que, durante lar-
gos ano's, desplego en la ciudad ducal, esta 
le es deudora de profundo e inperecedero 
agradecimiento. 



JOSÉ GRAHIT I GRAU 

Fue en Barcelona que conocí a José 
Grahit, este apasiondao gerundense, que se 
había ílevado a su idolatrada Gerona pren-
dida en el alma. Mucho antes de este encuen-
tro, habían llegado a mis manes, por via in
directa, unas pàginas suyas, todavía inéditas 
—un denso volumen mecanografiado— so
bre historia y folklore de la Semana Santa 
gerundense. Había presentado dicho traba-
o a una fiesta literària que, con el nombre 
de Fiesta de las Letras, c&lebró le ciudad de 
Sabadell, poco tiempo después de conduïda 
nuestra guerra de liberacion: certamen bi-
íingüe que presidió Don Eduardo Marquina 

por Mosén Narciso Saguer, originario tam-
bién de tierras gerundenses, que la fundo 
y sigue fomentandola. Esta "Germandat" 
celebra dos anuales conraemoi-aciones ordi-
narias: la de la festívidad de San Narciso y 
la de Semana Santa. José Grait fue, desde 
su fundación, uno de 'loa mas activos propul
sores de dicha entidad y uno de sus mas asi-
duos concurrentes a sus solemnidades. 

Un aíïo antes de su muerte, en las pàgi
nas del pericdico gerundense LOS SITIOS, 
Kostuvimos una pequeüa polèmica sobre un 
tema ciudadano de los que tanto le apasiona-
ban. Fui yo quien sin imaginarmolo, rompi 

y de cuyo Jurado yo formaba parte. Hice to-
do lo posible para que el trabajo saliera pre-
miado: era merecedor de ello, tanto por las 
dimensiones como por la calidad. Optaba al 
premio a un tema sobre historia o folklore. 
EI Jurado, con todo y reconocer los méritos 
del trabajo de José Grait, acordo, por mayo-
ría de votos, dar el premio a otro trabajo, 
de mérito algo inferior, però cuyo texto tenia 
relaclón con eil Vallés, en cuya capital se ce-
üebraba «1 'Certam·en. Yo lo senti por Gerona 
y por el gerundense que homenajeaba a 
nuestra Ciudad, con su trabajo, desde lejos. 

Nos conocimos, como decía, en Barcelona 
donde residió muchos afíos, por ejercer un 
cargo judicial en uno de sus Juzgado'S. Fue 
en una de las anuales fiestas que organiza 
la "Germandat de Sant Narcís", radicada 
en la parròquia de San Ildefonso, regentada 

el pequeno fue'go, en la ediclón del 11 de fe-
brero de 1959, con êl articulo Eí "Pont" 
tiene un Pasaje sin nombre. Decía en aquel 
articulo, entre muchas otras cosas que no 
hacen ahova al caso, que, un buen dia, en el 
barrio de "Pont Major", un sacei'dote, todo 
corazón, cuya casa —ila rectoral— daba al 
río, recogiü el ahe'lo de sus feligre&es„ se lo 
hizo suyo, y cedió generosamente la mitad 
de au mansión para que pudiera ser abierto 
un pasaje hacia el río, inaccesible a la mitad 
del barrio, y proponía perpetuar la genero-
sidad de aquel buen aacerdote —Mossèn Pe
re Rabat— bautizando el pequefio pasaje con 
su nombre. Este articulo m-e valló una rèpli
ca del notable historiador y folklorista ge
rundense José Grait, con otro articulo titu-
lado: El "Pont" no tiene ningún Pasaje sin 
nombre. En aquel articulo, el autor cofundía 
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el pasaje que une el barrio de "Pont Major" 
con una plaza, inaugurada poco después de 
la apertura del pasaje, bautizada co ne] pom-
poso nombre de "Plac de Catalunya" El pe-
queno pasaje había quedado realmente sin 
nombre. Una contraréplica mía, absoluta-
mente convincente» canceló el incidente. La 
equivocada intervención del seiïor Grait no 
fue, de todas maneras, infructuosa,, ya que 
pennitió precisar dos cosas —una, tal vez, 
inadvertida, y la otra, posíblemente, olvida-
da,— '0 sea que una cosa era el pasaje que, 
de la calle, desemboca en la plaza. y otra, 
la plaza hija del paisaje, plaza que. eilla sí que 
tenia un nombre, y muy bonito. Por cierto 
que, dos ano's mas tarde, la Corporación Mu-
nici'pal de Gerona, a propuesta del Teniente 
de Alcalde Senor Francisco J. Albert, que 
tanto se ha preocupado de las necesidade? 
del barrio de Pont Major, dió cur.so a mi 
sujerencia, de buena fe impugnada por Jo
sé Grahit, poniendo una placa con el nombre 
dê l citado sacerdote en aqu&l pasaje sin 
nombre. 

Ambos habíamos obrado movidoa por el 
mismo amor a 'la ciudad natal. En él se mo
via el cronista; en mi, el sentimental, hljo 
del barrio. José Grahit era un aboííado do-
blado de publicista, con fructuosas íncursio-
nes en el folklore y en la hitoria, principal-
mente looales. 

'Con el admirado amigo el poeta gerun
dense Jflsé Tharrats, fund'ó José Grahit, en 
su juventud, la revista ARMONIA que, co-
mo escribió Joaquin Pla Cargol, a raíz de 
su muerte, "publicose por espacio de unes 
anos y recogió las colaboraciones de algunes 
escritores de la època y las inquietudes de 
la joven promocíón que comenzaba entonces 
a manifestar sus anhelos y a producir siis 
primeros frutos en aquel ambiente de un 
ilusionado modernismo, que era la tònica 
[dominante en la Cataluna de aquelles anos 
(l&OS a 1918)." 

Sus trabajos históricos y folklóricos fue-
ron galardonados en diverses Certamenes 
Literàries. ; Cuàntas veces había subido al 
estrado de nuestro Teatro Municipal a reco-
ger, en dichas Justas Literarias, sus mere-
cidos gaíardones y los calurosos aplausos de 
sus amigos y del gran publico! 

Como periodista que era —ya en su ju
ventud había ocupado la Presidència de la 
Asociacïón de Periodistas de Gerona— su 
estilo era, naturalmente periodístico. 

José Grahit y Grau fue un excelente con
tinuador de la actividad cultural de su padre 
Emiilio Grahit y Papell, un tiempo, destaca-
do Alcalde de Gerona, que formó parte de 
aquella pléyade de l·lu'strados gerundenses 
que llenaron el ultimo cuarto del siglo pa-
sado con sus aportaciones a la cultura ciuda-
dana, a través de la ASOCIACION LITE
RÀRIA y de la REVISTA DE GERONA. 

También en esto ultimo ha sido José Grahit 
un continuador de la labor de su padre, ya 
que ha sido.igualmente, colaborador de la 
moderna REVISTA DE GERONA, fiel tra-
sunto de la antigua y excelente revaloriza-
dora de su herència cultural. 

Precisamente nos place evocar un recuer-
do infantil del nombre de su padre Emilio 
Grahit. El primer libro que, a petici'ón mía, 
me compro mi padre en la feria —fuera, ya 
se entiende, de lo's textos escolares y de los 
'Patufets"-— fue la documentada HISTO

RIA DE LOS SITI03 DE GERONA EN 
1808 y 1£'09, de Emilio Grahit y Papell. Creo 
que valia tres pesetas, no mas. Era en aque-
Uos felices anos de mi infància en que, por 
tres p&setas, uno podia comprar los tres Re
yes Magos con sus pajes y camellos para el 
mejor pesebre navideno. 

Volvemos al hijo nuestro biògrafiado. 
José Grahit y Grau nació en Gerona, en el 
ano 1883, y solo por exigencias profesionales 
se ausentó de su querida ciudad, Me atreve-
ría a decir que una de sus grandes "recan
ces*' —se me antoja una palabra Hteralmen-
te íntraductible,— a la hora de la muerte, 
seria la de no poder exhalar el ultimo suspi-
en su ciudad natal. Al jubilarse de la Secre
taria del Juzgado que desempeüaba en Bar
celona -se trasladó a Gerona 'donde vivió por 
espacio de dos aücs, hasta que. pnr exigen
cias familiares —sus hijos residían en Bar
celona— volvió a la Ciudad Condal, donde 
m'urió en 20 de julío de IMfl. 

Bibliografia de José Grahit y Grau. "De 
la sardana", "Gerundianes", "Les sardanes" 
(1915), "Recull sardanístic" Í19161, "Anoma-
lías de la ley y corruptelas procesales", "En 
Joaquim Botet y Sissó", "Errors populars", 
"Vibracions", "Les campanes de Girona", 
"Biografia de D. Emilio Grahit" (.su padre), 
"Memòria de la labor de la Comisaría Pro
vincial de Monumentos de Barcelona en el 
primer siglo de su existència" (1947). "La 
campana de Santa Eulàlia, de Barcelona" 
•Í1053)... También como periodista desarro-
lló una ingente actividad. "Como escritor 
—dijo Joaquin Pla Cargol— fue notable su 
tarea, y es de recordar, especialmente, su 
trabajo sobre las calles gerundenses, estu-
diando su proceso histórico y asociàndol'o al 
tipismo que afecta a algunas". 

Fue Secretario de la •Comisión Provincial 
de Monumentos de Barcelona. 

Fue un enamorado y constante deien.sor 
de la Sardana, a la que dedico, ademàs de 
los antes citados libros, muchos articules en 
periódicos y revistas. La "Obra del Ballet 
Popular", reconociendo sus méritos en este 
sentido, le otorgó la "Medalla del Mèrit Sar
danístic", que le fue impuesta en un acto 
celebrado, en 1960, en Gerona. 

Fue académico correspondíente de la 
íReal Acadèmia de la Historia y Miembro 
•deil Instituto de Estudiós Gerundenses. 
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Partkipando de la atención creciente a 
los autores medievales y sin duda a través 
de la que se presta a la literatura y lengua 
.occitànkas, Eiximenis va suscitando mayor 
interès tanto aquende los Pirineos como en 
países lejanos. Así, por ejemplo, desde tiem-
po se viene preparando la edición crítica 
del Líbre de les dones en Estados Unídos; y 
lo propio ocurre con el Dotzè del Crestià en 
Inglaterra. Pere, mirando cerca de nosotros, 
advertimos que la Excelentísima Diputación 
de Gerona ha decidido instituir un patrona-
to que, bajo el nombre del llustre fraile me
nor, acoja todas las instituciones culturales 
de la Provincià. Este solo hecho indica una 
mentalidad que hasta ahora no había podido 
existir, aunque tal comprobación no tiene 
que ser en detrimento de la simpatia y 
estudio que E. Grahit dedico al antiguo polí-
grafo gerundense, preeusor como fue él del 

actua] movimiento a favor de Eiximenis í l ) ; 
así como de cien anos para acà se nota un 
mayor conocimiento, difuso y confuso a la 
vez, del hijo de Gerona que cuenta con mejo-
res títulos literarios. 

Nuestro intento es dar cuenta de algú-
nos de los estudiós — los que han llegado a 
nuestras manos — referentes a Eiximenis, 
y también de nuevos ejemplares manuscri-
tos o impresos. 

P. Bohigas en un articulo para aclarar 
el impresor de un incunable miscelàneo pu-
blicado en 1486. Tractat dels novíssims, que 
acertadamente el iiustre paleógrafo seüala 
como obra dudosa de Eiximenis, orienta 
hacia ©1 impresor y mercader gerundense 
Mateu Vendrell o a algun tipógrafo que 
"trabajara con material procedente de ma-
trices y punzones idénticos o anàlogos a los 
de Vendrell o Posa".(2) 
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Debemos sefialar aquí la aparición de 
ejemplares impresos que no constan en la 
relación que de ellos dió el P. Martín de Bar
celona. (3) Tales ejemplares. pertenecientes 
a D. Santiago Espona, ingresaron a la Bi
blioteca Central de Barcelona; 

a) Libre dels Aíitjels, Barcelona, J. Ro-
senbach, 1494. (4) 

b) Libro de los Angeles, Burgos, Fa-
drique de Basilea, 14'&4. (5) 

c) Psaltiri deuotissim (...) Gerona, 
Diego de Gumiel, 1495. (6) 

Como decimos, se trata de nuevos ejem
plares, no de impresiones desconocidas. Però 
l'a rareza de aquelles acrecienta el valor de 
las nuevas apariciones. Esto nnismo debemos 
opinar del ejemplar La naturaleza angèlica 
( . -) . (7) 

Creemos oportuno indicar aquí mismo 
Cuentos, Traducción de E. Vallés. Boj de A. 
Gelabert, Barcelona, s. a. Hilo. n. 16. (8) 

También los manuscritop; ofrecen sus 
novedadefi. Empecemos lamentando la desa-
parición del que, conteniendo el Libre dels 
àngels, poseía el Seminario de Gerona.(9) En 
cambio, debemos alegrarnos de la aparición 
de un manuscrito en la catedral de Gerona, 
que presenta el mismo tratado; però nada se 
ha escrito todavía sobre ello, que sepamos. El 
especialista del Libre dels àngels, el jesuïta 
P -Miguel Arbona, publico un articulo (].0) 
sobre un nuevo manustrito de la Vita Christi 
de Eiximenis, empezando por el sacerdote 
Bartolomé Pujol el 20 de julio de 1428 y ter-
minado por el mismo, el 25 de diciembre 
de dicho afio. Bartolomé Pujol, probablemen-
te de la Selva del Campo, ha aparecido como 
un calígrafo excelente no solo en este pre-
03030 manustrito de Eiximenis. antes bien en 
otros dos conocidos, uno de ellos en Valencià 
y el otro en el Museo Britànico. 

Alejandro Cuéllar, al mismo tiempo y en 
la misma revista, escribió, a base de la Doc
trina conipendiosa, un límpido articulo sobre 
la "la manera de comportarse y ejercer, los 
jurados, los oficiós públicos". (11) 

Quien escribe estàs líneas publicaba en 
li%3, en Revista de Gerona (12), una ràpida 
visión sobre el aspecto espiritual en las obras 
reconocid'as como ciertas del escrítor gerun
dense ; y mas sintéticamente todavía, però 
con mayores detalles bibliogràfícos, había 
hecho algo semejante en una publicación 
extranjera dedicada a la espiritualidad. fl3) 
Mas recientemente, basàndose en algunoa 
capítulos del Primer del Crestià sehalaba 
una singular concepción sobre el cristianísmo 
bien definida desde esta primera obra (1378), 
que Eiximenis mantuvo hasta sus postreros 
días de vida. Sobre una visión desoladora 
del mundo cristiano hacía brillar la esperan-
za de una pròxima renovación de la Iglesia 
y del mundo. Esta reforma debían llevaria a 
cabo los "espirituales", corríente religiosa, 
que, dimanando de Joaquín de Fiore, abad ca-

labrés muerto en 1202, se extiende por Ità
lia, Occitania y Corona de Aragón. En este 
ultimo reino hay que citar a Arnaldo de 
Vilanova y a Eiximenis. Semejante aspecto 
no se ha tenido debidamente en cuenta res
pecto al autor gerundense, cuando infunde 
un caràcter e.special distintívo, a su obra.(14) 

Desde no rauchos anos para acà, sin du-
da alguna se han publicado las historias de 
la literatura catalana de mayor vastidud. En 
ellas se ha dado cabida a la figura de noiestro 
polígrafo gerundense, como cabia esperar; 
y en ellas se le trata preferentemente bajo 
el aspecto literario, acentuando a las veces 
lo que aparece mas pintoresco, sin dejar ja-
màs de haeer constar que Eiximenis era un 
autentico representante de la Edad Media 
hacía fínales de esta y contraponiéndoíe a 
algunos autores que, al decir de los críticos, 
ellos, solo ellos, respiran las primeras auras 
del Renacimiento. No es este el momento de 
discutir semejantes apreciaciones en lo que 
puedan tener de míticas. 

Seüalemos a los autores mas recrentes 
cuyas obras dedicadas a la literatura catala
na contienen un capitulo en que Eiximenis 
goza mas o menos de su debído honor: J. 
Rubió Balaguer.d'S) M. de Montoliu.dG) 
J. Ruiz Calonja,(17) y J. Romeu.(18). No 
faltan en las obras de estos críticos las pala-
bras elogiosas para Eiximenis como singular 
cronista de la Edad Media, como escritor de 
lenguaje expresivo, rico en palabras y giro'S. 
Encuéntrase en ellos alguna que otra obser-
vación de particular interès, observación 
queremos decir personal. Con tcdo, Monto
liu es quien mas se ha detenido en poner de 
relieve el valor religio.'ío en los escrites de 

' Eiximenis, lo que nos ha parecido muy ajus-
tado a la realidad. Ademàs, cada critico nos 
ofrece una excelente bibliografia, según el 
caràcter de cada una de estàs historias de 
la literatura catalana. 

Mención especial, merece el capitulo de-
dicado por Francisco Elías de Tejada a 
nuestro autor gerundense: "el iusconstitu-
ciona'lísmo franciscano de Francesc Eixime
nis". La observación lúcida y la amplitud 
de espíritu de este egregio castellano con-
trastan con alguna que otra interpretacíón 
que, hai*to incompleta y mas o menos dura, 
de origen catalàn, han merecido la persona y 
la obra de Eiximenis. Sin duda alguna Elías 
de Tejada ha escrito unas pàginas, sobre 
todo las últimas, que deben contarse entre 
las mas nobles que modernamente se hayan 
dediCado a nuestro fraile menor. 

Mayor tiempo va a ocuparnos la histo
ria de la literatura catalana (20) publicada 
no ha mucho por el insigne romanista Don 
Martín de Riquer. El segundn volumen de 
esta obra comprende parte del siglo xiv y 
todo el siglo XV. Este volumen, como es na
tural], mantiene la forma excelente como es
tà concebida toda la obra: extensión consi-
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derab'le dada a los autores o temas que se es-
timan como principales, donde se recogen 
estudiós y ediciones de aOgún valor, abun-
dante apoftaición personal y numerosas ilus-
traciones reproduciendo manuscritos, pintu-
ras, incunables, poblacionee, paiaajes, etc, 
que con la exp'licación adjunta vienen a ser 
cümo un comentario casi continuo a'l texto. 
La forma tipogràfica mísnia completa esta 
obra de gran senor. 

Con todo, no seríamos cumpilidameiite 
ainceros si no declaràramos que este nuestro 
homenaje, profundo y cordial, tiene alguna 
l'eaerva, reserva que tal vez posea un caràc
ter subjetivo; però convicción nuestra es que 
debemos exponeria. 

E'l gran erudito que es el Sr. de Riquer 
deliberadamente no ha acogido en su obra 
ciertas traducciones, cuando ha aceptado 
ütras. Asimismo, ha hecho caso omiso de de
terminada literatura que, para entendernos 
de algun modo, calillcaríamos de menor. 
Nuestro criterio es diferente. Cuando una 
traducción ha tenido su vida considerable y 
cuando unos textos juzgados como menores 
han gozado de la misma suerte, no creemos 
que puedan pretrerirse en una historia lite
rària que aspire a ser màs o menos comi^leta 
y quiera representar todo un pueblo. 

Porque lo cierto es que ha habido estri-
tos medievales, ahora silenciados como de 
menor cuantia, que han producido mas ma-
imscritos o copias que el Somni de Bernat 
Metge. Una historia de tan magnànima con-
eepción como la deí ilustre profesor barcelo
nès tenia que ensanchar mas tal magnani-
midad, recogiendo las vibraciones, las aspi-
l'aciones y las inquietudes que se retlejan en 
ciertas piezas menores aigo divu'lgadas y que 
ademas ofrecen un interès literario o lin-
güistico. Un estudio de aspecto oligàrquico, 
por decirlo de algun modo, resulta en detri-
mento de otros valores humanos que han os-
tentado una vida y una extensión superio
res a Jos de ciertas grandes estrellas que en 
la Sociedad han líevado un curso mas solita-
rlo en cuanto a interès y expansión. Todos y 
todo deben completar una historia como in
tegraren unos tiempos o una sociedad. Natu-
ralmente, es difícií alcanzar tal plenitud, pe
rò no hay que limitar tampoco de una mane
ra harto restrictiva la aeeptaeión de las pie
zas menores. Este criterio de la menor ple
nitud posible va ganando terreno. 

Al escribir una historia de 'la literatura 
latina no se descuidan las traducciones he-
chas sobre el griego, sean éstas como fuere. 
No se pasan en siilen-cio el carmen fratrmn 
Arvaliczvm, ni él carmen Saliontm, ni las ne-
•>die, nd los fragmentes de la ley de las doce 
tablas. Por la comèdia "togata" no se olvida 
de ninguna manera la "pauiata". 

Los que se han tenido siempre como 
grandes o buenos autores cristianos en las 

patrologías, hoy se ven acompaiiados en es
tàs por estudiós dedicados a libros apócri-
fos referemtes a los Evangèlics o a los após-
toles, a oràculos sibilinos y a la epigrafia 
cristiana, puesto que asi se acogen ambien-_ 
tes y comentes de ideas o sentmiientos que 
cumplieron su misión social; y, ademàs, tan-
to en griego como en datin, tales textos van 
mereciendo su estudio lingüístico. 

En la magnífica colección La letteratura 
italiana, en su ingente volumen duodéci-
mo,(,'zil) Giuseppe de Lucca se refiere exten-
samente al olvido en que hasta el presente 
se habian tenido muchos textos, particular-
mente deJ siglo xiv, (2SJ y senala la atención 
con que la fildogía actual, desechando las 
estan caci ones de escuela, vuelve a sua mejo-
res días y, en función precisamente de la 
filologia, crece el interès por la literatura 
religiosa del siglo xiv en Itàlia; "una pàgi'na 
brescentista", dice feiiizmente de Lucca, es 
como una tablilla trescentista, eapaz de 
todas las sorpresas".(2S) 

Por lo que atane a la literatura catalana, 
el Crédito de las composiciones tenidaa por 
menores todavia no ha crecido suficiente-
mente. Esto se hace mas patento cuando, 
dejandü a un lado tales com.posiciones en' 
lengua vernàcula, se da audiència a la Dis
puta de l'ase cuyo texto nativo por ahora no 
comparece. 

Però prosigamos en nuestro intento pri
mordial. 

Como era de esperar, el Sr. de Riquer 
destrna muchas pàginas {Zi) al fraiie menor 
en cuestión. Dichas pàginas, numerosas co
mo son, recogen diversos aspectos de la pro-
duoclón ei'ximenisiana que con las ilustracio-
nes que la adornan y comentan hacen gran 
honor al docto profesor de la Universidad 
de Barcelona. 

Las novedades mas apreciables, a nuestro 
parecer, se refieren a los puntos siguientes. 
Eiximenis fue ordenado en Barcelona d 22 
de diciembre de 1352 ('2i5); 'en 1378 (SG) apa-
rece como custodio en la ciudad condal; y, 
en 1373, había hecho donación de una capiUa 
y tierras que tenia en Gerona a Bernat Mi
quel (27). 

Luegü el autor, a base de un conocimien-
to directo de los textos eiximenianos o de 
fragmentos publicados principalmente por 
Balari Jovany, el P. Ivars, Olivar y algunos 
otros, propone ciertos aspectos de Ja obra 
de Eiximenis. Así, éste aparece una vez mas 
como cultivador de la literatura burlesca, 
cuando ea esa una parte pequefía en la vasti-
tud de su obra. Desde tiempo tal actitud ha 
podido sembrar la coníusión sobre el senti-
do profundo que siempre ha movido Ja pluma 
del escritor gerundense. 

El Sr. de Riquer, benignamente, indica 
la candidez de Eiximenis, al tratar de la 
profecia adversa a Juan 1(28); però cuando 



declara que San Vicente Ferrer profetizaba 
como pròxima la llegada del Anti'cristo y del 
jui-cio final, no ocurre lo mismo.(2'9). La cre-
dialidad en lo maravilloso, fustigada en Eixi-
menis, no lo es en el Santo valenciano, de 
quien el erudíto barcelonès da unas referen-
cias mà3 o menos semejantes. Insensiblemen-
te la tendència peculiar de Torras y Bages 
se ha inoculado en la mente de nuestros honi-
bres puesto que el autor de la Tradició Cata
lana, que reconoce no pocos aciertos en el 
escritor franciscano, en diferentes ocasiones 
le reprocha su espíritu de credulidad y semi-
novelesco.tSO) Una vez hace parcialmente el 
distraído, una soTa vez, al juntar Eiximenis 
con San Vicente Ferrer; però cuando nota 
que han desaparecido ya las concomitanciaa 
entre ambos personajes, embiste de nuevo al 
escritor geiiindense en 'lo que cree su afec-
ción de lo maravilioso. La conipaTación entre 
el santó predicador y el fraile escritor nos 
lleva a no pocas simiditudes en este aspecto; 
por lo que nos extraha que la lectura de los 
textos pertenecienrtes a ambos haya podido 
originar un trato tan diferente. La candidez 
tan sacada a colación a Eiximenis df̂ be estu-
diarse en cada caso, a nuestro modo de ver. 
Así, verbigracia, en lo que ocurrió con la 
profecia de que se qiiejó Juan L Recordemos 
de niomento algunes puntos. Si la profecia 
antedicha favorable únicamente al reino de 
Francia y, por ende, molesta a la Corona de 
Aragón, donde era rey Juan I, se escribió en 
1385, el rey —sin duda tan pronto como la 
conoció—, mandaba una carta de enojo y 
amenazas a Eiximenis el ano 1391. A'igo 
grave debía haber ocurrido para que Eixi
menis hubieee tenido que cambiar de pensa-
miento, puesto que en el Primer del Crestià 
se había manifestado de mny otra manera, 
esto es, sobre d honor único de la supe^rvi-
vencia, que luego otorgó a Francia. Citare-
mos este punto interesante según lo hemos 
leído en el manu3trito(32) : De la dignitat del 
Rei d'Aragó. — Lo quart Rey ho princep 
chrestià s'apeúa lo Rey d'Aragó, situat en 
Espanya. Aquest posseex regoies, ço és, d'Ara
gó e de València, de Mallorques e de Serden-
ya e de Còrcega, e és compte de Barchinona 
e de Rocelló e de Serdanya^ e posseex molt 
en la mar mediterrànea, hon ha tres dels 
dits regnes, ço és. Mallorca e Serdenya e de 
Còrcega. Aquest és vexiriari e senyaler ge
neral de la santa Mare Església. D'aquesta 
casa és prophetat que deu aconseguir mo-
narchia quaix sobre tot lo món. Lo seu prin
cipi, procés a terme se ha a dir longament 
en 'lo VIII en libre. Aquest fa senyal de barres 
longues, grogues e vermelles, e dien a;lguns 
que per gran misteri; car dien alguns estrò-
lechs e theòlechs huntats d'esperit de profe
cia que aquestes barres longues signifiiquen 
per purgar lurs pecats e per abaxar lur er-
guU e pompes e per reduyr-los all primer de 

França, e en breu, E açò significa lo senyal; 
car lo camp es groch e les barres són venne-
lles, e da ha entendre que sobre Taoir de la 
dignitat ecclesiàstica Déu Nostre Senyor 
trametrà aquests bastons d'aquesta casa, qui 
rubricaran per escampament de sanch tota 
l'Església damunt dita". 

El rey Juan I, murió el 2̂ 9 de mayo de 
1396; però pocos días antes, el 12 de marzo 
del mismo ano, nuestro fraile menor ie man-
dó una carta que Riquer, tras de traerla 
felizmente fotografiada y transcrita, califi-
ca de redactada "con firmeza". Pues bien, 
entre otras cosas dice Eiximenis a!l monarca, 
según su texto primigenio: ''Senyor molt 
alt, sien-vos a cor vostres notablas ciutatz e 
viUas; car a la fi aquestas vos han a traiura 
del fanch".(33) 
Però anteriormente ya, mucho antes de mo
rir el rey, Eiximenis había declarado lo que 
sin dura era su verdadera convicción: la 
desaparición de reyes y de toda clase de 
grandes senores para gobernarse el mundo 
hasta su fin por coniunas.(34) 

Cuando acabamos de decir es para dudar 
de la candidez e infantílismo que en harta 
medida se quiera imputar a Eiximenis. Però 
el propio Sr. RiQuer acertadamente escribe 
en otra parte que ''el fondo irónico, a veces 
muy sútil, es una de las caracteristicas del 
estilo de Eiximenis y de su tècnica morali-
zadora".(35) a nuestro modo de ver, hay que 
disminuir en gran mamera la supuesta exten-
sicn del infantilismo en Eiximenis. Muchas 
de sus piiginas, hondamente religiosas y a 
las veces ardientcs, no dejan de estar escri-
tas bajo el signo de ''·espiritual", de un mo
do mas 0 menos expreso y con ei uso com-
plementario, no raro, de la astrologia, en 
unos tiempos en que esta se sdía tener en 
cuenta por lo general. 

Nos parecen partíeularmente pertinen-
tes las advertencias del Sr. Riquer sobre la 
prudència con que se debe proceder respec
to de las fuentes en que Eiximenis pudo ins-
pirarse, para no hablar de ello de ligero.(36) 
Esta llamada a la prudència es sin duda uno 
de los aspectes origina'les del sabio barcelo
nès. Otro, todavía, es la de estudiar los ser-
mones de San Vicente Ferrer en su estruc
tura, según las normas preconizadas por 
Eiximenis en su tratado Ars praedicanài 
populo. 

Por ser el capitulo que el Sr. Riquer ha 
dedicado al autor gerundense el mayor estu
dio y mejor esfuerzo de ambientación sobre 
la obra de éste en su aspecto ante todo lite-
rario, debíamos tra'tarlo con todo interès. Asi, 
pues, hemos dado a conocer algunas de las 
sugerencias que tan bello capitulo ha hecho 
surgir en nuestro animo, capitulo que, ten-
diente a precisar valores en el apasionante 
Eiximenis, honra al distinguido romanista 
profesor de la Universidad de Barcelona. 

60 



}cni3it|na »t«iift fe I/?*»! 

> t Àí̂ **tUA fon frttMf 4» ft 

ftrftllttl Çmollr Aírtntíft 

o i í« (tcitit (t ïwNcrt %%'• 
' 1 • I i y - ' 

i on r lo l̂ EitMOnV tu faaH 

coïa «n l · l to i cptn t \m iV i ^ 

litinvt -.j , 

Particular interès asimismo nos mereep 
y a la par agradecimieiito, la apoa-tación del 
profesor de la Universidad dfi Bari, G. E. 
Sansone, al conocimiento de Eixímenid. 

En 3ij volumen dedícado a filologia ca
talana,(37) consagro un capitulo a un nuevn 
manuacrito del Cercapou en el que trata ade-
mas dd problema planteado por esta obra. 
Dichü capitulo había visto la luz anterior-
mente como articulo en una revista de filo
logia romànica. 

Graeias a este fiíólogo italiano podemos 
disfrutar del Cercapou impreso por primera 
veK(38) a base de los tres manuscritoa cono-

cldoa y existentea. Decisión suya ha sido la 
de establecer que Cercapou. Cercapou del 
Cartoixà y Compendium salutis animae no 
Hon sinó una sola obra, y pròpia del fraile 
menor. Ciertamente, tal identiíicación no ca-
v&ce de problemas, y la preaetación misma 
del textü con harta frecuencia sugiere pre-
guntas al lector, intrigado por el texto prí-
mitivo. Con todo, el esfuei-^o de Sansone, en 
cualquiera que sea la interrogación que pue-
da hacer nacer en nuestro animo, constitu-
ye un servicio muy apreciable por la causa 
de Eiximenis, debemos tenerlo muy en 
cuenta. 
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Es a través de esta hermosa y sabia 
edición que nos pennitiremos hacer algunas 
observaciones sobre ]os escritos de Eixi-
menis. 

Ante todo no debemos pasar por alto 
que en esta edición nada se dice sobre la fe-
cha de composición de la obra; però el lector, 
si se fija en el si'glo de cada uno de dos tres 
manuscritos que contiene el tratado presente, 
comprueba como dos de ellos pertenecen a 
principios de] sig*lo XV, mientras que el otro 
aparece como de finales de'l síglo xiv,(39) 
lo que reprí^senta un acercamiento conside
rable al tiempo de su composición. 

El titulo de la obra merece una larga 
nota al editor, quien con razón advierte que 
jamàs semejante titulo aparece a lo largo 
del texto. Con todo, nos parece menos acer-
tada la aseveración de Sansone de que Eixi-
menis no abunda en imaginación (4Ü) para 
poner un tituilo tan sugestivo a esta su obra. 
Sln movernos de los títulos, acurdémonos del 
Sccda Dei y del de pomo perdido o tal vez 
prometido solaniente: 

Le edición, que està muy trabajada des-
de el punto de vista textual, presenta abun-
dantes notas en este aspecto, así como ailgu-
nas de semàntica. En canibio, no son muchas 
las que se refieren a fuentes de inspiración. 
Sansone se limita a identificar iafí que el 
propio Eiximenis trae en latin, mientras que 
abandona la identificaciÓTi de las que se pre-
sentan en catalàn, por la dificultad que aque
lla ofrece: pràcticamente, afimia Sansone, 
es imposible "coligar" el pasaje catalàn a 
su fuente latina.(4íl) La Jectura repetida del 
Cercapou nos ha demostrado que la afirma-
ción del filólogo italiano tiene su exagera-
ción. No vamos a sobi'ecargar estàs líneas 
con las anotaciones que hemos hecho sobre 
este particular; però podemos publicarlas, 
si fuere necesario. 

Sansone, que propone la correlación de 
algunos puntos del Cercapou con los de otros 
escritos de Eiximenis, (42) ha sido extrema-
damente parco, creemos sinceramente. Tam-
bién sobre este particular podrían presen-
tarse ahora mismo bastantea mas correia-
ciones, 

El nuevo editor reconoce sus méritos a 
ia lengua y al estilo del escritor gerundense, 
quien "únicamente intenta indicar 'de una 
manera lúcida la esterilidad del pecado". 
(48) Eiximenis, a fin de cuentas, carece "de 
una profunda aptitud mística", según dicho 
escritor. 

Muy otra es nuestra opinión. 
Empecenios por decir que los escritos 

del fraile menor no se limitan a una fe que 
podriamos Uamar común, a una actitud me-
ramente ètica y a una exposición de faci'l 
dt>gmàtica con un fondo sociolófcico. Para 
ser breves, diremos que en las diferentes li-
teraturas hispànicas, mucho antes que otros, 

Eiximenis es el primero que exponc con cla-
ridad meridiana los tres grados tradicionales 
de la perfección cristiana. Cuando habla de 
su tercer grado, no solo expone debidamente 
la contemplación infusa siguiendo a Ricardo 
de San Víctor y a otros, antcs por sa cuenta 
Eixmienis da detalles que honran su pluma 
o, para mejor decir, su alnia. Sobre esta ma
tèria se pueden 'leer algunos capítulos en el 
fjibre de les dones, que vemos reproducídos 
en el Scala Dei o Tractat de Contemplació. 

Sin separarnos de las pàginas del Cer
capou, podemos coniprobar que no es solo 
el pecado y una mera ètica lo que en él exis-
te. Eiximenis, con ideas y sentimientos que 
mantiene desde su primera obra a la última, 
deja percibir los latidos de su alma por la 
mas alta y pura contemplación de la vida 
cristiana. Vamos a senalar unos pocos pasa-
jes de ello en esta misma obra que nos ocu
pa, el Cercapou. 

Eiximenis se dirige al hombre para de-
cirile: "prech-te que ab estudiosa pensa co-
gites tu quants són los dony que (nostre 
senyor Dèu) a fets e ía incessantment a cas
eu en particular" (44). La ocupación del al
ma en el tiempo y en la íntensidad està aquí 
suficientemente declarada. E'l Sehor *'à-li 
dada ànima o esperit abte a conèixer Déu e 
a contemplar les coses celestials" (4'5). El 
hombre es invitado a practicar la pobreza 
de espíritu eligiendo por reverencia a Dios, 
y sosteniendo voluntariamente ''fratura de 
ço que poria bonament abundar, volent pei' 
amor de Jesucrist viurà en vida pobra" (46). 

El "empachat" del dialogo en que se 
desenvuelve el Ce-rcajjoit, muestra su espíri
tu que instantemente y sin cèsar pide que 
se le instruya sobre la vida de las virtudes, 
por la cual mas fàcilmente el cristiano pueda 
"obtenir de ésser ab Déu" (47). Aquí hay 
a(]go màs que la saüda del pecado y una vida 
buena solo morailmenite, lo cual concuerda 
con lo que Eiximenis había escrito antes: 
"deus diiligentment pensar com poràs adqui
rir de muntip^licar tots dies de una virtut en 
altre, fins que la tua ànima sia fora de 
aquest caçre terrenal e sia unida en glòria 
ab aquell eternal Senyor qui la ha crea
da" (48). 

Esta patètica figura platònica de la vida 
considerada como una càrcet, con su inmen-
so eco en Ja tradición de la espiritualidad 
cristiana, se emparenta con una imagen de 
parecido màs o menos iguali, la de un 'des-
tíerro, imagen de uso no menos cristiano. 
Así, pues, dirà bellamente el autor del Cer-
capov. cuando, entre otras pràcticas, propo
ne al cristiano que se ejercite "en plorar per 
loexil en què ès posat present vida; en plo
rar de devoció; en plorar per gran dilació 
que ès d'ésser ab Déu "(49). Ahí mismo el au
tor hace arrepentir al alma, a quien se con-
fiesa por no haber "emprés ni perseguits 
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molts fets àduiis que podia fer a laor de nos
tre senyor Déu" ('50). Actos àrduos sin du'da 
son entre 'los muchos (lue senala Eiximenis 
y los muchos que liaice suponer en el crlstia-
no "subportar benÍErnament los desordenats 
o de mal comportar, e consolar los trista o 
torbat?" (51); y a tales actos. sobre todo los 
Drimeroa de dicha citación, debemos anadir 
los aiguientes, de un modo especial los de la 
seg'unda parte: "(lo crestià) deu pregar en 
les sues oracions per tothom en generall, no 
exceptant-ne alícú, 'encara que fos son ene-
mich 0 perseguidor sen especial" (52). Esta 
caridad puede obligar a dar la vida por el 
pró.iimo. "del qual, en son cas. és tenint (lo 
crestià) de posar-s'e'n a mort" Í!ï3). 

Por e'l derecho de justitia miamo y a la 
vez por gratitud el cristiano debe servir al 
Seíior sobre todas Tas cosas, aunque sea "en 
escampament d e sanch per mai.'tiri e n 
cos" (m). 

En fin, Eiximenis habla del "crestià 
aínelant a perfecció de vida", (55) quien, nar-
tiendo de la pracia y ayuda de Díos, debe 
ejercitarse 'en lo que propone a contínuatión. 

Por cuanto acabamos de escribir, fun-
dàndonos en citaciones de Eiximenis que po-
dríamos alarpar, creemos que en el Cerca-
peu hay algo mas que una simple ètica. Esta 
concepción ha sido también senalada por 
Probsi, Hasta hace pocos afios parecía este 
el pensamiento dominante respecto a Eixi
menis. Un estudio maíïnífico, puMicado hace 
unos cuatro ano.^ ponia de manifiesto el in
terès del frai'e menor por la mística, indi-
cando algunas de sus fuenites y a la yez la 
erande y evidente influencia que había ejer-
cido sobre alprimos qu'e otros tratadistas en 
lengua castellana. Se trata de una aporta-
fión muy impcrtante para el mundo mismo 
de la esDÏritua'lidad, y no ya solo de Eixi
menis (56). 

Para poner fin a estàs pàginas. paréce-
nos útil decir que, a m'edida que los crítícoa 
van procuraindo que Eiximenis emerja de] 
mar del olvido. a cada avanee, a pesar de 
inevitables confusiones dichos críticos des-
niertan por Eiximenis un interès que había 
perdido de altrunos sieflos nara acà. Para 
elloR el mayor agradecimiento. 
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LaF armacia de Lli ivia 
Patrimonio Provincial 

LLÍVIA es ima población conocida co-
mo un eiidave espanol dentro del territorío 
del estado francès, situada en la comarca 
natural de Cerdafía, la cual se halla aetual-
m^nte escindida entre l'as soberanías de 
Prancia y Espana por virtud del tratado de 
los Pirineos. 

La población d'e Llívia, siempre fieil a 
RUS características coma'rcales, que constitii-
yen su bello folklore, guarda valiosos tesoros 
de arte y de historia que 'Ufananiente mues-
tra a ,ios visitantes: -eH castíllo, la iglesia 
parroquial, la colecición de joyas de escultura 
orfebreria y tejidos de ila misnia ig'lesia, la 
torre que fu'e local del Ayuntamiento, el arca 

metàlica, el llibre ferrat y la colección de 
pergarainos reales deí archivo municipal. 

Però lo mas típido d'e Llivia, lo que 'le da 
renombre universal porque no se balla en 
nintruna otra parte, es la renombraíla farmà
cia 0 botica, citada ya en documentes de 
principies del aiglo xv. aquella farmàcia es 
considerada la mas antigua de Europa y des-
de su constitución hasta nuestros días ba 
permanecido vinculada a la família de ape-
llido Esteva. 

El Ayuntamiento de LHvia guarda ahora 
la pi'eciada botica y la considera como teso-
ro co'lectívo de la pobla:ción, si bien hasta 
fecha reciente pertentecíó a los d'escendientes 
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de aquelles llustres farmacéuticos que la erí-
frieron y enriquecieron, ahara desvincuTados 
de la profesión y residentes fuera del terri-
torio espanol. 

En tales circunstancias era evídente el 
ríesgo que corria la cofección de policromoa 
aíbarelos y píntados ca.jones que integran la 
farmàcia. La villa d'e Llívia està rodeaida de 
tierra extranjera por todas partes; los pro
pietàries de la colecCión se ven solicitados 
nor los comerciantes de antigüedades que es
tan siempre e'l acecho de la ocasión de adqui
rir piezas rarais; las necesidades económicas 
de los 'dnenos exÍEren cuantiosas inversiones 
monetarias que estimullan a la venta de obje-
tos para ellos inneeesarios. Todo ello produ-
c'a en los natura'Ies de Ll'ívía la angustiosa 
innuietud de aue Hcírara a perderse para la 
población el atractivo de su farmàcia. 

A pai-tir dtel aíïo l'9G4 personas amamtes 
del arte y de la villa representat i vas de la po
blación y d'e sus autorldades se pusieron en 
contacto con peraonas representat i vas de los 
intereses "nrovinciaíles e interesa'doa en la 
cons'ervación de los monumentos provincialea 
y por su medío se iniciaron las prestiones pa
ra que'la Ecma, Dinutación Provincial aldqui-
riera la propiedad de la farmàcia lliviense. 
a fin de que pudiera peraianecer sin riesgo 
en la población que la vió nacer y que la ha 
consfervado con esmero basta boy, 

La iniciativa ballo esnléndida acogida en 
el seno de la Corporación Provincial. El Ex-
celentísimo Sr. Don Juan de Llobet Llavarl, 
SI] actual presidente, se interesó extraordina-
n'amente por el asunto, y prevía la valoraoión 
de 'las pieza^ v explorada oportimamente la 
pretensión de los duenos acerca d'e su índem-
nizaciÓTi, se llepro a un razoTiable acuerdo, 
ventaioso para ambas partes. 

Las pestiones cutt'minaron en el acto de 
la firma del contrato de compraverila, reali-
zado en la Sala Ayuntamiento de Llivia en
tre el Droüietario Sr. Antonio Esteba y el 
meritado Sr. Presidente de la Diputación, en 
presencia del hermano del anticruo dueno y 
deO alralde de Llivia y del de Puigcerdà, de 
lo cual da fe nuestra información gràfica. 

Los adjuntos ^rabados mueatran tam-
bién un aspecto de la farmàcia, inatala'da en 
la casa consistorial de Llivia. de modo que 
pneda admirase iv situ, y la visita efectuada 
íi lla míama por el Excmo. Sr. Don Manuel 
Fraf^a Iribarne. Minístro de Información y 
Turismo en companía del Excmo. Sr. Gober-
nador Civil. Don Víctor Hellín Sol y del pro-
nio nresidente de la Excma. Diputación, Don 
Juan de Llobet. 

Nos concrratulamos de la adquisición 
vpalizada y deiamos constància del celo de 
nups+rafi autorldades por la conservación y 
i"v>iibición del patrimonio artístico provin
cial. 
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Postal Gerundense 

TCATRO AL AIRC ARQU€OLOGICO 

Los Festivales de Kspana no llegan a 
Gerona. La institución que tantas cosas bue-
nas hace viajar por la geocfrafía turística 
de Espafia, parece olvídarse de que nuestra 
Ciudad y nuestra provincià esperan aiío 
tras ano la llegada del cartel. Y no llega. 
Es un època, esa del verano, en que los ca
talanes de las piedras sacan panes, es cier-
to, y las ocupaciones materiales se prodi-
gan; però también es cierto que no solo de 
aquellos panes vivïmos todos. Y no nos g-us-
taría que alguien pudiera d^ ĉir —al hacer 
balance de las grandes ausencias— que los 
pueblos tienen los festivales de Espana que 
se merecen. Sincerament^, lamentamos su 
falta que anotamos en el boletín de las no-
tas gerundenses: de momento la nota ne
gra es de puntualidad, veremes si serà de 
asistencia. 

Hay im principio general (de biologia 
o algo así serà) según en cual la necesidad 
crea un órgano y su actividad lo desarrolla. 
Gerona tenia una neceaidad artístíco-vera-
niega; esa necesidad hizo surgir el cartel, 
los carteles. que no llegaban por la carrete

ra nacional de Madrid a Francía por La 
Junquei'a, que es precisamente la que pasa 
por Gerona. "Proscenium" ea un nombre 
latino, gerundense de nacimiento. Es una 
agrupacíón que prepara unas representació-
nes de teatre al aire libre. en verano, Se 
estreno con "La ciudad sumergida", en 1963 
siguió "Becquet, o el honor de Dios", en 
1964; y este verano de l&GS, Santa Juana", 
de Bernard Shaw. "Proscenium" es el fes
tival de Gerona para unas noches de ve
rano, al estupendo aire libre del Paseo Ar~ 
queoiógico. 

La Agrupación, casi no es necesario 
decirlo, es de buenos aficionados. Son los 
que han aabido mover unos resortes, nece-
sarios para el caso, que se suman esfuerzos 
para el montaje. Estos defensores de la 
Agrupacíón son la Diputacióm Provin'cíal, 
el Ayuntamiento y la Sección Femenina. 
Teatro de aficionaidos siempre es síntoma 
de juventud; y esa aifición, con tres tempo-
radas consecutivas en su haber, siendo muy 
bueno lo que ha dado en teatro, es mejor 
todavia el campo de posibilidades que ha 



abierto en el Paseo Arqueológico. Ahora ha-
bría de venir, aiguiendo al teatro, la apor-
tación de las demàs bellas artes que no han 
pisado aún las pitídras del Paseo. Hay un 
ejemplo de que ciiando las veladas tienen 
calidad el publico se responsabiliza, y esta 
yez no hay que agradescer nada a los turia-
tas extranjeros porque las sillas del teatrn 
al aire libre las liemos ocupado los de casa, 
los de toda la vida. 

Este ano por el reparto de "Santa Jua-
na" en donde han figurado nombres nuevos 
ciue no nos gustaria perderlos de vista, se 
adivina que la afición, el reclutamiento. no 
sóIo no decae sinó que va por buen camino 
de darnos la continuídad deseada. Bienve-
nidas sean estaa auténticas revelaciones de 
gente muy joven que tan bien saben hacer 
y decir trascen dental es papeles con fondo 
de piedras viejas. Però quisiéramos hacer 
unas sugerencias Uamémoslas ambientales 
con animo de poner un grano de arena a 
la construcción perdurable de nuestros Fes
tival es. 

EI escenario natural es sorprendente. 
El Paseo Arquológico tiene unas posibilida-
^es únicas en su genero para las represen-
taciones de teatro. La escalinata, la torre, 
el puente, d césped, y luego a medianoche 
las graves campanadas, aquel vuelo de pà-
iaros eapantados por un débH toque de mon-
.ías. Hasta aquí, de acuerdo. Lo natural, su-
brayado con luz y sonido, tiene caràcter 
propio. Però montar un tablado de madera 
y ponerle un faldón no favoreee el montaje, 
aunque sea hecho con el laudable propósito 
de que el publico no pierda palabi'a de] jui-

cio de Santa Juana. Lo natural ha de que
dar claro, las piedras no han de ser eclip-
isadas. En todo caso, si una "tarima" debía 
pensarse, esta tenia que ser para los espec
tadores, y la estètica del ambiente no se 
hubiera resentido de nada. Y el respetable 
hubiera ganado visibilidad para seguir la 
l'epresentación. Porque siendo el teatro una 
x^orriente humana de actor a espectador, 
hay que pensar "también" en éste. (Desde 
luego, todo al margen de la cuestión econò
mica, que no rozaremos, aunqne no se nos 
oculta que hay una relación siem.pre direc-
tamente propoi-cional entre eT fondo am
biental y los fondos vitales...). Pensando 
en los asistentes —que en definitiva es pen
sar en el autentico apoyo— hay que recono-
cer que hay localidades incóraodas. Tal vez 
serà una feliz solución trasladar el Teatro 
al anunciado Auditorium del *'Jardín de la 
francesa". No conocemos el lugar, però 'las 
referencias aseguran buenas condliciones 
acústicas, un fondo de Torre de Carlomag-
no y àbside de la Catedral, y una capacidad 
de mil espectadores, cualidades todas ellas 
que haeen ílusionar a cualquiera. Es posi-
ble que el àmbito del futuro Auditorium 
sea menos grandilocuente que el actual de 
"les Serracines". però entendemos que si se 
nierde en este sentido, puede ser que los 
luminotécnicos se superen en el juego de 
luces y sombras que hasta ahora se les es-
capaba ante las enormes dimensiones de los 
elementos corpóreos. 

Queda todavía un tercer lugar inexplo-
tado, virgen, espondrijo aún del reino ani
mal, que tendría que .ser redimido y llevado 
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a nuestras nnchss veraníeg'as. Brindamos la 
idea: el i^randioso solar de las "Aíruilas, en 
la Plaza de Santo Dommg"o. El lienzo de 
muralla existente seria el escepcional telón 
de fondo; un graderío podria aposentar a 
miK'hÍRÍmos espectadores con comodidad; la 
actual facliada de las "Agui'las". debida-
mente restaurada, seria la natural puerta 
de acceso; una vertical zona verde, los in-
condicionales cipreses, pondrían un discreto 
velo sobre los ediíficios menos notables. Cla-
ro està cjue para realizar este sueno ten-
dríamos que renunciar a un Museo proyec-
tado para ensenar no sé qué, ademàs de 
.pensado para aprender soledad. 

Una última suprerencia quisiéramos ha-
cer a "Proscenium". Van tres temporadas 
de teatro de època històrica. Se ha demos-
trado que el genero le sienta bien al Paseo 
Arquolóíïico. Però no iria mal poder ver al-
ÍTuna vez teatro moderno, de ambientación 
contemporànea. Es una nueva audàcia y un 
campo experimental para los montadores, 
decoradores e iluminadores con que se cuen-
ta 0 se debería contar. No puede ligarse 
"ProRcenium" pai'a síempre a la capa, a la 
cruK y a la espada. Juan de Orduna hizo es-
to en el cine y no le probó. 

Gerona tiene ya una primera piedra 
de los Festivales. La tan traïda y llevada 
apatia gei-undense tendría RUS días contados 
si "Prosrenium" pudiera ver contap:iado el 
fueíío de su antorcha a ntras que deberían 
también encenderse. Las noches, el Paseo, 
Gerona, todo se vería mas claro. 

JORGE DALMAU 
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Visita de 

El Kxcmo. Sr. Aíinisli-o He Ooias Pú-

oltcas T). Fetterico SiSva J^ufíoz, examina 

ííii'erso.t pianos de las ohias y ncccsMia-

tics ne ntieslra Capital y Província, còn 

rrioJi't'o de sii visiSa tle frahajo, en ta qtie 

íonoció llis necesiíiaiies de la capital y 

recai-j-iò la prfiiiincia. 

Ei Jvanistfo de Ohras Públicas acompa-

fiado del Suosecrctario de sti Deparlamento 

V Directores Generales de Cavveteras, cic 

Transportes Icrreslres, el de Puerlos y 

olras persanalidades, dingiéndose al Puerto 

de San Feliu de Guíxols para conocer 

sohre el íerreno los probícmas ^ue tiene 

planteaaos. 

Kn San Feun de (.siiixnls ei Aíinislro 

de Oíyras Piiíjticas, escncna los planes de 

njc/ocíi del piicrlo e Inslalaciones para 

saliuir la piava de la poiylacióu, Asimismo 

xe le /nnsíroron los pianos y posiolo 

emplazandento dci Ciuh T\diil\co. 



Personalidades 

Kl Jjlrecíar Genera ulleclijJ'ír D , Ai\i^ei Garcíci-Zjíiinas, 

con las pfiitieras íiuluricluue.·i nfoiuncictlen t-it la cntiiíí(urtic\ói\ 

clcl rcslaui-acio put'iite lU Desalú, 

Ei 
se realizan en /« Casa Provincial de CtiJliiva, ae la 

Diputación, por las que se inieresú ulvaitieitte. 



Estampa RipoUesa 

ií ELS BOIXAROLS àà 

La doncella aguardaba a su prüinetido. 
Como en los tiempos heroicos de la Grè

cia iíentil, un campesino doiicel, determina-
do estaba en visitar la casa de su prometida 
para ultimar la fecha de su enlace matrimo
nial y discutir los detalles y preparativos de 
la gran fiesta. 

Pinalizaba así e'l noviaz^-ü entre Juan 
Pajíés y la bella Margarita Jofre, residemtes 
en distanciadas zonas dentro del corazón del 
Pirineo y deacendientes de sendas famillas 
diseminadas en la comarca del ripollés, por 
abandono de la Villa Condal con motivo de 
la peste de 166Ü. 

Era plena prinnavera de 1810. Cinco 
meses se cumplían de la mnerte, en el Cas
tillo de San Fernando de Fi^^ueras, víctima 
de la iniquidad del tirano de Francia, del 
Gobernador de Gerona D. MARIANO AL-
VAREZ DE CAST^RO, cuyos heroi^ios he-
chos viviran eternamente en la memòria de 
todos los buenos. No en balde liabía tranacu-
rrido el tiempo, que no soporta que le miren; 
cuando se quiere contemplarlo, quien sabé 
donde para... 

Salidos de unoa trasiegos que mucho an-
tes de la primera decena de aquella dieci-
nueve centúria^ fueron propicios para hun-
dir esta comarca que, con angustia y congo-
ja, recordaba aún la temporada de conmocio-
nes vividas, la mas popular conocida con el 
nombre de ''reb077ihoris ó albarots del pa", 
herederas de la dominación que el extrange-
ro Dugommier pretendió conseguir con la 
bandera francesa, em.peorando tanto la si-

tuación que durante largos aiïoa. (aquellos 
que no pasabati aprisa, precisamente) se hi-
zo sentir críticamente la escaseii de alimen-
tos, que llego sobre todo al ultimo extremo. 
Un par de gallinas costaba una onza. Trece 
reales una libra de pan blaüico y un gato va
lia 40 reales. 

Ajnu-ada situación que duro el tiempo 
que los esco'ndrijos de la alta montafia y el 
espeso de sua bosques, eran refugio de va-
gamundoa, hombres sin ley y de instintos 
pésimos que tenían en vilo el alma de pue-
blos pequeíïos y apartadas masias, continua-
mente amenazadas por el punal o la tea, 
bajo pena de abordar a todaa horas e'l ultimo 
trozo de pan de atjuellas familias rurales. 

Aún ahora en nuestroa díaa encontra-
mos eTi eatas comarcas pirenaicas parte de 
amargós recuerdos de aquellos tiempos tris
tes y difíciles. 

Dentro eate recuerdo^ como un oasis, no 
era renido el enamorarse. El joven rural del 
Pirineo —pastor o labrador— que en jorna-
das de fieata mayor en la Villa, había trata-
do a una "'xicota'", bíen pronto se decidia a 
"'poaar compro·mis" con un galanteo fomial, 
preludio de esponsales. Todo había empeza-
do en "fer vistet!"; galanterías, conocerae, 
hablarse y llegaba el compromiso que en ri
gor en los saraos de la plaza mayor, debían 
guardarse unos detemiinados rigodones pa
ra los prometidos. El joven acompafia a su 
elegida en todaa las ocasiones que las fiestas 
locales le depara. Esta rehusa cualquier 
atención o inteneión de otro joven y si eate 
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qiliere bailar con ella, tiene forzosameaite 
que pedir penniso al prometido. 

Juan y Margarita ae habían dado pro
mesa formal de matrimonio, ''paraula de ca-
samenV\ Había seg^uido el " detnayiar la noia" 
y sus padres consenti'do. El resto seguia ya 
sin interrupción. Los parientea conocían la 
deeisión y habían asistido invitados a "'l'àpat 
de prometatge" celebrando en la casa pairal 
del novio. A su comíenzo 'los padres respec-
tívos dieron "SOÏZ consell" que acepta'do fue 
por el senor Pàrroco. Tei-minado el àgape, 
desfilaron a casa del senor Notario a lorma-
lizar '"ela capitols"paTa seüalar la adminis-
tración de los respectives bienes en e'l mo-
mento de ser marido y mujer. 

Normalmente todo había pasado y se 
esperaba el dia sefíalado para que los prome-
tidos mai-casen su enlace. Por última vez el 
joven visita en su pròpia casa a la futura 
esposa. 

Como una doncella de Arcàdía, batien-
dole de cansaneio el pecho y enrojecidas las 
mejillas •con el calor de 'las sardanas del sa-
ííríílcio; se recostaba para reponerse azora-
da en el umbral, levantada con temblor de'l 
banco de piedra debajo una alegre ventana 
colgada como una jaula en e! cielo y en donde 
momentos antes anheíosa estaba ocupada en 
"'fer mitja". Contempla como desciende por 
el sendero que conduce a la casa, rostro ale
gre como si murmurase rimas de Homero, 
como si pasando de'bajo algun laurel sagrado 
lo hubiese coronado y perfumado de aromà-
ticas y verdes hierbas retien salídas de) bos-
que, blandiendo un brote de encina, camina 
aprisa al encuentro de la prometida. Ella 
sonrie, caídas las manos sobre la falda, como 
extasiada con desmayo su cabeza sobre las 
espaldas, ondeàndole el paíiolón por encima 
sus rizos de rubio cabdlo y sombreada por 
colgaduras de pàmpanos de una parra que 
viste todo el portal; mas que una muchacha 

campestre, aquella :crialtura parecía allí 
transportada por el fantàstico pensamiento 
de un pintor. 

La visita es bíen recibida por la famí
lia. Mientras la madre "'hellugosa" da las úl-
timas instrucciones para preparar el recibi-
míento digno "'del fadri", los prometidos sen-
tados en '"l'escòn de la llar", admiran '"les 
•joies" que ofrece el novio. '"Aliança, arreca-
des, agidla de pit i braceroles d'or", todo esta 
a su punto para servir. 

Prometedoraa esperanzas se formulan 
y alegria desbordan aquellos personajes. Ni 
bromas ni sàtiras de amigos y conocidos, 
podia ensombrecer aquella alianza a días 
vista. "'Anell al dit, honra sense profit"; '"Si 
•no hi ha arrecades no hi ha abrassades". Co
lones y aparceros lo habían despedido con al-
gazara; "'Qui eii joies gasta el dot, de sa mu
ller és janot", però de nada sirven los dichos 
mas para alumbrar d tono fuertemente poé-
tico a esta extrana aurora, donde los prime-
ros rayos de sol del dia, juegan con oi viento 
y las hojas de los arboles emitiendo un con-
cierto alegre se abraza a la primera luz ba-
jada de entre negras brumas para posarse 
inquienta en los rostros radiantes y blaaicos 
de una pareja que embelesada se contem-
plaba. 

En los casamientos era de rïgurosa cos-
tumbre que el novio, en el dia de los esponsa-
lea, no pudiera ver, en absoluto, ni de lejos, 
a la prometida esposa. De infringir esta tra-
dición tenia que pagar al Reverendo Cura-
Pàrroco, '"cinc soiis" como multa por cada 
falta, siendo mas rigurosa aún esta prohibi-
ciòn, en el tiempo que duraban las amonesta-
ciones; "Tirar trona avair\qi\e es publ'icar 
el matrimonio contratado durante. tres íies-
tas seguidas en el momento del ofertorio de 
la misa mayor. Durante este tiempo no podia 
ser vista la novia por el prometido, bajo se
vera pena pecuniària. El ultimo dia de la 
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prodamaciün, ya cuidaban "eís arcahots'" 
(amijíos del iiovio), en comunicarle a éste, 
que ya se habían ""treyicat les cames a la 
núvia. 

El dia antes del casamiento, el "criat 
major"' al frente "dels arcabots'", amigos mas 
dÏHtinguidos de la ambas faniilia3> designa-
úüü por el novio para escoltar a su prometi-
da, se presentan en el domicilio de esta y con 
tüda ceremonia y distinción, sin traspasar el 
unibral del patio, Uaman con trea aldabona-
zos la gran puerta de entrada. El padre de la 
muchacha, que espera la visita, pregunta a 
la comitiva: 

— '"Què se ÍÍ.9 oferia?'\ 

— "Si hi és Marguerita, la núvia!" — 
Responde "'el criat major". Obtenida res-
puesta afirmativa por paile del amo, replica 
el crlado: 

— "'De part d'el Joan Pagès —el nuvi 
— venim per si ens voleu donar la noia". 

Franquéan entonces la entrada los cere-
münioaoB embajadores y son muy bien reci-
bidos en la casa con gran alegria y atendidoH 
pomposamente durante au estancia hasta el 
dia siguiente, designado para el enlace. 

El dia del enlace matrimonia;! la comiti
va reunida en casa de la novia se prepara 
a cabalgar y desplazarse en las mejores ca-
ballerias de la hacíenda, para escoltar a es
ta y llevaria al altar *'amb robes i dot".C&-
balga primero la novia ayudada por el ''Criat 
'major''' al rico sillón-montura de terciopelu 
escarlata, bordado de sedàs de colores y cla-
veteado en plata íormando dibujos, que ocu
pa el engalanado lomo de una brillante y jo-
ven yegua,adornada con vistosos encintados. 
Bien acomodada la novia — que viste ""ric 
faldelli de domàn, devantalet de seda amb 
p'untes; gipó de vellut y formosa viantelliyia 
de blonda blanca" le presenta entonces el 
"criat major" "unes bordades camalligues" 
y enrojecida y pundorosa la novia, cofundida 
y encendida en vergüenza, levanta *'ío més 
precís del faldelli i damtmt la mitja de seda 
blanca, posa ell la cama-lliga a la nuvia'\ 

''Carrer amunt carrer avall 
som perdut la lligacama; 
pagaria una -unça d'or 
qtie el promès l'hagés trobada." 

Tonadilla popular, amoldada a diferen-
tes estrofas, que para ruborizar aún mas a la 
muchacha, entonaba "el pare dels boigs"\m-
ciando asi su divertido cometido de algaraza, 
satírico y contrario a la novia y favorable 
al novio. 

Ella, entonces, regala — para hacer mas 
vistosa su comitiva— "als fadrins i criats 
convidats", una corbata de «eda, t> un panue-
io de vivos colores y estos se lo cruzan al pe-
cho en íorma de banda, "per l'espatlla esque
rra a Veixella tíí'eía'Mjes toca el turno al ga-
lanteo a la novia a vecinas y amigas solteras 
"Les capitanes del Roser" y "Les majorales 
de la Cofradia dels Angeh", le ofrecen el me-
jor y mas hermoso ramiUete de flores, quü 
ella embelesada, coloca cuidadosaniente en 
la parte del corazóón, cerca de la cintura y 
siguen ofreciendo "toies de flors" a los mo-
•£0A de la comitiva, 

Cavalga el cortejo :"eï pare dels boigs; 
el matxo de la roba; els arcabots; la núvia 
la seva mare i germafis i el seu pare 
—. l'home de les unces — a cavall d'una mu
la blanca, que si no la tenien, l'enmatllebaven 
allà on fos" y emprenden ía marcha hacia 
el romàntico Monasterio de la Villa comar
cal, con larga y vistosa comitiva que Uena a 
su paso por valies y planicies de animación 
y algaraza. 

La "qualcada" que conduce la novia es 
rumbosa. La novia verdadera reina de la 
flesta, "segueix cavalcant, portant la brida 
de Venftocada euga, el criat raajvr, que va de 
moco de peu i atent servidor de la núvia", 
éste la guarda durante todo el dia, no pemii-
tiendo que el novio le hab'le, "fins te el dret 
de posa/r-U la lligacama". L'n escepcional con-
vidado a los exponsales es el pare dels boigs 
hombre casado y maduro que es "l'engresca
dor de tahalades entre el jovent durant el 
dia de les bodes". "El m-atxo de la roba" que 
abre el camino a toda la comitiva de la boda 
y es portador de todos los vestiüos y ropaa 
de ella, ademàs "dels gorrats", pares de ga-
Uinas regaladas y colgadas entre la carga 
dei mulo. Siguen familiares montados en en-
galanadas mulas servido por un joven "a?'-
cabot" a escepción del mulo de las ropas y 
cierra la comitiva "el boser" que corresponde 
al padre de la novia o a quien se designe pa
ra el cometido de ser portador del dote de la 
muchacha y encargado ademàs de pagar los 
gastoa de la boda y viajes de esta. 

Los administradores de Santos en las 
ermitas por donde forzosamente tenia que 
pasar, salían con una pequefia imagen de la 
Virgen Maria y "l'aiguarosera", y barrando 
con una cinta azul de parte a parte el camino, 
no permitían el paso de la comitiva hasta 
que "el boser hagués fet caritat i pagat la 
banda a la confraria". También en \a."qual-
sada" siempre se presentaba, precisamente 
en alguna hondanada del but^que cuyo cami
no atravesaba, "l'embarrasada del canii". 
IJOS lehadores, carboneros y arrieros que en 
aquel lugar trabajaban, al eonocer el paso de 
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la novia, corraban pof completo el camino 
vecinal con grandes troneos de arboles en-
trelazados. Costaba al '7>OS.STÍ·" otro tributo, 
esta vez en vinc, bebido alejrreraente pür to-
dos, en especial por aqiiellos rudos lefíadore-s 
y arrÍL^ros que, por ts te '\n d'escalibari'\ con-
sentían que ""els destralers —sempre al da
vant del sefiuici—, amb destrals i altres ei
nes, desbrossesint el camí per akont tenia 
(}}({.' passar e\ corteig''\ En este intervalo ha-
cen "ah.·ordadosa^" gala la muchacha que ar-
mados de eacopetas, hacen mucho ruido dis-
parando al aire continuamente, ""escanrínt 
els ecos de les comes i fondals l'escopeteix, 
fent que cl burf/it -s-ra continx". Ademàs ds 
de un tr ibuto el '"galejar" con pólvora, era un 
símbolo de defensa contra quienes "volgues
sin robar la núvia"', porque aún cuando mc-
zos y "arcabofs'", criados y familiares sc-
ííutan bien cerca de ella, ya que sn obliíra-
cicn es deí'enderla de las posibles tentativa.-, 
de rapto que "els fad:rins del poble i de les 
•masies'" podrían intentar llevar a cabo. en 
part icular aquellos que habían conseguido 
''cayabassas'" y a despecho habían respondido 
con "Ve}iramadà'' a la novia, embadurnando 
con unas pinceladas de aimagre, ja fachada 
de 'la casa donde moraba la muchacha que 
había desaírado o rehusado al galanteador, 
y camino del al tar "'gran mengua fora vels 
gitardadors constants de la noia Que se la 
deixessin roba?'". 

De madrugada el novio se ha afeitado a 
la luz de nn candil delante un trozo d^ espe-
jo. Se ha vestido con su mejor rcpa, una 
blanca camisa regalo de 'la novia confeccio
nada por ella miama; y se cdoca "?£JÏ corha-
tV que posiblemeiite le du ra rà toda la vida 
ya que es regalo de ella y compueato en com-
panía de unos familiares y del colono vecino 
"també mndat i que farà de testinionV\ mar-
chan a la parròquia en donde aguardan a la 
novia arrodillado delante el confesionario, 
''amb la capa de panyo negre al bras'\ 

No había necesidad de que el aeiïor Pa-
rroco le avisase de la lleg-ada de la otra co
mitiva, e! rumor se lo ha dado a conocer. En 
el atrio la comitiva de la novia al jun ta rse 
con la família del novio, se entablaba este 
dialogo: 

— "Poncella la volem ' 

— Poíicella la dneni, 

— Si no ho és be ens ho pensem !" 

y con un "'espectec de ga-lcs" se juntaban las 
dos familias y mientraa juntos entraban al 
Monasterio para celebrar la boda la madre 
de'l novio» "la sogra ajuda a descalvacar a la 
núvia, Qu.eda.vt incorporada d'ella tant prom-
te ha rehnda hi benedicció napeiaV". 

"ELres arres i nell te donc 
en senyal de matrimoni". 

"'Vós Joan preneu per mmller, etz., etz". 
Responde el, con voz ni demasiado alta ni 
tampoco baja, el "SÍ' pare'\ Ella, en cambio, 
para que no digan que t&nia demasiadas an-
sias en casarse, apenas pronuncia las pala-
bras, però los testigos bromistas la obigan a 
repetir el "sí pare" alegando no hal^erlo oído. 

Terminada la ceremonia reUgiosa, es 
inútil que intente el marido acercarse a au 
esposa, ya cuidan sus guardianes que nadie 
durante todo el dia se acerque a la custodia
da casada. Viene una extraordinària "xaco-
latad-a'" con "coquetes de Maria; pastissets 
i cocs" y al medio dia se celebra un solemne 
""dinar de germanor" donde no faltan las 
cantadas y la alegria al son de "guitarrovs, 
flaviols i ferrets". Festín de bodas que em-
]>ieza por la "coquesa que mana que es pari 
taula" designando el ultimo extremo de la 
miama el lugar a ocupar por el '"pare dels 
boigs" y que termina precisamente cuando 
"s'aixeca seriós l'home de les nnces —o sia 
el pare de la núvia— i ficant ma l'infern 
del gec, es treu nna llarga- bossa de seda ne
gre plena de dobles de quatre i buidant-la 
sobre la gran taula, compta fins a doscentes 
u.n-ces i entrerfant-les al pare del nuvi. diu: 
— aqi'i vos faig entrega, amic Josep, del dot 
que pertany i dono a la 7neva estim-ada filla, 
tenint la- seguretat que en vostra rasa serà 
ben considerada tota la vida i també cort fio 
qx.e el novell matrimoni sabrà viure amb fe
licitat i en la jm-ii de Déu—. 

Allabors el pare del nuvL aixecant-se, 
respon: —Si bé es veritat que nosaltres no 
hem de menester masses papets sellats, tots 
els aquí presents son testimonis de Ventrega 
del dot a. la nostra jova i també que fem pro
mesa davant de tothom- de tractar-la com a 
filla, confiant igualment com heu- dit vos, 
Isidre, que la nova parella serà ditxosa en la 
patí de Déu i també que ens endolciran les 
xacres de la vellesa que s'ens apropa."—A la 
tarde en la era se organiza el sarao ameni-
zadij por el violin de don Hilario de cal fus
ter hasta que el cansancio les aconseja re-
t irarse. El '^pare del boigs", durante este 
tiempo ha organizado e;l ejercito de expolia-
ción, intentando rap ta r a la novia, que de no 
poder por excesivo celo de sus guardianes 
con los que han sostenido una verdadera ba
talla, que no desean aún que vaya a p a r a r 
al lado del marido, buscan para esconder lo 
mejor del sabroso menú y hacerles pagar su 
valentia, o bien escondiendo los vestidos de 
ella y de la "plvja de confits amb que els fa
drins l"ataq7íen sovint". 

Y llega la hora del ret iro. Se acompana 
a los recién casadoa a la maaia que se les ha 
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dotado para su morada. La suegra que 
aguarda de pié en el primer peldano de la 
escalarà, abraza a la desposada y esta acom-
panada por su nueva madre toma posesión de 
la casa. Cansados los invitados de tanto bu-
llício y fiesta, organizan un refresco final y 
desfiiJe a sus lares. Las madres respectivas 
acompafian a la desposada hasta el aposento 
nupcial, donde al fin el marido recobra su 
legítima esposa después de tanta separación 
forzosa y haberse pasado tantas horas ocu-
pando "l'extrem, de la llarga taulada'". 

"Trista ro7nan la mlvia 
com ses noceres s'en van, 
emprà ella roman 
amb sa millor companyia." 

Mas no era acabada aún la misión de 
servidores y familiares, porque de seguro que 
les serà preciso mudar ia catna nupcial por
que a los desposados, con la costumbre de 
"'tirar sal al llit dels nuvis, embullar-los-hi 
la roba o revolcars'hi els joves", se hace im
prescindible les ordenen otra vez el aposento. 

Al puntü de medianoche, "ei criat ma
jor"'' entra en la alcoba de los despo&ados y 
les presenta ""grosses taces de fumat caldo" 
condimentado con las mejores gallinas esco-
gidas "'dels gorrats" o hasta robadas de al
guna masia» detalle que también forma parte 
del selecte programa de este personaje, co-
mo si de esta forma fuera superior la '^ tassa 
de brou perquè no es desmain al dormir ple^ 
gats". 

Mientras esta circunstancia dura una 
recluta de chiquillada, organiza una serenata 
bajo el balcón de los recién casados, dedican-
do un estribillo a cada uno de los novios: 

Casarse i morir un sol.camí. 

Casarse i el mal dia, no ve d'un dia. 

El casar no fora res, 
si al cap de l'any no fossin tres. 

Casat Pere, que -mal any t'espera. 

Home casat burro espatllat." 

Casadita novenzana, recrea bien tu marido 
que si no lo recreas bien, de Dios te vendrà 

[el castigo 

Esta noche te se acaba, el titulo de ser 
[do7iceUa; 

manana por la manaria, seràs casadita 
[7iueva. 

Las suegras tienen que despejar y ha'cer 
callar al grupo, no sin antes ofrecerles, con 
irònica invitación, "dolços de bescuit, gale
tes, confits i vi blanc". 

Asi acaba una estampa festiva de quienes 
en realidad existieron, apodados '"Els Boixa-
rols", nombre aplicado a la circunstancia eti
mològica de "boix" (del castellano boj), ar-
busto de madera amarilla, sumamente dura 
y compacta muy apreciada, y también deri-
vación de "boi'xerica" planta de los Pirineos. 

Dios bendijo la unión de nuestros perso-
najes con ocho varones y ocho hembras, Ue-
gando este apodo a abrigar una descendència 
numerosísima diseminada por el agro cata-
làn de la alta montana y del llano y hasta 
con ramificaciones en las plantaciones de 
Hispano-América. 

JUAN PRAT COLOMER 

{Premio Folklore "Sara Llorenç 1960) 
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CRÒNICA 
de 

BANOLAS 
N 

Los días 14, 15 y 16 de A '̂asLo úllktiü, 
se celebraron en cl Lago 'los XIX Campeona-
tüs de Europa y del Mediterràneü de Ski 
NàLitico en los que participai'ün quinee na-
ciones. 

La suavidad de la superfície del ajíua 
permitió a los esquiadores alcanzar el màxi-

jiiu de sus posibilidades peitíonaltó, conipro-
bàndose asimisrao el mejoramienlo de los 
eatilistaH de esle depoi'te en casi tudas las 
discip'linas. 

Los campeonatos reprasentaron un nue-
vo rècord en naciones pai-ticipantes, y nú
mero de esquiadores; el hecho de no haberse 
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presentado ningiina reclamación contra las 
clasificaciones definitivas es indicio de su 
perfecta organización. 

La instalación de slalom fue ingeniosa-
meiite proyectada, aiguiendo n:i nnevo siste
ma que dio un excelente resultado y serà apli-
cado en el extranjero. 

Los campeonatos fueron retrani^mïtidos 
por Eurovisión, durante los tres días. siendo 
la primera vez que se retransmitía un acto 
celebrado en nuestra província. 

AsimiRmo e! la^o fue escenario de los 
Campeonatos de Cataluna de Outriggers que 
se celebraron el dia 5 de septiembre, con 
parti'CÍpación de siete clubs. 

El primero y segundo de cada regata 
quedo automàticamente clasificado para los 
Campeonatos de Espaíïa que se celebraron 
el dia 17 de] propio mes. 
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X Festival de Música de 

S'AGARO 

De tres veladas, repartidas entre tres 
silbados consecLitivos, días ]7, 24 y 31 de 
JLÜÍo, se compuso el Festiva] correspondfente 
a l&GS, con el cual se cerraba el primer de-
cenio cíe los brillantes conciertos, qno, inin-
terrumpidamente han venido celebrandose 
ano tras afío, en los jai-dines de Senya Blan
ca, residència particular de don José Ense-
sa Gtibert, a cuyo empuje creador y organi-
zador hemos de ag-radecer, en primer termi
no, el inicio y la continuidad de estàs sabro-
sas veladas musicales. Un primer termino 
indiscutible, sin i-estar, emperò, méritos a 
cada uno de los componentcs del Patronato 
de los Festivales, a cuya labor conjunta de-
bemos la calidad de los programas ofrecidos. 

Las fechas, y todos somos sensibles a 
ellas, ejercen siempre un gran influjo. De 
abí, tal vez, que por cerrarse en 19<3[í el pri
mer decenio de los Festivales, se confecciono 
el proíírama con un cuidado especial. 

En el concierto correspondiente al pri
mer flàbado, se presento nuevamente el g'ran 
pianista Cziffra. que con anterioridad ya 
tantos aplausos había cosechado en el mismo 
escenario de Senya Blanca» acompafiado por 
la Orquesta Sinfónica de Barcelona, tan dijí-
na siempre y tan excelentemente conjunta-
da. Gioríri Cíiiffra Jr., actuo d'e Director del 
conjunto, y su actuación. como conductor, 
tuvo galas de "première". 
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La OrqiiGsta Sínfónica de Barcelona 
con "L 'apres midi d'un faune", abrió el pro
grama. Sigruió después, e] Conci'erto N. I., 
en sí benol, para piano y orquesta de LÍKzt, 
con el eual Cziffra corroboro su maestría 
como consumado intérprete del virtuosismo 
trascendente característico de este ícran 
compositor. Finalizó elpro^ra ma con la Sín-
fonía N," S, en si menor {Inacabada) de 
Schubert. 

(lon ^ran entusiasmo y recreaiidose en 
los pasajes mas emotivos de las par t i turas , 
condujo el joven Cziffra a pianista y or-
qiiesta. La labor de todos fue muy aplaudi
da, y de una manera especial la del írran pia
nista, el te rminar su at'tuación. 

Fue este primer sàbado, cilimatolóírica-
mente, la mejor de las t res noches de los 
Festivales; toda suavidad, bajo la blanca mi
rada de la luna y el aquietado susurro del 
mar . 

En esta aspecto, no fueroii tan afortu-
nadas las otras dos noches, frías y desapaci-
bles, especialmente la del 31, en la sopló un 
fuerte vendaval, perjudicando la audición y 
oblijíando a las damas al uso de prendas de 
abrigo. Con todo, la S'ran preparación d« la 
Companía italiana de Opera de Càmara 
"Teatro del i'Op'era Giocosa delia Citta di 
Gènova" salvo los escollos de las difíciles 
condiciones atmosféricas, corroborando su 
jus ta y merecida fama. Su presentación en 
Espana, desde S'Agaró, ijustar las primicias 
de su arte, tanto en lo tocante a su aspecto 
lírico, como a sus cualidades puramente es-
c-énicas, de consumados actores, constituyó 
un magnifico regalo, pa ra el nutrido y selec
te auditorio, que llenaba los jardinns dv. 
Senya Blanca. 

Efectoa lumínotécnicos especrales. muy 
bien logrados, hacían resal tar la belleza do 
la "lo^r^n'a", que como es habitual, sirvió tam-
bién de escenario. El vestuario de la Com-
paiïía, también muy loy:rado, hacía revivir 
aquel ambiente inefable que caracterizó las 
épocas del barroco y del rococó. 

La Sección de Caniara de la Orquesta 
Sitifónica de Barcelona, dirigida por el maes-
tro, Fernando C. Mainardi, cumplió muy 
bien. cooperando con lo's interpretes a neu-
tralizar las maías condiciones de las dos 
noches. 

EI sàbado, dia 24, se puso en escena 
"L 'Amante di tutte*' de Gallupi. Y la última 
noche, la òpera en un acto "II Maestro di 
Capella" de Címarosa, que interpreto el sin
gular bajo Michele Casato, que actuaba. a 
la vez, de director escénico. Y a continiiación 
•'II Sígnor Rurschino" de Rossini, en la cual 
se destaco Gíovanna Vinci, en el papel de 
Sofia, como àgil cantanle y de excelente es-
cuela. También Gavino Ardis, (tenor lírico), 
en su papel de FlorvÜle obtuvo un senalado 
éxito, así como Carmen Repet'to, (soprano li-
gera) , se había destacadq, en 'la par te de 
Olarice de "L'Amanti di tu t te" . 

Quizà no sea justo de] todo seiïalar nom
bres, por cuanto' toda la Compaüía rayó a 
gran altura. Las obras, de finos y estimaibles 
valores musicaies, y con sus graciosos argu
mentes, presidides por el consabido enredo 
que las caracteriza, dieron ocasión a que 
todo el elenco de la Companía pusiera en 
.iuejro sus dotes como cantantes y como exce-
lentes y acabados actores. 

E'l púb'lico .salió complacidísimo de las 
velada's y premio con grandes aplausos la 
soberbia actuación de la Compania italiana 
y la labor, en todo momento dignísima, de 
la Orquesta y Director, 

El Festival de los Tres Sàbados clau
suro bril lantemente este pr imer decenio de 
las audiciones de Senya Blanca. Un capitulo 
mas de los éxitos y aciertos de S'Agaró, 
nuestra bella y exquisita Ciudad Residencial, 
joya de la Co'sta Brava. 

L. D'ANPRAITX 
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Gxposición de Arte Sacro 



En la casa de la Cultura de la Excma. 
Diputacíón Provincial de Gerona, coincidien-
do con ei exidtant? jubilo de la iLTlesia en pu 
Lituríria del Tiempo Pascua l tuvo Uitrar una 
exposición de Arte Sacro, del 10 al 30 de 
Abril. También se ortranizó un Cielo de Con-
ferencias que fue desarrollandose en diver
sos días, mientras duro la Exuosición y del 
que daremos cuenta al íinal de esta crònica: 

El Capitulo VII de la Constitución so
bre Sagrada Litnrgia promul.Lrado por el 
Concilio Vaticano II, abre una nueva etapa 
en 'la Historia del Arte Saí?rado. La Iglesia, 
siempre atenta al meneaje de las bellas ar-
tes, conio expresión del sentir humano en 
una de RUS facetas de espiritualidad, puesta 
al fíprvicio del cuito divino, estimula a los 
arti'st:is y cuenta con su inspiración traduci-
da en obras dig·nas. decnroaas y bellas. tanto 
en sup formas como en los materiales em-
pleados. 

Las orientaciones del Concilio Vatica
no II sobre Arte Sacro, no trenen preceden-
tes en anteriorcs Concilies, quizas deb'do al 
caràcter doiímatico de 'estos. Es verdiíd que 
el Concilio II de Nicea (ario 787) v la última 
sesión del C. de Trento (3 diciembre 1573) 
se ocuparon del Arte como motivo de expre
sión religiosa, però solo en lo que se referia 
a la ortodòxia de la Fe y la difínidad del 
cuito divino. 

La íntima trabazón del Arte Sacro con 
la Litur^^ia. es obra del Vaticano II. 

Ciertameníe. habian de t ranscur r i r unos 
anos para que la labor del Concilio actual 
se note extensamente en nL'e.-ïtros templos, 
y.n que los ai-tistas precisan unas hondas vi-
vencias espirituales para que lue.cro viertan 
esas vivencias en su pròpia inspirarien. A.hí 
esta el fundamento necesario pai'a que se dó 
un ar te litúrjïico que pueda captar la totali-
dad de'l pueblo de Dios, tan sediento de esta 
consonància entre un Arte mas simple con 
una Liturííia mas sòbria. 

Nuestro Excmo. Sr, Obispo, sintoni-
zando con el sentir de la hora actua'l de la 
líílesia. contando con la colaboración de la 
Cnmisión Diocesana de Arte Sagi'ado, fue el 
gran promotor de la aludida Exposición, 
siendo ademas, Presidenta de la Junta de 
Honor intesrrada por las autoridades civiles 
y militares de Gerona y Provincià, que en 
conoxión con la Junta Ejecutiva, hicieron 
realidad la Exposición y el Cicló de Confe-
rencias. I 

Es muy de estimar la labor positiva que 
st- Ilevó a cabo a'l socaire de la Exposición de 
Ar te Sacro. Es un primer paso muy sep:uro 
hacia la admisión de nuevas formas de con-
ceblr el Arte Sacro, seLnin la mental idad y 
exiííencias del hombre de hoy. Fue una con-
tribución poderosa a 'la educacióu del ofusto 
artistico en su mas prístina manifestación: 
La estètica. 

Las obras expuestas, en j.^ran niayoría 
de ar t is tas gerundenses —algunas de au
tentico valor art ist ico— merecieron nlàce-
mes y admiracióón. Gerona dió una nota 
destacada en pro del movimiento ü,-eneral re-
ligioso que a impulso del Concilio Vaticano 
II, informa todo el quehacer de la Ijrlesia en 
su presento ta rea de renovación. 

Por la mag-nífica selección de fotogra-
fias y pianos de Templos que taniV)ién figu-
raron en la Exposición de Arte Sacro, pudi-
mos captar cuàn íntimamente han de conju-
garse las líneas arquitectónicas. con las 
formas de los ob.jetos de cuito y vestiduras 
sagrada'S. Un mismo ritmo, una misma linea 
de melodia artística es lo nue en realidad 
requiore el despliej^ue efectivo de las belle-
KHS espirituales que se encierran en la Sa-
.y-rada Litúrgia. El Arte es el signo sensible 
de la inmensa riqueza fontal condensada eii 
lo (]ue produce de Jircho la fe sobro toda for
ma invisible de cuito. Por algo se le llama 
al arti.^ta, con mucha aproximación, cl in-
térprete del rnensaje de ^Dios. 

A continuación damos una relaciòn de 
}os temas de las conferencias y de los seiïo-
res encargados de desarrollarlos: 

" A P E R T U K A " del Cicló de Confercn-
cia.s, por el Excmo. Sr. Obispo de 
Gerona, Dr. D. Narci.so Juvany 
Arnau. 

"ICONOGRAFIA Y SIMROLTSMO" 
por el Dr. D. José M.̂ ' Valverde. 
Catedratico de Estètica de la Uni-
veraidad de Barcelona. 

"LA PARRÒQUIA COMO GRUPO 
SOCIAL: URBANO-SOCTAL- DE 
SUBURBIOS" por el Sr, D. Jorge 
Bonet- Arquitecto de Barcelona. 

"OBJETOS DE CULTO" por el Rdo. 
Sr. D. Fernando Roig, Presbítero. 

^'EL ARTE DE LOS OBJETOS DE 
CULTO" fpara Religiosas)) poi- el 
Rdo. Ldo. D. Ginés Baltrons, Cate
dratico del Seminario de Gerona. 

"ALTAR - EUCARISTIA - P E N l -
TENCIA-PALABRA" por Fr . José 
Maria Aguilar, 0P- : Director de la 
Revista "Ara" . 

"ORDEN. E S P I R I T U D E P O B R E Z A 
Y S E N C I L L E Z " por el Sr. D. Joa-
quín Masramón, Arquitecto de la 
Excma. Diputación Provincial do 
Gerona. 

"ADAPTACIÓ DE LES ESGLÉSIES 
A LES DIRECTRIUS DONADES 
P E L CONCILI VATICÀ II SO
BRE LITÚRGIA I ART*' por el 
Rdo. P. A. Borràs, S. J. 

"CLAUSURA"' del Cicló de Confe
rencias, por el Iltmo. Sr. D. Carlos 
Cid, Comisario del Patrimonio Ar-
t 'stico Nacit-nal, 
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Todfis los senores conferonciantes, sin 
prt! ten si ones y con altura, sin estridencias, 
però L'on dominio sobre los temas, pusieron 
su inteliííento palabra al servicio del Ai'ttí 
SH<:ro, en lo que debe ser en un futuro mas o 
menos próximo. 

En esta Crònica de la Exposición de 
Arte Sacro y del Cíclo de Conferencias, que-
remoR resaltav la colaboracinn de la Excma. 
DipLitación Provincial de Gerona y del llus
tre Colej-'·io de Arquitectos. que han contri-
buído de manera amplia y urenerosa, que les 
honra y distingue, 

Tambicn desde estàs pàírinas aijradece-
mos la aco.iílda que la Exposición y Confe
rencias tuvieron por parte del publico. Cier-
tamente una valiosa asistencia "del hombre 
de la calle" dio caràcter popular a )a mani-
t'estación artística que resenamos. 

Por ultimo affradeeemos a los senores 
expositores su vabosa aportación. cuyo ob-
jetivo dominante ha sido la valuacion y esti
ma del Arte Saj^rado, adaptàndose mas y 
mejor a los cànones de la renovada Litúrgia. 
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Como ya es tradicional en nuestras Fe-
rias y Fiestas de la Santa Cruz. Celebróse 
el dia 2 de Mayo. la V FERIA DEL DIBUJO 
Y DE LA PINTURA — ÏI HIPPANO-
PRANCE'SA, en el incomparable marco de 
la Rambla Sara Jordà y org-anizada por la 
Agrupación de Cultaira, del Casino Menestral 
Fig-uerense. 

En d presente ano fue elegida "Musa 
de los artiatas 1965", 'la gentil aefiorita M, 
Franciscà Rodríguez Ferrer. 

Minutos antes de au inauguración se 
concentraron en el Casino Menestral Figue-
rense, las Autoridades, artistas. prensa e in
vitades, siendo recibidos por el Presidente 
de la Entidad, Don Bartolomé Mesquida Lli-
teras y demàs componentes de la Junta Di
rectiva, para luego formar la comitiva que 
los trasladaría a la sede de la Feria: la 
Rambla. 

Abría la marcha una pareja de la Guar
dia Municipal y la banda de trompetas y 
tambores del Batallón Cazadores de Mon
tana Madrid XXXI, Banda de música del 
Gobierno Militar de Gerona, en lugar prefe-
rente precedia la "Musa" acompailada por 
el Presidente de la Agrupación de Cultura. 
Don Pedró Bruguera Pellicer, Autorídades 
Loca'les, Juntas Directivas del Casino y de 
la Agrupación de Cultura, invitades y artis
tas venidos de diferentes puntes de la región 
y del Rosellón con sus cax-petas; a continua-
ción seguia el típico "ninot daliniano" mon-
tado sobre un burro, conducido por e' artista 
Felip VIVA. Cerraba la comitiva la banda de 
cornetas y tamboi-es y de música de la "cli-
que" de Ceret, que con sus vistosos unifor
mes daban nna nota de colorido a la cabal-
gata que se estaba celebrando. 

Una vez en la Rambla, la "Musa" se si
tuo en un trono levantado al efecto, siendo 
obsequíada con un ramo de flores por Don 
José Oliva Llagostera, Director del Banco de 
Bilbao, de Figueras, en nombre del "Club 
Bancobao". 

A continuación el Presidente del Casino 
Menestral Figuerense, Don Bartolomé Mes-

V 
Feria del Dibuio 
y de la Pintura 

II 
hispano-francesa 

quida Lliteras, le impuso ia banda de honor 
en medio de calurosos aplausos mientras las 
bandas de música interpretaban marchas mi
litares. 

El artista olotense, Don Juan Granados 
Llimona hizo ante el publico el retrato de la 
"musa". 

Seguidamente las Autoridades se tras-
ladaron en el centro del recinte de la Feria, 
en donde encima de un entarimado, el artista 
figuerense Felip Vila, pinto un monumental 
cuadro en honor ai genio de Salvador Dalí. 

La ingente multitud congregada en nues-
tro primer paseo correspondió con su asis-
tencía al mej or realce del acto. 

La Feria había empezado y los 35 artis
tas particEpantes iniciaron sus transaccíones 
que transcurrieron durante toda la jornada 
hasta que una hora antes de efectuarse la 
subasta de obras donadas por los artistas, 
quedo deslucida por un fuerte chubasco. 

A primeras horas de la noche y en el 
acreditado "Hotel President" se rindió un 
càlido homenaje a la "Musa de los Artistas'\ 
por parte de la Comisión Organizadora, crí-
ticos de arte y simpatizantes, ocupando la 
presidència nuestro Sr. Alcalde Don Ramon 
Guardiola Rovira, el Teniente de Alcalde de 
í^ultura, Don Alfonso Puig Pou acompana-
dos de sus distinguidas sefíoras y el Rdo. D. 
Manuel Pont, Director de Radio Popular de 
Figueras. 

Durante la jornada se expidieron ban-
(ierines, vitolas conmemorativas, y un mag
nifico catalogo de mas de cien pàginas, con 
portada a todo color, original del pintor lo
cal Seíïor Torrent y con interesantísimas co-
laboraciones literarias y artísticas. 

Al cerrar este reporta.ie, plàcenos feli
citar a la Agi'upación de Cultura por este 
nuevo éxito conseguido en sus anales y nos 
unimos al igual que «n la prensa regional, 
que la Feria del Dibujo figuerense se ha con-
vertido en uno de los actos mas populares 
de nuestras Ferias y Fiestas de la Santa 
Cruz. 

JUNCA HORS 
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Los Directores de la Escuela 
de BELLAS ARTÉS de Olot 

AI falíeeer en li)'!'!, el rcpuLado artista 
olotense José Berga Boix, convocóse un con
curso para proveer la p'iaza cle Director de 
la Escuela de Bellas Artés de Olot, ganando 
por oposición el artista vilanovés-geltriiden-
se Ivo Pascual Rodés, quien contaba enton-
ces la edad de 31 anos y se hallaba cefirado 
por aventos de renovación y de distinción e 
injertado de barbizonismo, sobre todo bien 
bie'ldado a lo Corot. Efectivamente: Ivo Pas-

^i^f^·é^üi^l·^ 

^:^:Í.·U.'^:^ ^ÍI^^JJ^--. .V -- . • 

c'ual se cimenLaba y ecletizaba, a través de 
su plasticismo paisajista y biicó-lico, embe-
viéndose del lirismo de ila Escueila de Barbi-
zón fontainebleaneste. En realàdad, nosotros 
que hemos podido ver de cerca el floreal 
pintorecismo campestre de los aTrededor&s 
parisinoa de Fontainebleau y conocemos to-
davía de mas cerca las bellezas campestres 
de la Comarca Olotina y, por consigniente, 
la extensa y cuantitatiVa obra pictòrica de 
Pascual, hemos de constatar que el artista 
nacido en la luminosa y mediterrànea ciudad 
de Vilanova y Geltrú, con toda su corpulèn
cia y altura respetables y con todais sus apa-
riencias de seiïor burgués y egóHatra, poseía 
un espíritn eglogalista y sinfonista y era 
a pesar de todo y con su empaque un gran 
nino sentimentalista y l'íríco pintor. Y si se 
fue a Olot empalpado de Corot, muchísimo 
mas que de Miüet de Daubigni y de Rousseau 
—que influyeron inicialmente en la Escuela 
Olotina a sus niaestros y confundadores 
Berga y Vayreda —también se sintió obíi-
gado a dignificarae como Director de la E's-
cuela de Bellas Artés de la caipital de La 
Garrotxa, la cual a tan alta cima había lle-
gado en Cataluna. Ivo Pascual, ha sido uno 
de los mas sólidos valores personailes del 
modernismo objetivista y naturalista cata-
làn. Como paisista folklorista, reali'sta y 
etnologista, formulóse en una tècnica minu
ciosa, elaborada nítidamente y con pastos!^ 
dad matizante y fina y con un luminismo 
cromatico optimista y ensamblado de poesia 
y de sana alegria ruraHista. Pascual, fue 
quizàs y en demasía excesivo productivo y 
esto pudo desmerecerle como ca'litativo. En-

tregóse a un fotogràfico detallísimo narrati-
vo de anecdoticismo ingenuista y romàntico-
tradicionalista e inyectado de puntilUsmo 
neo-impresionista. Los paisajes de Ivo Pas
cual, sobremanera los olotinos — aunque 
pintarà, durante suB evasiones accidentales, 
en Cornudella. Ciurana, Sierra de Prades 
(Tarragona), Palamós, Riudarenas. etc.— 
son pintorescos y arcadianos, sonrientes y 
soleados y definidos ópticamente de vegeta-
ción y de edificación, de arquitectura pa-
triarcalista. En las églogas apacibles pascua-
linianas casi hunca faltan las complementa-
rias y adecuadas figuritas y los clà.sicos y 
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típicüs rebanos vacunos y ovojunos con sus 
graciles pastores — masculines o femeni-
nos . . .— A'iguien ha adjetivado a los delicio
sos cuadros de Pascual de pesebrísticoa, 
principalmeníe a aquelles que son fiel refle-
jo, de hileras de payesea en barret ina y pa-
yesas ataviadas a lo rural con sus cestas y 
atuendos yendo o viniendo del mercado ae-
manal. 

Sus pasos por la Ciudat^ de Olot, fueron 
ciertamente provechosos y de óptimoa resul-
tados. Lo constatan entre muchos otros 
alumnos los evolutivos y pro^n'esivos pasos 
de su's discípulos: Mariano L·lavanera íde 
Lladó, Ampurdàn) , José Pujol Ripoll, Vi
cente Solé Jorba, Ramon Barnadas, Sebas-
tian Conjíost y Pedró Gusaiiïé faunque éste 
se influencio mas de Ij^naeio Mallol, coOega 
y amiíJfo del Profesor I. Pascual) , todos los 

CLtales 'supieron aprovecharse de las discre-
tas y bien fundamentadas lecciones pedaííó-
gico-culturales del sesudo maestro de Vila
nova y Geltrú trasplantado a Olot y olotini-
zado cívica y patrióticamente. 

Nació Ivo Pascual Rodés en 1883. Estu
dio dibujo y p intura en Bai-celona, bajo la 
orientación profesional del ilustre pintor 
barcelonès Juan Llimona — que pinto en 
Olot en los tiempos vayredaniaiios y berga-
rianos—. En 1910 revelóse como notable 
paisajista en una exposición del Círculo Ar-
tísti'co de San Lucas de ila capitail catalana 
y en otras de aucesivas colectivas e indivi-
duales. En 1911, ganó una tercera medalla 
en la Exposición Nacional de Bellas Artés, 
celebrada en Barcelona y alcanzó una Men-
ción Honorífica en Madrid. Como ya hemos 
dicho anteriormente en 1914. obtuvo por 
oposición la plaza de Director de la E'scuela 
de Bellas Artés y Oficiós de Olot, comarca 
tan preferida para sua pinceles. En 1920, 
concurrió al Saíón de Otofio de Par ís con .su 
colega el pintor Juan Colom, y en el mismo 
afio mereció ser distinguido con el premio 
de la Junta de Museoa de Barcelona, para 
su lienzo olotino "Vores del Fluvià", que 
ffííuró en la Exposición de Pr imavera . En 
1927. expuso en el "Saüón Nancy" de Ta Ca
pital de Eapaüa, alcanzando un brillante éxi-
to. En el Concurso de "Montserra t vist pels 
art istes ca ta lans" (1931), otorgósele el pre
mio de "Madrona Br ima" — de 10.000 pe-
setas — coneedido por el Monasterio a au 
obra panoràmica de ' 'Montserrat desde Mo
nistrol". Durante su lírico-bucólico, mensaje, 
tan sensato como innovador, se manifesto 
discreto y prudente como modificador, ya 
one no hichó de ilusionismos fatuos a sua 
discípulos, disciplinandoloa con diapasones 
de respetabilídad y sefíorío. Su rico, diàfono 
y detallista aiatematicismo escolàsticn fue efi-
caz y de positivos resultados óptímos y repu-
tables, lo mismo durante su infatigable y 
tenaz maeatraje profesional en l ad i recc ión 

de la Escuela de B. A. y 0 " . (1914-1934), 
cuatro lustros indelebles, que en la t an pres
tigiosa y meritòria dirección de la "Escola 
Superior del Paisatje", creada en Olot por 
la General idad y que funciono categórica-
mente y con normalidad escolàstica durante 
los cursos incluídos en los afíos 1934-36, y 
en é prestigio de la cual contrdbuyó meri
tòria y excelentemente un selectísimo claus-
tro de profesores, formado por los relevantes 
ar t is tas catalanes f igurat ivis tas: Manuel 
Humbert , Xavier Nogués, Juan Colom, Fran-
cisco Labarta , E. Bosch Roger, Pedró Crei-
xans y Vila Arrufat , entre otros mas de 
auxiliares. En estos últimos podríamos con
siderar a los aventajados y disciplinados dis
cípulos pascualenses Pujol, Barnadas y Solé 
Jorba. En la Exposición Colectiva que en 
1936 realixaron maestros y alumnos desta-
cados de la "Escuela Superior del Paisaje" 
("Casa del Arxidiaca" y en plsno Barrio Gó-
tico de la Ciudad Condal), ademàs de los ya 
citados fueron remarcades por la crítica bar
celonesa : Sebastian Congost, Tomàs Capde
vila, Salvador Corriols, Miguel Bosch Pla, 
José M." Vila, Maria C. Vilumara, Luis Car
bonell, José yi." Buigas, L. Güell. Àngel Vila, 
L-Gómez, Jcaquín Marsillach, Xarvier Vi-
fiolaa, Ja íme Ca?as Sargatal y otros mas que 
nos es difícil recordar. 

Ingenismo auténticamente eufórico y 
policromàtico. remozamiente poético-plàs-
00 y sabiduría e intuición a la vez entranan 
estéticamente las tablaa, cartones y lienzos 
tan pródigamente pincelados y difundidos, 
tan narra t ives y concretacionistas —diga-
mos descriptivos — de Ivo Pascual Rodés, 
dilecto practicader de la amistad mas distin-
guida y senera y amante de la cultura y de 
la sociabilidad exquisitamente ciudadana. El 
diletante y también compositor de sardanas, 
—ademas de bien catalogado p i n t o r — . el 
melómane Ivo Pascual Redés. no se cansaba 
de ensalzar, ponderar y comparar frecuente-
mente la escuela paiaista olotina cen la fran
cesa de Barbizon, hasta hacerle exclamar 
emotivamente. melancó'licamente que Olot 
era el Barbizon de Catalana —de estàs pa-
labraa nes recordaremoa como si fuese aho-
ra, a pesar de que entonces iniciàbamos 
adolescentes nuestros primeros pasoa perio-
dífiti'coa y artísticoa (como caricaturiata, 
dibu.iante, pintor éste que suscribe el ar
ticulo) — Indudablemente que Pascual Ro-
déa. "el niàxvmo exvonente de la escítela 
olotma de nuestros días", según frase acer-
tad'sima de Juan Ramon Masoliver. madu-
róse en Olot y adquirió .sublimidad en au 
tecnicisme aprendido en Barcelona y en la 
Acadèmia Part icular del olotinizado Juan 
Llimona, y en Olot, creemos no.^otros que 
Ivo Pascual docteróse de paisajista bucólico-
realista. Maseliver no le niega; lean por 
favor eate pàrrafe masoliveriano que aigue: 



"•A's cierto que el suave paisaje olotiilo y la 
tradición pictòrica de la escuela que con los 
Vayreda y Berga kabia '"corotizado'" el 
romxvntico m.enaaje de un Marti Alsina, se 
adiienaron del animo y del gusto de Ivo Pas
cual; al piinto de convertirlo. al poco tiempo, 
en maestro indiscutible de esa escuela de 
Olot. Pera en la "'barbizoniana^' herència de 
esos pintores introduce, el maestro, cambios 
profitndos.,. Por donde la escuela de Olot 
cobra un hrio y un gusto de la vida total-
mente inéditos, rem-oza los viejos clisés y 
gana en •jugosidad'\ Masoliver insiste en 

remarcar la "'ïngemddad, pese a la sabidu-
ría tècnica y a la innegable kabilidad ma-
mial. Ingemddad que pm-ticipa del estupor 
del mistico ante el renovado milaoro de la 
Naturaleza...^'. 

Ivo Pascual, falleció en Cornudella, a 
los G6 anos de edad y en e] mes de Agosto de 
1949. 

Son muchoR los •coleccionÍHtas que poseen 
obras suyas y las hay en los Museos de Bar
celona, Olot, Vilanova y Geltrú, etc. Efectuo 
casi aniialmente infinidad de exposiciones 
individuales. 
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El dia 4 de sepÜBmbrB las pvovincias Catalanas rindieron 

pevegrinale a Santiago Apósiol, con moiivo del Aïw Santo 

Composielano. iVuesfras pvimecas Auioridades presidieron fa 

peregrinación de ia pcovinaia de Gerona. Ei Excmo. Sr. don 

Lauveano López Badà. preseniò la ofrenda al Apósiol. dandu 

lecluva a la invocación que conieslà el Cardenal de Sanliago. 
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En la Villa Cosieva de Línrel de Mac. /OL-O lugai' /a üsfebvauiún de las íFiesfaa 
ModiiBvràneasf. de dos SBJiianas de duvaciófí. con aciua cti/íui'a/es. ïoíklóriGOs 

y dosíiles de aaiToztití. La fo/o vecoge ei acto 
de Goronación de ia reina de las Fieslas. 

El Díreoiíjr Genera/ de Agricuiiuva 
D. Antonií) Mosüoso Morales, im-
poae (a Encomienda de la Orden 
Civil del Mérilo Agrícola a don 
Juan Cabot Picovnell. Ingeniere 
Jefe del Servicio Agronóniico. por 
los seri/ÍGíos presiados a la agri-
cullüca gerundense en ei ejercicio 
de Sil cacgo daranie diez anos. 
Las insignias le hieron oícecidas 
por la Càmara Oficia/ Sindical 
Agrària y Hecmandades Sindica-
les de Labvadores y Ganadevos. 
testimoniéndole de esla forma y 
en el ivanscucso del acío ÜJÍ 

Gjrioíífo iiomena/e de 
gvalilud y admiraaión. 



Br©V© hÍStOn3l de la Cooperativa 

La Econòmica 
Palafrugellense 

de Palafrugell 
Casi podríamos afirmar que fue en Ca-

taluiïa donde se inicio ei movimiento coope
rativista, debiendo hacer observar que la pri
mera enti'dad de este caràcter que se conoció 
en Espaiïa, fue una Cooperativa de Consumo 
que se fundo en Barcelona alrededor de] ano 
1840, que agrupaba a unas cien famiUas. 

Mas tarde, en 1356, se fundo otra en 
Valencià titulada "El Compaüerismo", sien-
do sus promotores, unos obreros ferrovia
ri os. 

La tercera mas antigua de las que se 
tíenen noticias, es "La Econòmica Palafru
gellense'", que fue fundada en 18&5 y que ha 
venido subsistiendo 'ininterrumpidamente 
hasta la fecha, cumpliendo por tanto en este 
ano de l'96'5, el primer centenario de su exis
tència. 

El inicio de esta Cooperativa se debe a 
un reducido grupo de obreros —al parecer 
no llegaba a una do-cena—, que a comienzos 
del citado aílo de 186'5, debido a un conside
rable aumento de preciós en las subsisten-
cias, efectuaron un tímido ensayo de repar-
tirse un saco de arroz, logrando, como es 
natural, que los kilos adquiridos por cada 
uno, les saliera bastante mas baratos que si 
los hubiera adquirido en alguna de las tien-
das de comestibles de la localidad. A la vista 
de los beneficiosos resultados. decidieron am
pliar tal distribución a otros artículos y 
efectuaron por tanto, compras y repartos de 
patatas, judías, azúcar, aceite. etc. etc. 

Como es lógico y natural, el funciona-
miento de esta pequeíía agrupacicn se desa-
rrollaba sin ningún requisito legal ni forma-
lidad contable alguna, rigiendo solamente la 
bnena amiflta.d, la comprensión y el compa-
iïerísmo. Existia un inconveniente y era que 
no disponían de local ni lugar apropiado pa
ra efectuar los repartos, però también ello 
pudieron solucionarlo, gracias a la benevo
lència de los propietarios de una fonda 11a-
mada "Casa la Pepa" y en el mismo por
tal de entrada a esta, con unas rudimenta-
rias balanzas de romana, a la salida de! tra-
bajo efectuaban los correspondientes repar
tos. 

Pronto ello fue objeto de vívos comenta
ries en los diferentes centros de trabajo y 
muchos de los trabajadores que a la vista 
de lo beneficiosü que esta espècie de unión 
reportaba a sus compaiieros, solicitaron pa
ra también poder entrar en las distribucio-
nes y repartos que efectuaban aquelles. Ante 
este buen número de peticiones, se penso en-
tonces en dar forma y legalidad a tal activi-
dad y ello hizo que se procediese a la consti-
tución de una Cooperativa, a la que se dió 
el nombre de "La Econòmica Palafrugellen
se", que es el mismo que continua ostentan-
do en la actualidad. La dificultad surgió al 
no disponer de un local, però también aque
lla se soslayó al series cedida en la mencio
nada fonda por sus propietarios, un pequeno 
local que naturalmente fue el primer local 
social que tuvo la entidad. 

La inauguración oficial de la misma tuvo 
lugar en el "Dia de Ramos" del citado afío 
18fi5 y aquellos primeros socios en tal dia. 
demostraban el mismo regocijo y alegria que 
los felices pequefios que acudían a la iglesia 
a bendecir sus palmas y ramos. 

El número de socios que agrupaba la 
nueva entidad en ei momento de su constitu-
ción, era de setenta y ocho, aportando entre 
todos un capital de 2.021 pesetas. El balance 
efectuado al cumplirse un ano de funciona-
miento, arrojaba un beneficio de 480 pesetas. 

Uno de los parrafos del prologo de sus' 
Estatutos, dice asi, posiblemente para ayu-
dar a justifiicai' la constitución de la Coope
rativa : 

"Así había de influir en el animo de al-
gunos obreros de esta villa la lectura de una 
reciente obra escrita en Londres por Don 
Fernando Garrido, dedicada a dar a conocer 
la hi.storia de las sociedades obreras en Euro
pa. Su lectura demostraba la importància de 
infinitas sociedades obreras, sus medios de 
organización, lo que puede el ahorro unido 
a la cooperación en el consumo y los fabulo
sos recursos de que disponía una importantí-
sima Sociedad establecida en Rochdale (ín-
glaterra) ". 
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Y sigue aíin diciendo; "Fue aquella lec
tura una revelación para quienes de ella se 
enteraron^ un dilatado horizonte abierto en
tre la negra cerrazón de la vida del obrero, 
un punto de apoyo para precaver sus nece-
sidades, cortar muchos males y contrarres-
tar la misèria. Apóstoles de la nueva idea, 
los propagadores de ella. la difimdieron, la 
explicaron con el ardor y entusiasmo de lo3 
creyentes y aunavon voluntades, requirieron 
recursos, solicitaron adhesiones y se decidie-
ron a dar forma tangible a la aspiración que 
les animaba". 

La aparición y creación foniial de esta 
entidad en Palafrugell, no fue bien vista por 
cierto sector, especialmente entre los comer
ciantes detallistas que veían en la Coopera
tiva un implacable enemigo que venia a ame-
nazar seriamente su existència como tales 
comerciantes. Por esto se entregaron a una 
terrible luclia en contra de la misma, hasta 
el punto que en diciembre del ano 1874, va
ries de e.stos comerciantes solicitaron la di-
solución de "La Econòmica". Estàs presiones 
momentàneamente consiguieron sus frutos 

y la Cooperativa, sinó disuelta, sí que queda 
en suspenso en sus funciones y es sustituída 
por un establecimiento que giraba a nombre 
particular del Director de aquella, con el 
nombre de Tienda de Rafael Martinell. No 
perdura mucho tiempo este estado de cosas 
y la Cooperativa "La Econòmica" vuelve a 
reemprender sus actividades. si bien, nueva-
mente en el ailo 1883, se fomenta otra cam
pana pidiendo su disolución. La lucha es en-
conada y permanente y mientras unos 
ensalzan y elogian las ventajas del sistema 
cooperativista, otros argumentan graves in-
convenientes. Incluso se llega a afirmar que 
lafí Cooperativas seran causa de desterrar 
la animación en las poblaciones de tipo me-
dio,argumentando que contribuyen a di'cha 
animación de manera extraordinària, no so-
lamente los mercados semanales, sine tam-
bién los establecimientos particularea, que 
crean modos independientes de vivir. Fue 
tanta la pasión con que se comentaba la exis
tència de tales entidades, que llego a mote-
jarse a tales Cooperativas, de "Adormideras 
del progreso". 
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No obstante esta empenada campana en 
contra, "La Econòmica Palafrugellense" si-
guió adelante y fue alcanzando cada vez ma-
yor desarrollo. Factor importantísimo de es-
te ritmo firmc y ascendente, fue su primer 
Secretario D. Francisco Clara, en ciiya per
sona se unían el entusiasmo, la inteligencia, 
la honradez y un extraordJnario espiritu 
cooperativista. Prueba de la gran importàn
cia de contar con un hombre que constituye-

ra un firme puntal de la entidad para su 
buena y solida marcha, es que las entidades 
imitadoras de la Cooperativa "La Econòmi
ca", tuvieron una vida bastante efímera. Así 
vemos que en el ano 1885, se constituye en 
Palafrugell otra Cooperativa con el nombre 
de "La Reformadora" y en el ano 18917, al 
producirse una escisión dentro de esta últi
ma entidad, se crea otra de nueva con el ti
tulo de "La Confianza". Esta, a los pocos 
anos de existència se disolvió y en cuanto a 
"La Reformadora", finalmente se integro a 
"La Econòmica", motivando ello el ambien-
te de discòrdia que había reinado en el seno 
de la misma y, especialmente en no contar 
con el hombre clave que rigiera la vida de la 
entidad como tenia "La Econòmica". 

La gestiòn del mencíonado Don Francis
co Clara, como Secretario de "La Econòmi
ca", casi fue decisiva. Según nos han infor-
mado, era hombre de un temperamento opti
mista y de un temple extraordinario. "La 
Económica"en sus primeros tiempos no dejó 
de experimentar ciertas dificultades, espe
cialmente de orden económico, però allí esta-
ba el Sr. Clara .siempre con una posible solu-
ción. En estos primeros aiïos de su desarrollo 
y en un determinado momento de cierta cri
sis econòmica de le entidad. siendo el Sr. Cla
ra también Secretario de otra entidad de 
caràcter recreativo que precisamente gozaba 
de una floreciente economia, solicitó de la 
Junta de Gobierno de esta y para la Coope
rativa, un préstamo de veinte mil duros, can-
tidad de jíran importància en aquella època, 
la Junta de Gobierno de dicha entidad acor
do conceder el préstamo solicitado por el Sr. 
Clara però a titulo de favor personal, sin 
garantia alguna, fiados solo en la confianza 
que en éi tenían depositada, puesto que el pe-
ti'cionario no contaba con bienes nropios de 
ninguna clase para responder del préstamo. 
Con esta cantidad pudo afrontar la Coopera
tiva aquel critico momanto y salvar totalmen-
te tal situación. Poco a poco fue devolviéndo-
se 'dicha suma y el senor Clara que era el que 
tenia empenada su pa'labra se cuenta que al 
proceder a efectuar la última entrega que 
dejaba cancelada la deuda, exclamo: "Ahora, 
ya puedo morir tranquilo". Bien merecido 
pues, qu-3 el retrato de este gran benefactor 
ds "La Econòmica" y cooperativista ejem-
nlar, continúe presidiendo el principal local 
de la Entidad. 

Con paso prudente, però firme, "La Eco
nòmica Pa'Iafrugellense fue recorriendo el 
camino de su vida y aumentando cada dia el 
número de socios y de disponibilidades eco-
nòmicas, invirtiendo parte de sus beneficies 
en la adquisiciòn del inmueble donde radica-
ba su local social y de otros contiguos al mis-
mo, los cuales vienen a ocupar actualmente 
una gran extensiòn en las calles de San Mar
tín y de Botines, constituyendo en la actua-
lidad un capital inmobiliario de un buen nú
mero de millones de pesetas. 

Precisamente hacía ya bastantes aiïos 
que en el edificio sito en la mencionada calla 
de Botines, se efectuaron grandes reformas 
y se construyó un amplio local de ventas de 
líneas modernas y acogedoras, cuyo proyecto 
íue obra del prestigioso arquitecto gerun
dense, Don Rafael Masó. 

En dicho local funcionaban los corres-
pondientes servicios de panadería, cofiteria, 
carnecería, tocinería, viveres y comestibles 
de las mas variadas clases. ultramarinos en 
generat, botellería, ropas y confecciones, 
disponiendo también de amplios locales des-
tinados a almacenes. 

También hace cuestiòn de unos cuatro 
anos, en otro edificio de su propiedad. sito en 
la calle Cavallers, una de las mas céntricas 
de la villa, que había sido sede de la Coope
rativa "La Reformadora" a que antes nos 
hemos referido, real-izó unas importantes re-
formas en su planta baja, abriendo a sus so
cios un e.spacioso auto-servicio, dotado de 
los mas modernos dispositivos. El resto del 
edificio està destinado a viviendas ocupadas 
todas ellas por socios de la entidad. 

La inquietud de los hombres que vienen 
rigiendo su vida es constante y, actualmente 
tienen en proyecto el niontaje de unas insta-
lacionea frigoríficas de gran capacidad. al 
cbjeto de poder almacenar en ellas huevos. 
carne, pescados, y frutas, logrando así una 
regulación en los preciós y un mayor benefi
cio para sus asociados. 

El espiritu de ayuda y de solidaridad 
social que inspiro su fundación, per.siste la-
tente boy en dia y la Cooperativa biene con-
cadiendo be cas de estudiós de primera y se-
gunda ensenanza para los hijos de sus socios 
y adsmàs, estos han gozado en todo momento 
de Crédito ilimitado y .sin el menor interès 
para el pago de sus compras, habiendo podi-
4o en épocas de crisis -de trabajo adquirir 
cuanto han necesitado, pagando cuando bue-
namente han podido e incluso, en algunos 
momentos excepcionales, se acordo por acla-
mación. condonar los crédítos de sus socios, 
cuyo número al cumplirse este Primer Cen-
tenario de su fundación, alcanza los ocho-
cientos. 
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